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JUAN   BAUTISTA  ALBERDI 


Nació  en  l'ucumAii  el  2Í)  cl«'  Agosto  de  ISIO.  E.sLudió 
en  Buenos  Aires,  en  el  "Colegio  do  Ciencias  Morales", 
\  inculándose  con  Echeverría  y  J.  M.  Gutiérrez,  hasta 
lundar  la  "Asociación  de  Mayo".  En  18^7  publicó  su 
"Preliminar  al  estudio  del  dereclio",  emigrando  a  Mon- 
tevideo en  1838,  donde  comienza  su  apasionada  vida 
l)ública,  desde  la  prensa  y  mediante  el  libro.  En  esa 
primera  época  de  su  vida  cultivó  casi  todos  los  gé- 
neros literarios,  hasta  que  su  vocación  se  decidió  por 
las    ciencias    políticas    y    económicas. 

Después  de  un  viaje  por  Europa  (1843)  se  estableció 
tn  Chile,  alcanzando  sran  éxito  como  jurisconsulto. 
.Su  obra  fundamental,  "Bases  para  la  organización  po- 
lítica de  la  Confederación  Argentina"  (1852)  marca 
una  fecha  memorable  en  la  historia  de  la  nacionali- 
dad. Siguieron  a  esa  obra  el  "Sistema  Económico  y 
Jlentístico  de  la  Confederación  Argentina",  de  grandí- 
simo valor  económico  y  sociológico,  y  las  "Cartas  Qui 
llotanas",    famosa   polémica   con   D.    F.    Sarmiento. 

Sus  "Obras  Completas"  fueron  editadas  poco  antes 
de  su  muerte,  conteniendo  los  escritos  publicados  en 
vida  del  autor.  Sus  'Escritos  Postumos",  editados  por 
D.  Francisco  Cruz  en  XVI  volúmenes,  constituyen  un 
magnifico  archivo  de  historia  Argentina,  desde  1830 
liasta  1880.  Desterrado  la  mayor  parte  de  su  vida,  por 
motivos  de  política  interior,  Alberdi  puso  grandísima 
pasión  en  cuanto  escribió,  por  cuyo  motivo  sus  escritos 
postumos  son  objeto  de  apreciaciones  muy  desiguales 
en  cuanto  respecta  a  su   ecuanimidad. 

No  así  en  lo  que  se  refiere  al  contenido  económico  y 
sociológico  de  su  obra,  que  es  unánimemente  reconocida 
como  la  más  docta  y  clarovidente  pensada  por  argen- 
tino alguno.  I.,a  transformación  política  ocurrida  en  la 
Argentina  en  1880  es  la  realización,  de  las  ideas  bási- 
cas que  Alberdi  defendió  sin  descanso  durante  medio 
siglo. 

Durante  los  últimos  die:^  años  su  prestigio  ha  crecido 
en  proporciones  extraordinarias,  compartiendo  en  la 
actualidad  con  Sarmiento  el  primer  rango  en  la  admi- 
ración nacional. 

Falleció  en   París  el   18  de  Junio  de  1884. 
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Nos  reunimos  para  rendir  homenaje  respetuo- 
so a  la  memoria  de  uno  de  los  más  ilustres  ar- 
gentinos, cuyo  centenario,  por  una  feliz  coinci- 
dencia, se  cumple  en  el  mismo  año  en  que  la 
patria,  que  él  amó  tanto,  ha  celebrado  el  suyo 
proipio  saludada  por  todas  las  naciones  civiliza- 
das de  la  tierra. 

En  las  jubilosas  fiestas  nacionales  que  acaban 
de  pasar,  nos  hemos  coanplacido  eu  recordar  con 
veneración  los  nombres  de  los  ilustres  ciudada- 
nos que  hicieron  la  revolución  de  la  independen- 
cia y  la  consolidaron  con  sus  esfuerzos  y  con  sus 
vidas.  Justa  y  oportuna  conmemoración,  que  ha 
servido  para  estimular  nuestro  patriotismo  y  for- 
talecer los  sentimientos  de  solidaridad  fraternal 
con  que  los  hijos  de  esta  tierra,  vasta  y  fértil, 
nos  ligamos  mutuamente  para  trabajar  sin  des- 
canso por  el  engrandecimiento  y  la  felicidad  de 
la   nación. 

Pero  nuestros  deberes  no  han  concluido  cuan- 


(1)  Conferencia  dada  en  la  Facultad  de  Filosofía 
y  Letras  de  Buenos  Aires,  por  el  decano  de  la  mis- 
ma, celebrando  el   centenario   de   su   nacimiento   (1910). 
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(lo  hemos  i-ciulido  el  merecido  culto  a  los  autores 
de  la  independencia.  Xecesitamos  también  hacer 
justicia  a  los  autores  de  la  organización  del  país. 
Si  los  que  protegieron  la  -cuna  del  pueblo  argen- 
tino merecen  bien  de  la  posteridad,  las  que  cui- 
daron (b^spués  la  salud  y  la  educación  del  recién 
nacido,  para  dotarle  de  una  constitución  física 
y  moral  que  le  peruiitiera  afrontar  con  éxito  la 
luoha  por  la  vida,  ellos  también  son  dignos  de 
nuestra  gratitud  más  profunda. 

Y  bien,  entre  éstos  descuella  Alberdi,  cuya 
noble  existencia  se  consagró  casi  por  completo  a 
la  solución  de  las  múltiples  y  arduas  cuestiones 
relativas  al  problema  de  la  organización  de  la 
República  Argentina. 

El  problema  de  la  organización  de  un  país  es 
mucho  más  difícil  que  el  de  la  independencia 
nacional.  La  causa  de  la  independencia  cuenta 
casi  siempre  con  la  acción  o  colaboración  de  la 
unanimidad  o  casi  unanimidad  de  los  habitan- 
tes. Sus  jefes  o  corifeos  despiertan  con  sus  ha- 
zañas el  entusiasmo  colectivo  y  conmueven  con 
sus  victorias  las  fibras  más  hondas  del  patriotis- 
mo. La  bandera  flameante  de  la  nueva  nación 
tiene  esplendores  extraordinarios  y,  cuando  on- 
dea sobre  las  multitudes  ardorosas,  se  diría  que 
no  se  agita  al  soplo  del  viento,  sino  por  impulso 
de  los  corazones  palpitantes  que  la  alzan  como 
símbolo  de  existencia  y  de  gloria.  Nada  más  im- 
ponente que  estos  movimientos  unánimes  de  los 
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pueblos  que  lucliiin  por  su  independencia,  en 
cualquier  punto  de  la  tierra.  Ya  es  la  patria  de 
Waj^liington,  que  surge  radiante  de  confianza  en 
sí  ¡misma  y  de  fe  en  la  libertad ;  ya  es  la  nación 
española,  que  recordando  su  heroísmo  de  la  re- 
conquista, se  hiergue  resuelta  e  invencible  para 
sacudir  el  poder  de  Napoleón.  Ya  son  las  na- 
ciones hispano-americanas  ([ue  desde  un  extre- 
mo hasta  el  otro  de  este  continente  se  alzan  para 
pi'oelamar  su  irrevocable  decisión  de  adquirir  el 
derecho  de  gobernarse  a  sí  misma^s.  Ya  es  G-re- 
cia,  la  vieja  patria  de  Arístides  y  Pericles,  de 
Aristóteles  y  de  Platón,  de  Sófocles  y  de  Aris- 
tófanes, que  despierta  de  un  sueño  de  siglos  para 
reincorporar  su  nombre  en  la  lista  de  las  nacio- 
nes, conmoviendo  con  honda  simpatía  a  los  pue- 
blos herederos  y  admiradores  de  su  antiííua  cul- 
tura. 

La  causa  de  la  organización  nacional  no  con- 
mueve de  esa  manera  el  mundo,  ni  agrupa  si- 
quiera en  un  solo  conjunto  los  ciudadanos  a 
quienes  afecta.  Por  el  contrario,  los  divide  casi 
siempre  en  bandos  enemigos,  que  se  debaten  en 
una  atmósfera  llena  de  odios  y  recelos,  de  false- 
dades e  injusticias.  Tal  ha  sucedido  en  nuestro 
país  con'  las  largas  luchas  entre  unitarios  y  fe- 
derales y  entre  provincianos  y  porteños,  ya  fe 
lizmente  concluidas;  pero  cuyas  últimas  conse- 
cuencias han  afectado  todavía  a  la  presente  ge- 
neración, aunque  uo  sea  sino  para  perturbar  su 
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juicio  sobre  la  verdad  histórica  y  sobre  el  mérito 
lelativo  de  los  hombres  y  de  sus  actos. 

Somos,  sin  embargo,  la  posteridad,  y  es  nues- 
tro deber  hacer  justicia,  prescindiendo  de  las 
pasiones  p<;rsonales  que  envenenaron  la  existen- 
cia de  los  servidores  del  país  y  de  las  que  no  eis- 
Ui vieron  exentos  los  más  grandes  ciudadanos. 

Y  si  alguien  merece  el  homenaje  d-e  la  justi- 
cia postuma,  es  Alberdi,  el  publicista  infortuna- 
do que  pasó  la  mayor  parte  de  su  noble  vida  en 
la  tristeza  del  ostracismo. 

Alberdi  puede  ser  considerado  como  escritor 
y  como  sociólogo.  Como  escritor,  su  cualidad  ca- 
racterística es  la  absoluta  subordinación  de  la 
palabra  al  pensamiento,  de  la  forma  al  fondo. 
Alberdi  emplea  naturalmente  y  sin  esfuerzo  el 
mínimum  de  palabras  necesarias  para  significar 
Jas  ideas  con  la  más  completa  nitidez.  El  lector 
no  siente  jamás  distraída  su  atención  por  los 
artificios  de  la  frase  ni  p'or  la  sonoridad  de  los 
períodos  y  acaba  por  olvidar  que  el  autor  se  sir- 
ve del  lenguaje  para  comunicarle  sus  observa- 
ciones y  sus  juicios.  La  ilusión  de  percibir  di- 
rectamente las  ideas  es  completa. 

Otro  escritor  eminente,  juez  irrecusable  en 
materia  de  estilo,  el  Sr.  Groussac,  ha  interrum- 
pido su  severa  crítica!  de  la  obra  con¿ítitucional 
de  Alberdi  para  hacerle  justicia  en  los  siguien- 
tes términos:  ''Su  íntimo  contacto  con  los  in- 
"  comparables  prosistas  franceses  dotóle  del  ar-. 
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*•  Illa  dialéctica  más  aguda  que  en  las  letras  ame 
'■ricanas  se  conozca.  Merced  a  tan  alta  inicia- 
' '  ción,  y  aunque  plagada  de  galicismos  inútiles, 
' "  su  lengua  revistió  desde  el  principio  algo  de 
"  ■  la  eficacia  soberana  que  caracteriza  la  prosa 
' '  de  los  clásicos :  incolo^ra  y  lisa  al  igual  que 
' "  el  acero, — como  ([ue  es  para  ellos  un  instru- 
"  mente  varonil,  no  un  juguete  de  niño  o  un 
'adorno  de  mujer,  y  cuya  fuerza  reside  en  la 
"perfecta  adecuación  del  término   con  da  id^^a. 

Fué  Montesquieu  su  gran  dicca  ei  signore, — 
''  como  lo  fuera  de  todos  los  publicistas  eur(j[3eos 
''o  americanos, — y  dada  la  índole  de  sus  e^tu- 
''dios,  no  p'odía  elegirlo  mejor.    Principalmente 

del  Espíritu  de  las  leyes,  que  sabía  de  memo- 
''ria,  extrajo  Alberdi  sus  vistas  aiproximativas 
' '  sobre  el  proceso  de  la.s  naciones,  al|  mismo 
''tiempo  que  se  asimilaba  en  parte  la  claridad 
''cristalina  de  la  forma,  la  sobria  sencillez,   el 

corte  breve  del  párrafo,  la  exactitud,  que  es 
'   una  probidad,  el   paso  vivo  y  suelto^  la  frase 

apenas  rítmica  y  al  parecer  desnuda,  aunque 
"'vestida  de  un  lino  sutil  más  precioso  y  raro 

que  los  ípesados  rapajes.  Entre  la  mayoría  de 
"sus  contemporáneos,  cargados  de  abalorios  y 
"más  taraceados  que  guerreros  apaches,  él  y 
"Gutiérrez   (éste  más  esbelto  y  simpático)   mos- 

traroin  buen  gusto  relativo  y  tuvieron  la  dis- 
tinción de  la  palidez". 

No   se  puede,   kseñores,    rendir   homenaje    más 


12  JUAN     JíAUTIHTÁ     ALDKUDÍ 

(•iNnj)lido^  y  más  justo,  ni  en  forina  uiá.s  galana, 
al  talento  literario  de  Alberdi.  Pero  eso  n'o  bas- 
ta. Hay  qne  rendírmelo  también  a  la  admirable 
organización  inteleetiial  del  ilustre  publieista. 
Si  sn  estilo  desprovisto  de  galas  retóricas  es  ad- 
mirable en  su  aptitud  para  dejar  lucir  el  relieve 
de  las  ideas,  es  evidente  que  son  éstas  las  que  en 
realidad  nos  cautivan.  Las  observaciones  saga- 
ces, los  juicios  precisos,  el  encadenamiento  lógi- 
co de  los  pensamientos,  el  bábil  arreglo  del  asun- 
to y  de  sus  pormenores,  la  oportunidad  de  bis 
afirmaciones  o  de  las  sugestiones,  la  acertada 
invocación  de  los  hechos,  el  profundo  análisis  ie 
la  realidad,  la  amplia  síntesis  de  los  aconte^'i- 
mientos  y  sobre  todo  el  espíritu  metódico  y  cien- 
tífico con  que  trata  todos  los  temas,  son  rasgos 
notables  que  se  admiran  en  todas  las  obras  de 
Alberdi. 

H«  ahí  porque,  cualesquiera  que  sean,  las  opi- 
niones del  lector,  hay  siempre  provecho  en  leer, 
de  cuando  en  cuando,  algunas  páginaa  de  este 
escritor,  que  tiene,  más  que  ninguno  de  los  ar- 
gentinos del  siglo  XIX,  el  poder  de  provocar  la 
reflexión  y  la  investigaeión. 

La  inteligencia  de  Alberdi  no  dispuso  tan  sólo 
de  su  viveza,  y  sagacidad  naturales  y  de  su  do- 
minio sobre  la  exprcvsión  verbal.  Vastas  y  fecun- 
das lecturas  la  educaron  desde  temprano  y  la 
enriquecieron  con  múltiples  conocimientos  cien- 
tífieo.s  jy  literarios,  y,  sobre  todo,  la  dotaron  de 
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un  caudal  de  ideas  generales  que  le  permitió 
orientar  científicamente  sus  estudios  de  orden 
so*cial,  político  y  económico.  La  cultura  de  Al- 
berdi  nio  era  sobrepasada  por  la  de  ninguno  de 
sus  Compatriotas,  cuando  desd-e  Chile  preparó 
las  *' Bases  para  la  Organizaeión  de  la  Repúbli- 
ca Argentina",  el  famoso  libro  cuya  primera 
edi<iión  aipareció  antes  que  cumplieran  tres  me- 
ses de  la  caída  de  la  tiranía  de  Rosas. 

En  el  colegio  de  ciencias  morales,  fundado 
por  Rivadavia,  y  en  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  establecimientos  en  que  Alberdi  hizo  sus 
estudios  secundarios  y  de  jurisprudencia,  pre- 
dominaba entonces  la  filosofía  moral  y  jurídica 
de  Jeremías  Bentham,  cuyas  obras  se  leían  al 
mismo  tiempo  que  las  de  Locke  y  Condillac.  Es- 
tas primeras  lecturas  dejaron  en  el  espíritu  de 
Alberdi  una  profunda  impresión  y  a  ellas  se 
debe  sin  duda  el  carácter  experimental  y  prác- 
tico que  distinguieron  sus  estudios  y  su  acción 
intelectual,  no  obstante  la  influencia  poco  pro- 
funda que  en  él  ejerció  después  el  contaeto  con 
la  filosofía  francesa  espiritualista  y  ecléctica. 

Pero  oigámosle  a  él  mismo:  "Durante  mis  e.s- 
"  tudios  de  jurisprudencia,  que  no  absorbían 
"todo  mi  tiempo,  me  daba  también  a  estudios 
"libres  de  derecho  filosófico,  de  literatura  y  de 
"materias  políticas.  En  ese  tiempo  contraje  re- 
"  lación  estrecha  con  dos  ilustradísimos  jóvene.^, 
"que  influyeron  mucho  en  el  curso  ulterior  de 


I  .UTAX     BAUTISTA     ALHERDl 

'mis  estudios)  y  añidiónos  literanaí?:   Don  Juan 
'María   Gutiérrez   y    don   Esteban    Eche  venía. 
'  Ejei*cieron    en    mí    ese    pi'ofesorado    indirecto, 
'más  -eficaz  que  el  de  las  escuelas,  que  es  el  de 
'  la  sim/ple  amistad  entre  iguales.   Nuestro  trato, 
'  nuestros    paseos  y  convei\saciones,    fueroíi   un 
'  constante    estudio  libre,    sin  iplan  ni   sistema, 
'  mezclado,  a  menudo  a  diversiones  y  pasatiem- 
'  pos  de  mundo.    Por  Echeverría,  que  se  iiabín 
'  educado  en  Francia,  durante  la  Restauración, 
'  tuve    las'  primeras    noticias    de  Lerminier,  de 
'  Villemain,  de  Víctor  Hugo,  de  Alejandro  Du- 
'mas,  de  Lamartine,  de  Byron,  y  de   todo  lo 
'que  entonces  se  llamó  romanticismo,  por  opo- 
'  sición  a  la  vieja  escuela  clásica.    Yo  había  es- 
'  tudiado  filosofía  en  la  Universidad,  por  Con 
'  dillac  y  Locke.    Me  habían  absoi^bido  por  años 
' '  las  lecturas  de  Helvecio,  Cabanis,  de  Holbach, 
■  *  de  Bentham,  de  Rousseau.    A  Echeverría  debí 
" '  la  evolución  que  se  operó  en  mi  espíritu,  con 
"las  lecturas  de  Víctor  Cousin,  Villemain,  Cha- 
teaubriand, Jouf f  roy  y  todos  los  eclécticos  pro- 
"  cedent-es  de|  Alemania,  en  favor  de  lo  que  se 
"llamó  esplritualismo. 

"Echeverría  y  Gutiérrez  propendían,  por  sus 
"acciones  y  estudios,  a  la  literatura;;  yo  a  las 
"materias  filosóficas  y  sociales.  A  mi  ver,  yo 
"ereo  que  ialgún  influjo  ejercí  en  este  orden  so- 
"  bre  mis  cultos  amigos.  Yo  les  hice  admitir,  on 
"  parte,  las  doctrinas  de  la  Revista  Enciclopé- 
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dica,  en  lo  que  más  tarde  llamaron  el  dogma 
"siocialista.  Yo  tenía  invenciible  afición  por  los 
"estudios  metafísicos  y  psicológicos.  Gutiérrez 
' '  me  afeaiba  esta  afición  y  trataba  de  persuadir- 
"  me  de  mi  aptitud  para  estudios  literarios.  Mi 
''preocupación  de  este  tiempo  contra  todo  lo 
"'que  era  iCSipañol,  me  enemistaba  contra  la  mis- 
''ma  lengua  castellana,  sobre  todo  con  la  más 
"pura  y  clásica,  que  me  era  insoportable  por  lo 
* '  difusa.  Falto  de  cultura  literaria,  no  tenía  el 
• '  tacto  ni  el  sentido  de  su  belleza.  No  hace  sino 
' '  muy  poco,  que  me  lie  dado  cuenta  de  la  suma 
"elegancia  y'  cultísimo  lenguaje  de  Cervantes. 

' '  Pero  mi  educación  no  se  hizo  únicamente  en 
' '  la  Universidad,  por  las  doctrinas  de  Locke  y 
Condillac,  enseñadas  en  las  eátedrasi  de  filoso- 
' '  fía,  ni  por  las  conversaeiones  y  tratos  de  ami- 
' '  gos  más  ilustrados.  Más  que  todo  ello  contri- 
"  huyeron  a  formar  mi  espíritu,  las  lecturas  li- 
bres de  los  autores,  que  debo  nombrar  para 
"complemento  de  la  historia  de  mi  edacación 
"preparatoria.  Mis  lecturas  favoritas,  por  mu- 
chos años  de  mi  primera  edad,  fueron  hechas 
' '  en  las  obras  más  conocidas  de  los  siguientes 
"autores:  Volney,  Holbach,  Rousseau,  Helvecio, 
' '  Cabanis,  Richerand,  Lavater,  Buf f on,  Baeon, 
"Pascal,  La  Bruyére,  Bentham,  Montesquieu, 
"Benjamín  Constant,  Lerminier,  Tooqueville, 
' '  Chevalier,  Bastiat,  Adam  Smith,  Say,  Vico, 
"  Villeniain,   Oousin,   Guizot,   Rossi,   Pierre  Le- 
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"  roiix,  San  Simón,  liamartine,  DeMut  de  Ti'ac.V, 
"  Víctor  Ilu^yo,  Dunias,  \\  L.  Coiirrior,  Chateaii- 
"  briand,  IMadanie  de  Stael,  Lamenais,  .Joufí'roy, 
"  Kant,  Merlin,  Potliier,  Pardes5vus,  Tr()])louí>:, 
"  Heineceio,  El  Federalista,  Stoiy,  Bal  ni,  Mar- 
•'tínez  de  da  Rana,  Donoso  Cortés,  Capmany. 

"Se  vé  por  este  catálogx),  que  uo  t*i'e(:;uenté  mu- 
cho los  autores  españoles;  nd  tanto  por  las 
preocTipaiciones  anti-es)])ariolas,  producidas  y 
maDtenidas  por  la  guerra  de  nuestra  indepen- 
dencia, como  ipor  la  dirección  filosófica  de  mis 
estudios.  En  España  no  encontré  filósofos  co- 
mo Bacon  y  Loeke,  ni  publici^^tas  como  ]\íon- 
tesquieu,  ni  jurisconsultos  como  Pothier.  La 
poesía,  el  romance  y  la  crónica,  en  que  su  lite- 
ratura es  tan  fuerte,  no  eran  estudios  de  mi 
predilección.  Pero  más  tarde,  se  produjo  en 
mi  espíritu  una  reacción  en  favor  de  los  libros 
clásicos  de  Esipaña,  que  no  era  tiempo  de  apro- 
vechar, infelizmente  para  mí,  como  se  echa  do 
ver  en  mi  manera  de  escribir  la  única  lengua 
que  no  obstante  escribo. 

'Todas  esas  lecturas,  como  mis  estudios  pre- 
paratorios, no  me  sirvieron  sino  para  enseñar- 
me a  leer  en  el  libro  original  do  la  vida  real, 
que  es  el  que;  más  he  hojeado,  .por  esta  razón 
sencilla,  entre  otras:  que  mis  otros  libros  han 
estado  c-a¿ii  siempre  encajonados  y  guardados 
durante  mi  vida,  pasada  entre  continuos  via- 
jes".- 
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El  hombre  que  así  aprendió  a  hojear  el  libro 
original  de  la  vida  no  hizo  gala  jamás  de  erudi- 
ción. Su  saber  no  fué  esa  ciencia  libresca  que  mul- 
tiplica las  citas  de  las  o/piniones  ajenas  para  ocul- 
tar la  pobreza  o  ausencia  de  la  propia  o  para 
darse  el  vanidoso  placer  dei  parangonar  su  sufi' 
ciencia  con  la  presunta  ignorancia  del  desgracia- 
do lector.  Su  saber  fué  la  ciencia  que  resulta  de 
aplicar  una  inteligencia  educada  a  la  investiga- 
ción de  los  hechos  y  a  la  solución  práctica  de 
los  problemas  reales.  Los  que,  para  decidir  cual- 
quier cuestión,  necesitan  hacer  balance  de  auto^ 
ridades  no  busquen  la  ayuda  de  Alberdi.  Pero, 
si  quieren  ejemplos  de  cómo  se  'plantean  y  re- 
suelven científicamente  los  problemas  sociales, 
abran  los  libros  del  ilustre  autor  de  las  " Bases*  ^ 
y  del  *' Sistema  Económico  y  Rentístico",  y  no 
serán  defraudados. 

Su  planteamiento  y  solución  del  problema  de 
lal  organización  argentina  en  1852  son  ya  clási- 
cos. Todos  los  estudiantes  de  derecho  constitu- 
cional los  aprenden  como  antecedente  indispen- 
sable para  el  conocimiento  de  nuestras  institu- 
ciones . 

Derribada  Oía  larga  y  cruenta  tiranía  de  Rosas 
y  convocado  por  fiin  icl  congrego  constituyente 
que  se  esperaba  hacía  veintiún  años,  Alberdi  fué 
é.  único  publicista  argentino  que  se  adelantó  a 
ayudar  a  aiquella  memorable  asamblea  en  la  ar- 
dua tarea  confiada  a  su  patriotismo  e  ilustración. 
Es  que  sólo  él  estaba  habilitado,  por  sus  estudios 
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favoritos  y  j)oi-  su  talento  práctioo,  j)ara  impro- 
visar sobre  un  temaj  tan  grave  y  deliciado.  En 
i-(^al¡d}ul  no  tenía  sino  que  coordinar  y  aplicar 
juicios  que  ya  estaban  maduros  en  su  cerebro  y 
que  ha))ían  motivado  gran  parte  de  sus  escritos 
de  (propaganda.  El  problema,  para  él,  no  podía 
ser  'otro  que  crear  un  gobierno  nacional  cuya  es- 
tabilidad estuviera  garantida  por  los  anteceden- 
tes históricos  y  las  tendencias  orgánicas  del  país 
y  cu/ya  política  se  aplicara  a  ipoblar  y  civilizar  la 
nación. 

Lo  primero  que  emprendió  fué  disuadir  al 
Congrego  de  todo  propósito  de  hacer  obra  espe- 
culativa o  de  gabinete. 

"El  Congreso  Constituyente, — dijo — no  será 
"llamado  a  hacer  la  República  Argentina,  ni  a 
' '  crear  las  Üeyíes  o  reglas  de  su  orgfanismo  nor- 
"mal;  él  no  podrá  reducir  su  territorio,  ni  cam- 
"  biar  su  constitución  geológica,  ni  mudar  el 
"curso  de  los  grandes  ríos,  ni  volver  minerales 
' '  los  terrenos  agrícolas.  El  vendrá  a  estudiar  y 
"a  escribir  las  leyes  naturales  en  que  todo  eso 
' '  propende  a  combinarse  y  desarrollarse  del  mo- 
"  do  más  ventajoso  a  los  destinos  iprovidenciales 
"  de  la  República  Argentina. 

"Este  es  el  sentido  de  la  regla  tan  conocida, 
"de  que  las  constituciones  deben  ser  adecuadas 
' '  al  país  que  las  recibe ;  y  toda  la  teoría  de  Mos- 
"  tesqui eu  sobre  el  influjo  del  clima  en  la  legis- 
"  lación  de  los  pueblos  no'  tiene  otro  significado 
"quíe  este. 
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•''Así,  pues,  los  hechos,  la  realidad,  que  son 
'  obra  dei  Dios  y  existen  por  la  acción  del  tieni- 
'ipo  y  de  la  historia  anterior  de  nuestro  país, 
'iteran  los  que  deban  imponer  la  Constitución 
'que  la  República  Argentina  reciba  de  las  ma- 
'  nios  de  sus  legisladores  constituj^entes.  Esos 
'  hechos,  esos  elementos  naturales  de  la  consti- 
'  tución  normal,  que  ya  tiene  la  República  por 
Ma  obra  del  tiempo  y  de  Dios,  deberán  ser  el 
'  o))jeto  del  estudio  de  los  legisladores,  y  bases 
'  y  fundamentos  de  su  obra  de  simple  redacción, 
'  digámoslo  así,  y  no  de  creación.  Loi  demá,s  es 
'  legislar  para  un  día,  perder  el  tiempo  en  es- 
'  pecidacioneis  ineptas  y  puieriles. 

"Y  desde  luego,  aplicando  ese  método  a  la  so- 
'  lución  del  problema  más  difícil  que  haya  pre- 
'  sentado  hasta  hoy  la  organización  política  dc^ 
Ma  República  Argentina, — ^que  consiste  en  de- 
'  terminar  cuál  será  la  base  más  conveniente 
'para  el  arreglo  de  su  gobierno  genjeral,  si  la 
'  forma  unitaria  o  la  federativa, — lel  Congreso 
'  hallará  que  estas  dos  bases  tienen  antecedentes 
'  tradicionales  en  la  vida  anterior  de  la  Repú- 
'  blica  Argentina,  que  ambas  han  coexistido  y 
'  coexisten  form'ando  como  Tos  dos  elementos  de 
'^la  lexistenííia  política  de  aquella  República. 

' '  El  Congreso  no  podrá  menos  de  llegar  a  ese 
'  resultado,  si,  conducido  por  un  buen  método 
'  de  observación  y  experimentación,  empieza 
'  por  darse  cuenta  de  los  hechos  y  clasificarlos 
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"convenientemente,  para  deducir  de  ellos  el  oo- 
"  nocimiento  de  su  poder  respectivo". 

En  se^ida  enumera  prolijamente  una  serie 
de  antecedentes  unitarios  y  otra  de  antecedentes 
federativas,  recogidos  en  la  historia  colonial  y 
patria,  y  concluye: 

"  Todos  los  beclios  que  quedan  expuestos  per- 
"  fenecen  y  forman  parte  de  la  vida  normal  y 
' '  real  de  la  República  Argentina,  en  cuainto  a  la 
"  base  de  su  gobierno  general;  y  ningún  con- 
"  gTe&o  constituyente  tendría  el  poder  de  hacer- 
"los  desaparecer  instantáneamente  por  decretos 
' '  o  constituciones  de  su  mano.  Ellos  deben  ser 
' '  tomados  poi\  bases  y  consultadois  de  una  ma- 
' '  ñera  discreta  en  la  constitución  es  crita,  que 
' '  ha  de  ser  la  expresión  de  la  constitución  real, 
"natural  y  posible". 

Así  se  apartó  decididamente  de  los  teorizado- 
res,  de  los  sectarios  y  de  los  oonstitucionalistas 
papagayos  que  repiten  inoportunamente  los  tex- 
tos extranjeros.  Así  vio  a  la  vez  el  lado  unitario 
y  el  lado  federal  de  las  cosas,  pero  no  de  las  co- 
sas en  abstracto,  sino  de  las  coisas  argentinas. 
Dio  de  ese  modo,  a  principios  de  1852,  y  en  la 
América  del  Sud,  un  ejemplo  admirable  de  mé- 
todo científico  aplicado  a  los  asuntos  sociales, 
buscando  las  soluciones  en  el  libro  original  de  la 
naturaleza  y  de  la  vida. 

Por  eso,  la  solución  que  él  adoptó,  el  federa- 
lismo moderado,  se  impuso  a  todos  los  hombres 
de  estado  de  su  tiempoj  y  fué  inooripoíada  a  la 
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constitución  '©scrita  de  1853,  que  aún  nos  rig^e, 
viéndose  en  ella  una  indispensiable  c'onciliación 
o  transacción  entre  lo^  intereses  de  las  provin- 
cias y  los  de  la  Nación. 

Pero  no  vayáis  a  creer,  señores,  que  Alberdi  se 
hacía  ilusiones  sobre  la  práctica  de  las  Institu- 
ciones nuevas.  No  hubiera  sido  razonable  en  un 
filósofo  de  la  escuela  histórica  o  evolucionista, 
como  lo  era.  ''Para  todos  los  sistemas,— -dijo, — 
"tenemos  obstáculos  y  para  el  republieano  re- 
"  presentativo  tanto  com'o  para  cualquier  otro. 
"  Sin  embargo,  estamos  arrojados  en  él,  y  no  co- 
"  nocemos  otro  más  lapli cable,  a  pesar  de  nues- 
"  tras  desventajas.  La  demoicracia  misma  se 
' '  aviene  mal  con  nuestros  medios,  y  sin  embar- 
"  go  estamois  en  ella  y  somos  incapaces  de  vivir 
''sin  ella.  Pues  lo  mismo  sucederá  con  nuestro 
' '  federalismo  o  sistema  general  de  gobierno ;  se- 
"  rá  incompleto,  pei^o  inevitable  a  la  vez". 

De  ahí  una  euestión  capital :  ¿  Cómo  perfeccio- 
nar la  práctica  de  las  instituciones  ?  Alberdi  res- 
ponde:— Aumentando  y  mejorando  la  poblaeión 
actual.  ''Constituid,  dice,  como  ^queráis  las  pro- 
' '  vincias  argentinas ;  si,  no  constituís  otra  cosa 
"que  lo  que  ellas  contienen  hoy  (1852),  consti- 
"  tuís  una  cosaj  que  vale  poco  para  la  libertad 
"práctica.  Combinad  de  todos  modos  su  pobla- 
"ción  actual,  no  haréis  otra  cosa  que  combinar 
' '  antiguos  colonos  españoles ' '. 

"Acaba  de  tener  lugar  en  América  una  expe- 
"  riencia  que  poine  fuera  de  duda  la  verdad  de 
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"lo  (|Ut'  sostengo,  n  síibcr:  (jiic  sin  mejor  pobla- 
''  ción  para  la  industria  y  para  el  gobierno  libre, 
"  la  mejor  comsititución  'política  será  in-eficaz.  Lo 
"que  ha  producido  la  regeneración  instantánea 
■ '  y  iportentosa  de  Ca'lifornia,  no  es  precisamente 
"la  pramulgasción  del  sistema  constitucional  de 
"Norte  América.  En  todo  JMéjico  ha  estado  y 
"está  proclamado  este  sistema  desde  1824;  y 
"en  California,  antigua  provincia  de  IMéjico,  no 
' '  es  tain  nuevo  como  se  pienisa.  lio  que  es  nuevo 
"allí  y  lo  que  es  origen  real  del  cambio  favo- 
' '  rabie,  es  la  presencia  de  un  pueblo  compuesto 
"de  habitantes  capaces  de  industria  y  del  sis- 
"tema  político  que  no  sabían  realizar  los  anti- 
' '  guos  habitantes  hisipano-me  j  i  canos ' ' . 

Alberdi  tuvo'  siempre  la  profunda  convicción 
de  que,  en  América,  gobernar  es  poblar,  pero  po- 
blar con  gente  europea  civilizada,  sobre  todo  con 
las  razas  del  norte  y  especialmente  con  ingleses. 
Ha  repetido  este  consejo  en  todos  los  tonos,  para 
hacerlo  penetrar  bien,  no  sólo  en  lois  oídos,  sino 
en  los  entendimientois  y  en  la  eonducta  de  los 
gobernantes  y  político's  hispano-amerioanos.  Sus 
demostraciones  y  exhortaciones  sobre  este  punto 
alcanzaron  a  veces  a  una  elocuencia  insuperable 
l)or  lo  severa  y  conceptuosa. 

'*La  reproducción  natural,  decía  en  1845,  es 
' '  un  medio  imperfecto  y  lento.  ¿  Queremos  gran- 
"des  estadois  en  ipoco  tiempo?  Ti'adgaimos  sus 
' '  elementos  ya  preparados  y  listos  de  fuera.   Sin 
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' '  grandes  poblaciones  no  hay  grandes  cosas.  To- 
' '  do  es  mezquino  y*  pequeño. 

' '  Lais  escuelas  (primarias,  los  eaminos,  los  ban- 
' '  COIS,  iso*n,  por  sí  solois,  mezquinísimos  medios, 
■'sin  las  grandes  empresas  de  producción,  hijas 
"de  las  grandes  porciones  de  hombres.  .  .  Poned 
' '  el  millón  iqiue  forma  la  p'oblación  media  de  cada 
' '  una  de  nuestras  repúblicas  en  &l  mejor  pié  de 
"educación  posible.  ¿Tendréis  con  eso  un  gran- 
"  de  y  floreciente  estado?  Ciertamente  que  no. 
"Un  millón  de  hombres  en  un  gran'  territorio 
' '  es  miserable  población. 

' '  Eis  que,  educando  nuestras  masas,  tentlre- 
' '  mos  orden :  teniendo  orden  vendrá  población 
"de  fuera,  me  diréis. 

"No  tendréis  orden,  ni  educación  ¡popular,  si- 
"  no  por  el  influjo  de  masas  introducidas  con 
"  ai*raigados  hábitos  de  ese  orden  y  buena  edu- 
"  c ación. 

"Multiplicad  la  población  seria;  y  veréis  a 
"los  vanos  agitadores  desairados  y  solos  con  sus 
' '  planes  de  revueltas  frivolas,  en  medio  deí  un 
"imundo  absorbido  en  ocupaciones  graves". 

El  pensador  que  así  ensalzaba  la  ipolblación  tra- 
bajadora e  industria;l,  tenía  que  ser  amigo  decla- 
racj^o  de  la  paz.  Nadie  como  él  ha  coimhatido  y 
ridiculizado  las  inclinaciones  guerreras  de  una 
parte  de  nuestro  pueblo.  Nadie  con  más  valor 
<iue  él  se  ha  rebelado  contra  el  culto  de  la  gloria 
militar. 

'^  El  coraje  y  la  victoria)  nos  darán  laureles, 
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"de-cía.  Pe/o  el  laurel  es  planta  estéril  para 
' '  América.  No  produce  fruto  de  sólido  prove- 
"cho.  Vale  más  la  espiga  modesta  de  la  pa:!. 
' '  Esa  esipiga  es  de  oro,  no  en  la  lengua  del  poe- 
' '  ta,  sin'o  en  la  lengua  del  economista. 

"La  República  Argentina,  cubierta  de  laure- 
"'les  y  andrajos,  es  de  mal  e-jeuiplo. 

' '  Los  Estados  Unidos  tienen  en  sus  templos 
"menos  estandartes  quitados  al  vencido  que 
' '  nosotros,  menos  glorias  militiares ;  pero  valen 
"algo  más  que  nosotr'os. 

' '  Ellos  no  aborrecen  al  europeo.  Al  contrario, 
' '  lo  atraen,  no  sólol  generosa  sino  diestramente, 
"  y  le  asimilan  a  su  población.  Así,  en  20  años, 
' '  improvisan  estados  nuevos ;  porque  toman  las 
' '  piezas  hechas,  para  su  f  oirmación.  La  bandera 
"estrellada  no  po?r  eso  es  menos  grande  y  bri- 
' '  liante. 

"Dejemos  ios  héroes  con  los  tiempos  semi- 
"  bárbaros  a  que  pertenecen. 

' '  El  tipo  del  héroe  americano,  en  lo  futuro, 
"no  es  Napoleón,  sino  "Washinglon.  A'  los  hé- 
' '  roes  de  la  guerra,  han  sucedido  los  héroes  del 
' '  orden  y  la  paz. 

' '  Reducir  8  mil  hombres  en  dos  horas  al  nú- 
' '  mero  de  mil,  por  la  .acción/  de  la  espada :  he 
' '  ahí  el  heroísmo  militar  y  pasado. 

' '  Por  el  contrario,  hacer  subir  en  24  horas 
' '  dos  'mil  hombres  al  número  de  8  mil :  he  aquí 
' '  el  heroísmo  del  hombre  de  estado  moderno. 
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"  El  oenso  de  la  p'oblación  es  la  mejor  medida 
"de  la  capacidad  de  un  ministro  americano". 

Cuando  Alberdi  publicaba  estas  ideas,  Spencer 
no  había  escrito  todavía  isoí  famosa  disitinción  en- 
tre las  sociedades  de  tipo  militar  y  las  de  tipo 
industrial.  Alberdi  hubiera  quizás  modificado 
un  poco  la  forma  de  su  propaganda  en  favor  del 
industriailism'o,  si  el  sociólogo  inglés  hubiera  es- 
crito primero ;  pero,  eomo  quiera  que  sea,  la  teo- 
ría desarrollada  por  el  publicista  argentino  en 
las  ''Bases",  en  el  ''Sistemia  Económico  y  Ren- 
tístico" y  en  numerosos  escritos  anteriores  y  pos- 
teriores, es  substancialmente  idéntica  a  la  de 
Spencer,  en  cuanto  coloca  el  factor  económico  a 
más  alto  nivel  que  el  militar  en  la  evolución  de 
las  naciones.  La  República  Argentina  no  puede 
i'enunciar  a  esta  gloria. 

Se  comprende  que  Alberdi  no  estuviera  con- 
forme con  el  modo  predominante  de  hacer  la  his- 
toria argentina  y  americana.  ''¿No  es  ya  tiempo 
(decía  en  1875  al  escribir  "La  vida  y  trabajos 
industriales  de  W.  Wheelwright  en  la  Améri- 
ca del  9ud")  de  que  la  historia  de  Sud  Amé- 
rica deje  de  consistir  en  la  historia  de  síus  gue- 
rras y  de  sus  guerreros,  como  ha  siioedido  has- 
íta  aquí?  En  lo  más  la  historia  de  la  guerra 
tendría  un  útil  sentido  y  un  enseñamiento  fe- 
cundo si  se  redujera  a  lo  que  ha  sido  por  re- 
gla general,  no  por  excepción;  la  historia  de 
menguas  y  pérdidas  territoriales  de  unos  es- 
tados sin  pr'ovecho  de  los  otros,  y  la  del  origen 
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"y  furnia/ción  da  sus  deudas  públicas  agobiantes 
"y  ruinosas  iparai  sus  progresos.  Se  vería  que 
"lo  que  compensa  o  repara  aiis  descalabros,  nn- 
"  cidos  de  'CSC  desorden,  es  el  progreso  espontfV 
''  neo  y  natural  debido  al  comercio  y  a  la  indus- 
' '  tria,  caiya  liistoria  sin  embargo  no  ha  ocupado 

hasta  hoy  a  ningún  historiador  de  su  revolu- 
"  ción  fundamental,  másj  económica  -en  su  esen- 
' '  cia  que  política,  como  ha  sido  en  realidad.  La 
"  historia  de  su  coimercio,  de  su  industria,  de  su 
"riqueza,  de  sus  mejoramientos  nLateriales,  es 
"  nicls  útil  y  necesaria  (jue  la  de  sus  guerras,  que 
' '  apenas  han  producido  otra  cosa  que  libertades 
"escritas,  glorias  vanas  yj  progresos  que  no  ex- 
"  cluyen  el  statu  quo,  en  lo  más  substancial  pa- 
' '  ra  la  civilización, — ique  es  el  nivel  moral  e  in- 
' '  teligentd  del  ipueblo  más  numeroso. — La  revo- 
"  hicion  digna  de  hiiitoriarse  es  la  del  cambio 
' '  por  el  cual,  países  ^que  hace  dos  tercios  de  si- 
'.'  glo  ei^an  colonias  ¡pobres,  obscuras  y  aisladas 
' '  del  mundo,  han  venido  a  ser  vastos  mercados, 
"  freicueoitados  por  todas  las  naciones  de  la  tie- 
"rra". 

Estas  ideas  pacifistas,  que  fueron  de  toda  su 
^áda,  le  dieron  una  concepción  de  la  diplomacia 
íimericana  muy  diferente  de  la  que  veía  en  auge. 
El  prefería  ligar  las  naciones  americanas  con  fe- 
rrocarriles, que  no  con  tratados  de  alianza  polí- 
tica o  militar.  No  puedo,  aquí  detenerme  en  esta 
faz  tan  interesante  de  la  vida  de  Alberdi :  pero 
no  quiero  dejar  de  apuntar  una  singular  coin- 
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cidencia.  La  cuarta  conferencia  Pan-American  a 
que  en  estos  momentos  clausura  sus  pacíficavS 
sesiones  en  Buenos  Aires,  no  es  más  que  la  Asam- 
blea Continental  que  Alberdi  diseñó  en  1(S44,  en 
su  memoria  sobre  la  conveniencia  y  objetos  de  un 
Congreso  general  americano.  La  ilustre  confe- 
rencia lia  celebrado  práctidamente,  acaso  «in  sos- 
pecharlo, el  centenario  de  Alberdi,  reuniéndose 
para  deliberar  sobre  los  objetos  que  nuestro  emi- 
nente compatriota  había  indicado  66  años  antes. 
Es  otra  gloria  a  la  que  no  podemos  renunciar  los 
argentinos. 

Ahora,  íseñores,  y  para  cerrar  esta  rapidísima 
e  incompleta  revista  de  los  servicios  que  la  eivi- 
lización  de  nuestro  país  y  de  América  debe  a  Juan 
l^autista  Alberdi,  permitidme  rozar  siquiera,  un 
tema  doloroso. 

Si  Alberdi  hubiera  limitado  su  acción  a  lo  que 
dejamos  recordado,  hubiera  pasado  tranquila  y 
dulcemente  el  último  tercio  de  su  vida,  oyendo 
pronunciar  su  nombre  con  veneraeión  por  todos 
los  argentinos.  Pero  tuvo  la  desgracia  de  disen- 
tir icon  Mitre  y  Sarmiento  acerca  de  la  política 
adecuada  a  la  situación  en  que  quedó  el  país  des- 
pués de  la  batalla  de  Caseros.  La  disidencia  fué 
ta^n  profunda,  que  la  íntima  amistad  contraída 
en  el  destierro  se  rompió  violentamente  y  la  po- 
lémica interminable  y  agria  comenzó.  Puso  Al- 
berdi en  ella  toda  la  ipasión  de  su  alma  profun" 
damente  nacionalista  y  fustigó,  sin  piedad,  como 
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él  sabía  hacerlo,  a  los  que  consideraba  culpables 
de  la  desunión  de  la  República  y  de  los  obstáculos 
puestos  a  la  instalación  del  gobierno  nacional  en 
su  capital  histórica.  La  reincorporación  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  en  1860,  previa  re- 
visión y  jura  de  la  Constitución  nacional,  satis- 
fizo, en  parte,  el  patriotismo  de  Alberdi;  pero 
poco  después  la  revolución  puso  el  poder  ©n  ma- 
nos de  uno  de  sus  adversarios,  que  fué  sucedido 
por  el  otro.  Alberdi  no  pudo,  pues,  regresar  al 
país  durante  las  presidencias  de  Mitre  y  Sar- 
miento. Sólo  al  terminar  la  presidencia  de  Ave- 
llaneda, los  tueumanos  se  acordaron  de  que  aún 
vivía  en  Francia  un  comprovinciano  eminente, 
que  debía  estar  ya  viejo,  que  era  digno  del  ho- 
nor, casi  postumo,  de  una  diputación  al  congreso 
federal.  Alberdi  regresó,  debilitado  por  la  vejez 
y  por  las  amarguras  sufridas.  Hacía  41  años  que 
había  salido  de  su  país  por  no  prestar  acatamien- 
to al  tirano  Rosas  para  recibir  su  diploma  de 
doctor,  y  no  había  vuelto  a  pisar  tierra  argenti- 
na. Había  cierta  ironía  em  esta  aceiptación,  a  los 
70  años  de  edad,  del  primer  puesto  político  ob- 
tenido en  el  gobierno  de  su  patria,  para  el  cual 
había  escrito  él  las  Bases  en  1852.  Tuvo  sin 
embargo  la  satisfacción  de  ser  colega  de  su  gran- 
de adversario  el  general  Mitre  y  de  recibir  su 
voto  para  la  vice-presidencia  de  la  Cámara.  Po- 
cos días  después,  sucedió  lo  que  Alberdi  había 
predicho  tantas  veces:  el  gobernador  de  Buenos 
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Aires,  recordando  que  él  era  el  dueño  de  casa 
y  que  el  gobierno  nacional  era  su  huésped,  se  al- 
zó en  armas  contra  éste.  Alberdi  no  quiso  inter- 
venir en  la  contienda  y  se  dejó  destituir,  a  can- 
sa de  su  inasistencia,  por  la  minoría  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados,  trasladada  a  Belgrano.  Esta  vez 
los  acontecimientos  trajeron  la  solución  que  Al- 
berdi anbelaba:  la  federalización  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  como  capital  de  la  República. 
El  autor  de  las  Bases  celebró  el  histórico  suceso 
con  su  último  libro,  dado  a  luz  en  1881,  bajo  el 
título  de  "La  República  Argentina  consolidada 
en  1880."  Así,  como  él  mismo  lo  dijo,  completa- 
ba la  obra  que  había  comenzado  en  1852  con 
aquel  otro. 

La  historia  del  engrandecimiento  de  nuestro 
país  en  los  últimos  treinta  años  es  el  comenta- 
rio más  elocuente  que  puede  hacerse  de  aquella 
solución,  que  los  constituyentes  de  1853  habían 
adoptado  por  consejo  de  Alberdi  y  que  las  di- 
sidencias de  la  política  militante  postergaron 
durante  27  años. 

Lo  que  antes  era  simple  campaña  de  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires  se  constituyó  en  provincia 
separada,  como  lo  había  pro/puesto  Rivadavia,  y 
cupo'  a  Alberdi  la  satisfacción  de  presidir  la  pri- 
mera asamblea  electoral  que  designó  gobernador 
del  nuevo  estado  federal. 

El  preclaro  publicista  apenas  sobrevivió  a  es- 
ta consumación  de  su  obra  constitucional,  para 
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ir  a  juorir  fuera  de  ia  patria,  como  Moreno,  no- 
nio Rivadavia,  como  San  IMartín,  f^.us  dignos  mo- 
delos de  patriotismo  y  dí\sinter6s. 

Pero  sus  idea-s  no  Jiaii  muerto.  ÍSus  consejo?? 
nos  acompañan  todavía;  pasará  Jargo  tiempo, 
]^asarán  muchas  generaciones,  antes  que  lus  sud- 
americanos puedan  liablar  de  ferrocarriles,  de 
puertos,  de  canales,  de  comeroio,  de  industria, 
de  población,  de  inmigración,  de  educación  e  ins- 
trucción, de  riqueza,  de  rentas  públicas,  de  po- 
lítica americana,  de  respeto  al  extranjero,  de 
paz  y  de  justicia  internacional,  sin  que  veuga  a 
su  memoria  un  pensamiento  de  Alberdi. 

¡  Patria  feliz  la  que  puede  pi^eseintar  al  mun- 
do hijos  como  éste ! 

eTosE  Nicolás  Matienzo. 


El  crimefl  ¿e  la  guerra 


ADVERTENCIAS  DE  LA  PRESENTE  EDICIÓN 


D.  Francisco  Cruz,  e:litor  de  las  ''Obras  Pos- 
tumas" de  Alberdi,  cuyo  II  volumen  es  ''El  cri- 
men de  la  guerra",  ha  escrito  la  siguiente  nota 
explicativa  que  juzgamos  de  interés  reproducir: 

"  Algún  tiempo  antes  de  estallar  la  guerra 
i'raneo-prusiana,  la  Liga  Internacional  y  perma- 
nente de  la  Paz^  abrió  en  1870  una  suscripción 
con  el  objeto  de  acordar  un  premio  de  cinco  mil 
francos  al  autor  de  la  mejor  obra  ipopular  con- 
tra la  guerra. 

' '  Explicando  en  una  nota  el  motivo  de  su  de- 
terminación de  tomar  parte  en  el  concurso,  el  Di'. 
Alberdi,  dice: — "Si  el  autor  escribiese  no  sería 
por  el  premio,  sino  previa  renuncia  de  él  en  la 
liipótesis  de  merecerlo,  por  ceder  a  una  idea  pre- 
concebida que  coincide  con  la  del  concurso,  y 
sólo  por  llamar  la  atención  sobre  ella  en  una 
ocasión  es)pecial,  en  el  interés  de  América". 

"  El  Dr.  Alberdi  no  terminó,  por  desgracia, 
su  trabajo,  que  quedó  embrionario  como  los  de- 
más ". 
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II 


AlberdJ  dejo  escritos  los  siguientos  párrafos, 
destinados  al  Prefacio  de  su  obra. 

"  La  victoria  en  los  certámenes,  'Como  en  los 
combates,  no  es  la  obra  del  que  juzga.  El  juez 
la  declara  pero  no  la  hacc^  ni  la  dá.  Son  los  ven- 
cidos los  que  ha-cen  al  vencedor.  A  este  título 
concurro  a  esta  lucha:  busco  el  honor  de  caer 
en  obsequio  del  laureado  de  la  paz. 

''  Concurro  desde  fuera  para  escapar  a  toda 
sospecha  de  initerés,  a  toda  herida  de  amor  pro- 
pio, a  todo  motivo  de  aiplaudir  el  desastre  de 
los  excluidos.  Asisto  por  las  vent-anas  a  ver  el 
festín  desde  fuera,  sin  tomar  parte  en  él,  como  el 
mosquetero  de  un  baile  en  Sud-América,  como 
el  neutral  en  la  lucha,  que,  aunque  de  honor  v 
filantropía,  es  lucha  y  guerra.  Es  emplear  la 
guerra  para  remediar  la  guerra,  homeopatía  en 
que  no  creo. 

''  Si  no  escribo  en  la  mejor  lengua,  escribo  en 
la  que  hablan  cuarenta  millones  de  hombres 
montados  en  guerra  por  su  temperaanento  y  poi* 
su  historia. 

''  Pertenezco  al  suelo  abusivo  de  la  guerra, 
que  es  la  América  del  Sud,  donde  la  necesidad 
de  hombres  es  tan  grande  como  la  desesperación 
de  ellos  por  los  horrores  de  la  guen^a  inacabable. 


ADVERTENCIAS  DE  LA  PRESENTE  EDICIÓN       35 

Es  otra  de  las  causas  de  mi  presenicia  extraña 
en  este  concurso  de  inteligencias  superiores  a 
la  mía  ". 


III 


''La  Cultura  Argentina' %  al  reeditar  esta 
obra  interesantísima  del  eminente  pensador,  no 
lia  vacilado  en  conservar  media  docena  de  pági- 
nas, contraídas  a  amenguar  el  lustre  histórico  de 
algunos  militares  argentinos,  que  muchos  juzga- 
rán injustas  o  atrevidas.  Pero  sería  mayor  atre- 
\imiento,  por  parte  de  un  editor,  convertirse  en 
Santo  Oficio  y  someter  las  o'bras  editadas  a  una 
Exipurgación,  que  algunos  podrían  creer  útil  y 
otros  considerarla  desvergonzada. 

Conocidas  por  todos  las  candentes  pasiones  y 
las  polémicas  tempestuosas  que  agitaron  a  los 
más  ilustres  argentinos  en  la  época  de  la  reorga- 
nización nacional,  a  nadie  sorprenderá  que  Al- 
berdi  dirija  algunos  disparos  contra  personas 
que  no  dejaron  de  menudearle  respuestas  de 
igual  calibre.  Por  esos  años  nuestros  grandes 
hombres  tenían  carácter,  firmeza,  valor,  fe,  pa- 
sióji,  ideales. 

En  la  mencionada  edición,  dirigida  por  don 
Francisco  Cruz,  se  han  reunido  como  apéndice 
algunos  "apuntes  sobre  la  guerra",  que  no  for- 
man parte  del  libro ;  a  pesar  de  su  interés  docu- 
mentario,  pues  sirvieron  sin  duda  a  la  compila- 
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ción  del  uii.sino,  ci'eemos  inútil  su  i-t'])ro(liici3Í(>ii, 
por  cnanto  del  cotejo  í^fectnailo  resulta  (|ue  se 
trata  de  fragmentos  incluidos  ya  en  ''El  crime;n 
de  la  gnerra",  con  ligeras  variantes  de  forma,  o 
de  simples  ccanentarios  a  la  guerra  franco-prn- 
siana  del  70,  ajenos  a  la  obra  misma. 

Para  la  más  fácil  inteligencia  del  texto  se  han 
llenado,  con  la  fidelidad  posible,  los  subtítnlovs 
de  capítulo  que  Alberdi  dejó  en  blanco :  a  fin  de 
evitar  \in  posible  error  al  reispecto,  prevenimos 
que  los  subtítulos  agregados  en  la  presente  edi- 
ción se  hallan  entre  paréntesis  (     ).  —  L.  C.  A. 


Cao.  I.  —  Derecho  histórico  de  la  guerra 


SUMARIO: — I.  Origen  histórico  del  derecho  de  la  gue- 
rra. —  II.  Naturaleza  del  crimen  de  la 
guerra,  —  III.  Sentido  .sofístico  en  que  la 
guerra  es  un  derecho.  —  IV.  Fundamento 
racional  del  derecho  de  la  guerra. — V.  (La 
guerra  es  una  justicia  administrada  por  los 
reos).  —  VI.  Orígenes  y  causas  bastardas 
de  la  guerra  en  los  tiempos  actuales.  — 
Vil.    (La    guerra    y   \s    ambición    del    poder). 
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El  crimen  de  la  guerra.  Esta  palabra  nos  sor- 
prende, solo  en  fuerza  del  grande  hábito  que  te- 
nemos de  esta  otra,  que  es  la  realmente  incom- 
prensible y  monstruosa:  el  derecho  de  la  guerra, 
es  decir,  el  derecho  del  homicidio,  del  robo,  del 
incendio,  de  la  devastación  en  'la  más  grande  es- 
cala posible ;  porque  esto  es  la  guerra,  y  si  nc 
es  ésto,  la  guerra  no  es  la  guerra. 

EstOiS  actos  süii  crímenes  por  las  leyes  de  to- 
das las  naciones  del  mundo.  La  guerra  los  san- 
ciona y  convierte  en  aetos  hoineistos  y  legítimos, 
viniendo  a  ser  en  realidad  la  guerra  el  derecho 
del  crimen,  contrasentido  espantoso  y  sacrilego, 
que  es  un  sarcasmo  contra  la  civilización. 
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Esto  se  explica  por  la  historia.  El  derecho  de 
gentes  que  practicamos,  es  romano  de  origen  co- 
mo nuestra  raza  y  nuestra  civilización. 

El  derecho  de  gentes  romano,  era  el  derecho 
del  pueblo  romano  para  con  el  extranjero. 

Y  como  el  extranjero  para  el  romano,  era  si- 
nónimo del  hárharo  y  del  enemigo,  todo  su  de- 
recho externo  era  equivalente  al  derecho  de  la 
guerra. 

El  acto  que  era  mi  crimen  de  un  romano  pa- 
ra con  otro,  no  lo  era  de  un  romano  para  con 
el  extranjero. 

Era  natural  que  para  ellos  hubiese  dos  dere- 
chos y  dos  justicias,  porque  todos  los  hombres 
no  eran  hermanos,  ni  todos  iguales.  Más  tarde  ha 
venido  la  moral  crisitiaua,  pero  han  quedado 
siempre  las  dos  justicias  del  derecho  romano,  vi- 
viendo a  su  lado,  como  rutina  más  fuerte  que  la 
ley. 

Se  cree  generalmente  que  no  hemos  tomado  a 
los  romanos  sino  su  derecho  civil:  ciertamente 
que  era  lo  mejor  de  su  legislación,  porque  era  la 
ley  con  que  se  trataban  a  sí  mismos:  la  earidad 
en  la  casa. 

Pero  en  lo  que  tenían  de  peor,  es  lo  que  más 
les  hemos  tomado,  que  es  su  derecho  público  ex- 
terno e  interno:  el  despotismo  y  la  guerra,  o  más 
bien  la  guerra  en  sus  dos  fases. 

Les  hemos  tomado  la  guerra,  es  decir,  el  cri- 
men, como  medio  legal  de  discusión,  y  sobre  todo 
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de  engrandecimiento;  la  guerra,  es  decir,  el  cri- 
men como  manantial  de  la  riqueza,  y  la  guerra, 
es  deeir,  siembre  el  crimen  como  medio  de  go- 
bierno interior.  De  la  guerra  es  nacido  el  go- 
bierno de  la  espada,  el  gobierno  militar,  el  go- 
bierno del  ejército  que  es  el  gobierno  de  la  fuerza 
sustituida  a  la  justicia  y  al  derecho  como  prin- 
cipio de  autoridad.  No  pudiendo  hacer  que  lo 
que  es  justo  sea  fuerte,  se  ha  hecho,  que  lo  que 
es  fuei'te  sea  justo.   (Pascal). 

Maquiavelo  vino  en  pos  del  renacimiento  de 
las  letras  romanas  y  gríegas,  y  lo  que  se  llama  el 
r.iaquiavelismo  no  es  más  que  el  derecho  público 
romano  restaurado.  No  se  dirá  que  Maquiavelo 
tuvo  otra  fuente  de  doctrina  que  la  historia  ro- 
mana, en  euyo  eonocimiento  era  profundo.  El 
fraude  en  la  política,  el  dolo  en  el  gobierno,  el 
engaño  en  las  relaciones  de  los  Estados,  no  es  in- 
vención del  republicano  de  Florencia,  que,  al  con- 
trario, amaba  la  libertad  y  la  sirvió  bajo  los  Me- 
diéis en  los  tiempos  floridos  de  la  Italia  moderna. 
Todas  las  doctrinas  malsanas  que  se  atribuyen  a 
la  invención  de  Maquiavelo,  las  habían  practica- 
do los  romanos.  Montesquieu  nos  ha  demostrado 
el  '.secreto  ominoso  de  su  engrandeeimiento.  Una 
gr>andeza  nacida  del  olvido  del  derecho  debió  ne- 
cesariamente naufragar  en  el  abismo  de  su  cuna, 
y  así  aco'nteeió  para  la  educación  política  del  gé- 
nero humano. 
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La  eilueacióii  se  hace,  no  liay  (¡ik^  (hidatio,  pe- 
ro con  lentitud. 

Todavía  scmoii  i'oniaiios  en  el  modo  de  enten- 
der y  praeticar  las  máximas  del  derecho  público 
o  del  gobierno  de  los  p^neblos. 

Para  no  probarlo  sino  por  un  ejemplo  estrepi- 
toso y  aetuail,  veamos  la  Prusia  de  1866  (1). 

Ella  lia  mostrado  ser  el  país  del  derecho  roma- 
no por  excelencia,  no  sólo  como  'ciencia  y  estudio, 
sino  coimo  práctica.  Niebühr  y  Savigny  no  po- 
dían dejar  de  producir  a  Bismark,  digno  de  un 
asiento  en  el  Senado  Roniano  de  los  tiempos  en 
que  CartagO;  el  Egipto  y  In  Grecia,  eran,  toma- 
dos como  inateriales  bi'utos  para  la  constitución 
del  edifico  romano. 

p]l  olvido  franco  y  candoroso  del  derecho,  la 
conquista  inconsciente,  por  decirlo  así,  el  despojo 
y  la  anexión  violenta,  practicados  como  medios 
legales  de  engrandecimiento,  la  necesidad  de  ser 
grande  y  poderoso  por  vía  de  lujo,  invocada  co- 
mo razón  legítima  para!  apoderarse  del  dél^il  y 
comerlo,  son  simples  máximas  del  •derecho  de 
gentes  i'omano,  que  consideró  la  guerra  como  una 
industria  tan  legítima  como  lo  es  para  nosotros 
el  comercio,  la  agricultura,  el  trabajo  industrial. 
No  es  más  que  un  vestigio  de  esa  política,  la  (jue 


(1)  Estas  páginas  fueron  escritas  en  los  primeros 
días  de  1870,  poco  antes  de  la  guerra  franco-prusiana. 
Por  lo  que  hace  a  esta  última,  véase  más  adelante  las 
notas  encabezadas  con  el  título  de  la  "Guerra  Mo- 
derna",   en    la    edición    citada. 
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la  Europa  sorpiendida  sin  razón  admira  en  el 
conde  de  Bismark. 

Así  se  explica  la  repulsión  instintiva  contra 
el  deroclio  público  romano,  de  los  talentos  que 
se  inspiraron  en  la  democracia  cristiana  y  mo- 
derna, tales  como  Tocqueville,  La])oulaye,  Aco- 
llas,  Chevalier.  Ccquerel,  etc. 

La  democracia  no  se  engaña  en  su  aversión 
instintiva  al  cesarismo.  Es  la  antipatía  del  de- 
recho a  la  fuerza  como  base  de  autoridad ;  de  la 
razón  al  'catpriciio  como  regla  del  gobierno. 

La  espada  de  la  justicia  no  es  la  espada  de  la 
guerra.  La  justicia,  lejos  de  ser  beligerante,  es 
ajena  de  interés  y  es  neutral  en  el  debate  some- 
tido a  su  fallo.  La  guerra  deja  de  ser  guerra  si 
no  es  el  duelo  de  dos  litigantes  armados  que  se 
hacen  justicia  mutua  por  la  fuerza  de  su  espada. 

La  espada  de  la  guerra  es  la  espada  de  la  par- 
te litigante,  es  decir,  parcial  y  necesariamente 
injusta. 

II 

NATURALEZA    DEL    CRIMEN    DE    LA    GUERRA 

El  crimen  de  la  guerra  es  el  de  la  justicia 
ejeVcida  de  un  modo  criminal,  pues  también  la 
justicia  puede  servir  de  instrumento  del  crimen, 
y  nada  lo  iprueba  mejor  que  la  guerra  misma, 
la  cual  es  un  derecho,  como  lo  demuestra  Gro- 
cio,  pero  un  derecho  que,  debiendo  ser  ejercido 
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por  la  parte  interesada,  erigida  en  juez  de  su 
cuestión,  no  puede  Immanamente  dejar  de  ser 
parcial  en  su  favor  al  ejercerla,  y  en  esa  par- 
cialidad, generalmente  enorme,  reside  el  crimen 
de  la  guen^a. 

La  guerra  es  el  crimen  de  los  soberanos,  es 
decir,  de  les  encargados  de  ejercer  el  derecho  del 
Estado  a  juzgar  su  pleito  con  otro  Estado. 

Toda  guerra  es  presumida  justa  porque  todo 
acto  soberano,  como  acto  legal,  es  decir,  del  le- 
gislador, es  presumido  justo.  Pero  como  todo 
juez  deja  de  ser  justo  cuando  juzga  su  propio 
pleito,  la  guerra,  por  ser  la  justicia  de  la  parte, 
se  presume  injusta  de  derecho. 

La  guerra  considerada  como  crimen, — ^el  cri- 
men de  la  guerra, — no  puede  ser  objeto  de  un 
libro,  sino  de  un  capítulo  del  libro  que  trata  del 
derecho  de  las  Naciones  entre  sí:  es  el  caipítulo 
del  derecho  penal  internacional.  Pero  ese  capí- 
tulo es  dominado  por  el  libro  en  su  principio  y 
doctrina.  Así,  hablar  del  crimen  de  la  guerra, 
es  tocar  todo  el  derecho  de  gentes  por  su  base. 

El  crimen  de  la  guerra  reside  en  las  relacio- 
nes de  la  guerra  con  la  moral,  con  la  justicia  ab- 
soluta, con  la  religión  aplicada  y  práctica,  por- 
que ésto  es  lo  que  forma  la  ley  natural  o  el  de- 
recho natural  de  las  naciones,  como  de  los  indi- 
viduos. 

Que  el  crimen  sea  cometido  por  uno  o  por  mil. 
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contra  uno  o  contra  mil,  el  crimen  en  sí  mismo 
es  siempre  el  crimen. 

Para  probar  que  la  guerra  es  un  crimen,  es 
decir,  una  violación  de  la  justicia  en  el  extermi- 
nio de  seres  libres  y  jurídicos,  el  proceder  debe 
ser  el  mismo  que  el  derecho  penal  emplea  dia- 
riamente para  probar  la  criminalidad  de  un  he- 
cho y  de  un  hombre. 

La  estadística  no  es  un  medio  de  probar  que 
la  guerra  es  un  crimen.  Si  lo  que  es  crimen,  tra- 
tándose de  uno,  lo  es  igualmente  tratándose  de 
mil,  el  número  y  la  cantidad  pueden  servir  pa- 
ra la  apreciación  de  las  eircunstancias  del  cri- 
men, no  para  su  naituraleza  esencial,  que  reside 
toda  en  sus  relaciones  con  la  ley  moral. 

La  moral  cristiana,  es  la  moral  de  la  civiliza- 
ción actual  por  excelencia;  o  al  menos  no  hay 
moral  eivilizada  que  no  coincida  con  ella  en  su 
incompatibilidad  absoluta  con  la  guerra. 

El  cristianismo  como  la  ley  fundameoital  de 
la  sociedad  moderna,  es  la  abolición  de  la  gue- 
rra, o  mejor  dicho  su  condenación  como  un  cri- 
men. 

Ante  la  ley  distintiva  de  la  cristiandad,  la  gue- 
rra es  evidentemente  un  crimen.  Negar  la  posi- 
bilidad de  su  abolición  defimitiva  y  absoluta,  es 
poner  en  duda  la  practicabilidad  de  la  ley  cris- 
tiana. 

El  R.  Padre  Jacinto  decía  en  su  discurso  (del 
24  de  Jimio  1863),  que  el  catecismo  de  la  reli- 
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gión  cristitina  es  el  eatecismo  de  la  paz.  Era  ha- 
blar con  la  luodestia  de  nii  sacerdote  de  Jesu- 
cristo. 

El  evangelio  es  el  derecho  de  gentes  moderno, 
es  la  verdadera  ley  de  las  naciones  civilizadas, 
como  es  la  ley  privada  de  los  hombres  civili- 
zados. 

El  día  que  el  Cristo  lia  dicho:  presentad  la 
otra  mejilla  al  que  os  dé  una  bofetada, — la  vic- 
toria ha  cambiado  de  naturaleza  y  de  asiento,  la 
gloria  humana  ha  cambiado  de  principio. 

El  cesarismo  ha  rocibido  con  esa  gran  palabra 
su  herida  de  muerte.  Las  armas  que  eran  todo 
su  honor,  hain  dejado  ele  ser  útiles,  para  la  pro- 
teoción  del  derecho  refugiado  en  la  generosidad 
sublime  y  heroica. 

La  gloria  desde  entonces  no  está  del  lado  do 
las  armas,  sino  vecina  de  les  mártires  -,  ejemplo : 
el  oiiismo  Cristo,  cuya  humillación  y  castigo  su- 
frido sin  defensa,  es  el  símbolo  de  la  grandeza 
sobrehumana.  Todos  los  Césares  se  hau  postra- 
do a  los  ipies  del  sublime  abofeteado. 

Por  el  arma  de  su  humildad,  el  cristianisiii.') 
ha  conquistado  las  dos  cosas  más  grandes  de  la 
tierra :  la  paz  y  la  libertad. 

Paz  en  la  tierra  a  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad, era  como  decir  paz  a  los  humildes,  liber- 
tad a  los  aniansos,  .porque  la  buena  voluntad  es 
la  que  sabe  ceder  rpudiendo  resistir. 

La  razón  porque  sólo  son  libres  los  humildes, 
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es  que  la  limnildad,  eoiiio  la  libertad,  es  el  res- 
peto del  hotnubre  al  hombre;  es  la  libertad  del 
uno,  que  se  inclina  respetuosa  ante  la  libertad 
de  su  semejante;  es  la  libertad  de  cada  uno  eri- 
gida en  majestad  lamte  la  libertad  detl  otro. 

No  tiene  otro  secreto  ese  amor  re^^ipetuoso  por 
la  paz,  que  distingue  a  los  pueblos  libres.  El 
lio-mbre  libre,  por  su  naturaleza  moral,  se  acer- 
ca del  cordero  más  que  del  león:  es  manso  y  pa- 
ciente por  su  naturaleza  esencial,  y  esa  manse- 
dumbre es  el  signo  y  el  resorte  de  la  libertad, 
porque  es  ejercida  por  el  hombre  re^specto  del 
hombre. 

Todo  pueblo  en  que  el  hombre  es  violento,  es 
pueblo  esclavo. 

La  violencia,  es  decir  la  guerra,  está  en  eada 
hombre,  como  la  liber-tad,  vive  en  cada  viviente, 
donde  ella  vive  en  realidad. 

La  paz,  no  vive  en  los  tratados  ni  en  Icis  le- 
yes internacionales  escritas;  existe  en  la  cons- 
titución imoral  de  cada  hcm^^bre;  en  el  modo  de 
ser  que  su  voluntad  ha  recibido  de  la.  ley  moral 
según  la  euail  ha  sido  educado.  El  cristiano,  os 
el  hombre  de  paz,  o  no  es  criistiaaio. 

Que  la  humildad  cristiana  es  el  alma  de  la  so- 
ciedad civilizada  moderna,  a  cada  instante  se 
nos  escapa  una  prueba  involuntaria.  Ante  iin 
agravio  contestado  por  un  acto  de  generosidad, 
todos  maiquinalmente  exola meamos : — qué  noble! 
qué  grande!  —  Ante  un  acto  de  venganza,  deci- 
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mos  al  contrario:  —  qué  cobarde!  qué  bajo!  qué 
estrecho!  —  Si  la  gloria  y  el  honor  son  del  gran- 
de y  del  noble,  no  del  cobarde,  la  gloria  es  del 
que  sabe  vencer  su  instinto  de  destruir,  no  del 
que  cede  miserablemente  a  ese  instinto  animal. 
El  grande,  el  magnánimo,  es  el  que  sabe  perdo- 
nar las  grandes  y  magnas  ofensas.  Cuanto  más 
grande  es  la  ofensa  perdonada,  más  grande  es  la 
nobleza  del  que  perdona. 

Por  lo  demás,  conviene  no  olvidar  que  no  siem- 
pre la  guerra  es  crimen;  también  es  la  justicia 
cuando  es  el  castigo  del  crimen  de  la  guerra  cri- 
minal. En  la  criminalidad  internacional  sucede 
lo  que  en  la  civil  o  doméstica:  ©1  homicidio  es 
crimen  cuando  lo  comete  el  asesino,  y  es  justicia 
cuando  lo  hace  ejecutar  el  juez. 

Lo  triste  es  que  la  guerra  puede  ser  abolida 
como  justicia,  es  decir,  como  la  pena  de  muerte 
de  la<s  naciones;  pero  aboliría  como  crimen,  es 
como  abolir  el  crimen  mismo,  que,  lejos  de  ser 
obra  de  la  ley,  es  la  violación  de  la  ley.  En  esta 
virtud,  las  guerras  serán  progresivamente  más 
raras  por  la  misma  causa  que  disminuye  el  nú- 
mero de  crímenes,  la  civilización  moral  y  mate- 
rial, es  decir,  la  mejora  del  hombre. 
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III 

SENTIDO   SOFISTICO   EN   QUE   LA    GUERRA 
ES   UN  DERECHO 

Toda  la  graoide  obra  de  Grocio  ha  tenido  por 
objeto  probar  que  no  siempre  la  guerra  es  un 
crimen;  y  que  es,  al  contrario,  un  derecho  com- 
patible cofli  la  moral  de  todos  los  tiempos  y  con 
la  misma  religión  de  Jesucristo. 

En  qué  sentido  es  la  guerra  un  derecho  para 
Grocio?  En  el  sentido  de  la  guerra  considera- 
da como  el  derecho  de  propia  defensa,  a  falta 
de  tribunales;  en  el  sentido  del  derecho  penal 
que  asiste  al  hombre  ipara  castigar  al  hombre 
que  se  hace  culpable  de  un  crimen  en  su  daño; 
en  el  sentido  de  un  modo  de  proceder  o  de  ac- 
ción en  justicia,  con  que  las  naciones  resuelven 
sus  pleitos  por  la  fuerza  cuando  no  pueden  ha- 
cerlo por  la  razón. 

Era  un  progreso,  en  cierto  modo,  el  ver  la 
guerra  de  este  aspecto ;  porque  en  su  calidad  de 
derecho,  obedece  a  principios  de  justicia,  que  la 
fuerzan  a  guardar  cierta  línea  para  no  degene- 
rarven  crimen  j  barbarie. 

Pero,  lo  que  fué  un  progreso  ahora  dos  y  me- 
dio siglas  para  Grocio,  ha  dejado  de  serlo  bajo 
otros  progresos,  que  han  revelado  la  mostruosi- 
dad  del  pretendido  derecho  de  la  guerra  en  otro 
sentido  fundiamental. 
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Cmisiderado  ol  derecho  de  la  guerra  como  la 
jnsticia  ponal  del  crimen  de  la  guerra;  admitido 
qno  la  guerra  puede  ser  iin  derecho  como  piiedií 
«er  nn  crimicn,  así  como  el  homicidio  es  un  acto 
de  justicia  o  es  un  crimen,  isegim  que  lo  ejecuta 
ol  juez  o  el  asesino:  ¿cuál  es  el  juez  encargado 
de  disoernir  el  caso  en  que  La  guerra  es  un  de- 
recho y  no  un  crimen?  ¿quién  es  ese  juez?  Esx' 
juez  es  el  mismo  contendor  o  litigante.  De  modo 
que  'la  guerra  -es  una  manera  de  administi'ar  jus- 
ticia en  que  cada,  parte  interesada  es  la  víctima, 
el  fiscal,  el  testigo,  el  juez  y  el  criminal  al  mis- 
juo  tiempo. 

En  el  lestado  de  barbarie,  es  decir,  en  la  au- 
sencia total  de  todo  orden  social,  este  es  el  único 
m:edio  posible  de  íadministrar  justicia ;  es  decir, 
que  es  la  justicia  de  ia  barbarie,  o  más  bien  un 
expediente  supletorio  de  la  justicia  civilizada. 

Pero,  en  todo  estado  dej  civilización,  esta  ma- 
nera de  hacer  justicia  'Os  ealiifiicada  como  crimen, 
perseguida  y  castigada  como  tal,  aun  en  la  hi- 
pótesis) de  que  el  culpable  de  e^e  delito  (que  s<e 
] lamia  violencia  o  fuerza)  tenga  derecho  contra 
el  eulipable  del  crimen  que  motiva  la  guerra. 

No  es  eil  empleo  de  laj  fuerza,  en  ese  caso,  lo 
(|ue  convierte  la  justicia  en  delito;  el  juez  no 
emplea  otro  medio  que  la  fuerza  para  hacer  efec- 
tiva su  justicia.  Es  el  acto  de  constituirse  en  juez 
de  su  adversario,  que  la,  iley  presume  con  razón 
un  delito,   porque  es  imposible  que  un  hombre 
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pueda  hacerse  justicia  a  sí  mismo  sin  hacer  in- 
justicia a  su  adversario:  tal  es  su  naturaleza,  y 
ese  defecto  es  toda  la  razón  de  ser  del  'orden  so- 
ciail,  de  la  ley  soicial  y  del  juez  que  juzga  en 
nombre  de  la  sociedad  contra  el  pleito  en  ique  no 
tiene  la  menor  parte  inmediata  y  directa,  y  sólo 
así  puede  ser  justo. 

iSi  no  hay  más  que  un  derecho,  como  no  hay 
más  que  una  gravitación;  si  el  hombre  aislado 
n'o  tiene  otro  derecho  que  lel  hombre  colectivo — 
¿  se  concibe  que  lo  ique  es  un  delito  de  hombre  a 
hombre,  pueda  ser  un  dereeho  de  pueblo  a  pue- 
blo? 

Toda  nación  puede  tener  igual  derecho  para 
obrar  en  justicia;  cada  una  puede  hacerlo  con 
igual  buena  fe  con  que  la  hacen  dos  litigantes 
ante  un  juez ;  pero  como  la  justicia  es  una,  todo 
pleito  envaelve  una  falta  de  una  parte  u  otra; 
y  de  igual  modo  en  toda  guerra  hay  un  crimen 
y  un  criminal  que  puede  ser  de  robo  u  otro, — 
y  además  dos  culpables  del  delito  de  fuerza  o 
violencia. 


IV 


FxUNDAMENTO  RACIONAL  DEL  DERECHO  DE  LA 
GUERRA 

La  guerra  no  puede  tener  más  que  un  funda- 
mento legítimo,  y  es  el  derecho  de  defender  la 
pr'opia  existencia.   En  este  sentido,  el  derecho  de 
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matar  se  funda  en  d  derecho  de  vivir,  y  sólo  en 
defensa  de  la  vida  »e  puiede  quitar  la  vida.  En 
saliendo  de  ahí  el  homieidio  es  asesinato,  sea  de 
hombre  a  homibre,  sea  de  nación  a  nación.  El 
derecho  de  .ndl  no  pesa  más  que  el  derecho  de 
uno  solo  en  la  bdanza  de  la  justicia;  y  mil  de- 
rechos juntos  no  pueden  hacer  que  lo  que  es  cri- 
men sea  un  acto  legítimo. 

Basta  lesio  solo  para  .que  4;odo  el  que  hace  la 
guerra  (pretenda  que  la  hace  en  su  defensa.  Na- 
die se  confiesa  agresor,  lo  mismo  en  las  querellas 
individuales  que  en  las  de  pueblo  a  pueblo  (1). 

Pero  como  los  dos  no  pueden  ser  agresores,  ni 
los  dos  defensores  a  la  vez,  imo  debe  ser  necesa- 
riamente el  agresor,  d  atentador,  el  iniciador  de 
la  guerra  y  por  tanto  el  criminal. 

¿Qué  elase  de  agresión  puede  ser  causa  justi- 
neativa  de  un  acto  tan  terrible  como  la  guerra? 
Ninguna,  otra  que  la  guerra  misma.  Solo  el  pe- 
ligro de  perecer  puede  justificar  el  derecho  de 
matar  en  un  pueblo  honesto. 

La  guerra  empieza  a  ser  un  crimen  desde  que 
su  empleo  excede  la  necesidad  estricta  de  salvar 
la  propia  existencia.  No  es  un  derecho,  sino  co- 
mo defensa. — ^Considerada  como  agresión  es  un 


(1)  A  oir  a  los  beligerantes  se  diría  que  todos  se 
defienden  y  ninguno  ataca,  en  cuj^o  caso  los  gobiernos 
vendrían  a  ser  en  blandura  más  semejantes  al  corde- 
ro, que  al  tigre.  Sin  embargo,  ninguno  quiere  ser  sim- 
bolizado por  un  cordero  o  una  paloma;  y  todos  sie 
hacen  representar  en  sus  escudos  por  el  león,  el  águi- 
la, el  gallo,  el  toro,  anímales  bravos  y  agresores. 
Esos  símbolos  son  en  sí  mismos  una  instrucción.  — 
("N.    del   A.") 
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atentado.  liuego  en  toda  guerra  hay  un  crimi- 
nal. 

La  defensa  se  convierte  en-  agresión,  el  dere- 
clio  en  crimen,  desde  que  el  tamaño  del  mal  he- 
cho poír  la  necesidad  de  la  defensa  excede  del  ta- 
maño del  mal  hecho  por  vía  de  agresión  no  pro- 
vocada. 

Hay  o  debe  haber  una  escala  proporcional  de 
penas  y  delitos  en  el  derecho  internacio,n)al  cri- 
minal, como  la  hay  en  el  derecho  criminal  inter- 
no o  doméstico. 

Pero  esa  proporcionalidad  será  eternamente 
platónica  y  nominal  en  el  derecho  de  gentes, 
mientras  el  juez  lla,mado  a  fijar  d  castigo  que 
pertenece  al  delito  sea  la  parte  misma  ofendida, 
para  cuyo  'eigoísmo  es  posible  que  no  haya  jamás 
un  casitiigo  'Co.ndigno  del  ataque  inferido  a  su 
amor  pro;pio,  a  su  ambición,  a  su  derecho  mismo. 

Solo  así  se  explica  que  una  Nación  fuerte  ha- 
ga expiar  por  Oitra  relativamente  débil,  lo  que 
su  vanidad  quiere  considerar  como  un  ataque 
hecho  a  su  dignidad,  a  siu  honor,  a  su  rango,  con 
la  sangre  de  imiiles  de  sus  ciudadanos  o  la  pérdi- 
da de  una  parte  de  su  territorio  o  de  toda  su  in- 
dí^endencia. 
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(la  guerra  es  una  justicia  administrada 

POR  LOS  reos) 

La  guerra  es  un  inodo  que  usan  la^»  naciones 
de  adininistrarse  la  justicia  criminal  unas  a  otras 
con  esta  particularidad,  que  en  todo  proceso  ca- 
da parte  es  a  la  vez  juez  y  reo,  fiscal  y  acusa- 
do, ©s  decir  el  juez  y  el  ladrón,  ^el  juez  y  el  ma- 
tador. 

Como  la  gueiTa  no  emplea  sino  castigos  cor- 
porales y  sangrientos,  es  claro  que  los  hechos  de 
su  jurisdicción  deben  ser  todos  criminales. 

La  guerra,  entonces,  viene  a  ser  en  el  derecho 
internacional,  el  derecho  criminjal  de  las  nacio- 
nes. 

En  efecto,  no  toda  guerra  es  crimen;  ella  es 
a  la  vez,  según  la  intención,  crimen  y  justicia, 
como  el  homicidio  sin  razón  es  asesinato,  y  el 
que  hace  el  juez  en  la  persona  del  asesino  es  jus- 
ticia. 

Queda,  es  verdad,  por  saberse  si  la  pe^ia  de 
muerte  es  legítima.  Si  es  problemático  el  dere- 
cho de  matar  a  un  asesino,  cómo  no  lo  será  el 
de  matar  a  miles  de  soldados  que  hieren  por  or- 
den de  sus  gobiernos? 

Es  la  guerra  una  justicia  sin  juez,  hecha  por 
las  partes  y,  naturalmente,  parcial  y  mal  hecha. 
Más  bien  dicho,  es  una  justicia  administrada  por 
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los  reos,  de  modo  que  sus  fallos  se  confunden  con 
sus  iniquidades  y  sus  crímecaes.  Es  una  justicia 
que  se  confunde  con  la  criminalidad. 

Y  ésto  es  lo  que  recibe  en  muchos  libros  el 
nombre  de  una  rama  del  derecho  de  gentes.  Si 
las  hienais  y  los  tigres  pudiesen  reflexionar  y  ha- 
blar de  nuestras  cosas  humanas  como  los  salva- 
jes, ellcs  reivindicarían  para  sí,  aun  de  éstos  mis- 
mos, el  derecho  de  propiedad  de  nuestro  sistema 
de  enjuiciamiento  criminal  internacional. 

Lo  singular  es  que  los  tigres  no  se  comen  unos 
a  otros  en  sus  discusiones,  por  vía  de  argumen- 
tación, ni  las  hienas  se  hacen  la  guerra  unas  a 
otras,  ni  las  víboras  emplean  entre  sí  mismas  el 
veneno  de  que  están  armadas. 

Solo  el  hom^bre,  que  se  -cree  formado  a  imagen 
de  Dios,  es  decir,  ei  símbolo  terrestre  de  la  bon- 
dad absoluta,  no  se  contenta  con  matar  a  los  ani- 
males para  comerlos;  con  quitarles  la  piel  para 
proteger  la  que  ya  tienen  sus  ipies  y  sus  manos ; 
con  dejar  sin  lama  a  los  cameros,  para  cubrir 
con  ella  la  desnudez  de  su  cuerpo;  con  quitar 
a  los  gusanos  la  seda  que  trabajan  para  vestirse ; 
a  las  abejas,  la  miel  que  elaboran  para  su  sus- 
tento; a  los  pájaros,  sus  plumas;  a  las  (plantas, 
la'^  flores  que  sirven  a  su  regeneración ;  a  las 
perlas  y  corales,  su  existencia  misteriosa  para 
servir  a  la  vanidad  de  la  bella  mitad  del  hom- 
bre; sino  que  hace  con  su  mismo  semejante,  (a 
quien  llama  su  hermano),  lo  que  no  hace  el  ti- 
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gro  con  el  tigre,  la  hiena  con  la  liiena,  el  oso  con 
el  oso:  lo  mata,  no  para  comerlo  (lo  cual  sería 
una  circunstancia  atenuainte),  sino  por  darse  el 
placer  de  no  verlo  vivir.  Así,  el  antropófago  es 
más  excusable  que  eil  hombre  civilizado  en  sus 
guerras  y  destrucción  de  mera  vanidad  y  lujo. 

Es  curioso  que  para  justificar  esas  venganzas 
haya  prostituido  su  razón  misma,  en  que  se  dis- 
tingue de  las  bestias.  Cuesta  creer,  en  efecto, 
que  se  denomine  ciencia  del  derecho  de  gentes 
la  teoría  y  la  doctrina  de  les  crímenes  de  la 
guerra. 

I  Qué  extraño  es  que  Grocio,  el  verdadero 
creador  del  derecho  de  gentes  moderno,  haya 
desconocido  el  fundamento  racional  del  derecho 
de  la  guerra?  Kent,  otro  pensador  de  su  talla, 
no  lo  ha  encouitrado  más  comprensible;  y  los  que 
han  sacado  sus  ideas  de  sus  cerebros  realmente 
humanos,  como  Cobden  y  los  de  su  escuela,  han 
visto  en  la  guerra,  no  un  derecho  sino  un  cri- 
men, es  decir,  la  muerte  del  dereobo. 

Se  habla  de  losi  pr'ogresos  de:  ila  iguerra.  por  el 
lado  de  la  humanidad.  Lo  más  de  ello  es  un  sar- 
casmo. Esta  humanidad  se  cree  mejorada  y  tras- 
foriniada,  porque  en  vez  de  quemar  apuñalea; 
en  vez  de  matar  con  lanzas,  mata  con  balas  de 
fusil;  en  vez  de  matar  lentamente,  mata  en  un 
instante. 

La  humanidad  de  la  guerra  en  esta  forma,  re- 
cuerda la  fábula  del  carnero  y  la  liebre. — ¿  En  qué 
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forma  prefiere  usted  ser  frita  ? — Es  que  no  quie- 
ro ser  frita  de  ningún  modo. — Usted  elude  la 
cuestión;  no  se  trata  de  dejar  a  usted  ^iva,  sino 
de  saber  la  forma  en  qué  debe  ser  frita  y  co- 
mida. 


VI 


orígenes  y  causas  bastardas  de  l.\  guerra 

EN  los  tiempos  ACTUALES 

Uno  de  los  motivos  o  de  los  pretextos  más  a 
la  moda  para  las  guerras  de  nuestro  tieimpo,  es 
el  interés  o  la  necesidad  de  completarse  territo- 
rialmente.  Ningún  Estado  se  considera  comple- 
to, al  revés  de  los  hombres,  que  todos  se  creen 
perfectos.  Y  como  la  idea  de  lo  que  es  completo 
o  incompleto  es  puramente  relativa,  lo  que  es 
completo  lioy  día  no  tarda  en  dejar  de  serlo  o 
parecerlo,  siendo  lioy  motivo  de  estarse  en  paz  lo 
que  mafía^na  será  razón  para  ponerse  en  guerra. 

De  todos  los  pretextos  de  la  guerra,  es  el  más 
injusto  y  larbitrario.  El  se  dá  la  mano  con  la 
desigualdad  de  fortunas,  invocado  por  los  socia- 
listas como  motivo  para  reconstituir  la  sociedad 
civil,  sobre  la  iniquidad  de  un  nivel  que  supri- 
ma las  variedades  fecundas  de  la  naturaleza  hu- 
mana. 

Lo  singular  es  que  los  propagadores  de  ese  so- 
cialismo  internacional    no  son   los  estados   má^; 
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débiles  y  más  pobres,  sino  al  contrario,  los  más 
poderosos  y  extensos;  lo  que  prueba  que  su  am- 
bición injusta  es  una  variedad  del  anhelo  ambi- 
ciosos de  ciertos  imperios  a  la  dominación  uni- 
versal o  continental.  En  el  socialismo  de  los  in- 
dividuos, la  g^uerra  viene  de  los  desheredados; 
en  el  socialismo  internacional  del  mundo,  la 
perturbación  vi-ene  de  los  más  bien  dotados.  Le- 
jos de  servir  al  equilibrio,  tales  guerras  tienen 
por  objeto  perturbado,  en  beneficio  de  los  fuer- 
tes y  en  daño  de  los  débiles.  La  iniquidad  es  el 
s/ello  que  distiingue  tales  guerras. 

Con  otro  nombre,  ese  ha  sido  y  será  el  moti- 
vo principal  y  eterno  de  todas  las  guerras  hu- 
manas:— la  ambición,  el  deseo  instintivo  del 
hombre  de  someter  a  su  voluntad  el  mayor  nú- 
mero posible  de  hombres,  de  territorio,  de  riqu.e- 
za,  de  poder  y  autoridad. 

Este  deseo,  fuente  de  perturbación,  no  puede 
encontrar  su  correctivo  sino  en  sí  mismo.  Es 
preciso  que  él  se  estrelle  ein  su  semejante  para 
que  sepa  moderarse,  y  es  lo  que  sucede  cuando 
el  poder,  es  decir,  la  inteligencia,  la  voluntad  y 
la  acción  dejan  de  ser  el  moncpolio  de  uno  o  de 
pocos  y  se  vuelve  patrimonio  de  muchos  o  de 
los  más. 

La  justicia  internacional,  es  decir,  la  inde- 
pendencia limitada  por  la  indeipendencia,  empie- 
za a  ser  conocida  y  respetada  por  los  Estados 
áosde  que  muchos  Estados  coexisten  a  la  vez. 
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VII 

(la  guerka  y  la  ambición  del  poder) 

Por  lo  general,  en  Sud-América  la  guerra  no 
tiene  más  que  un  objeto  y  un  fin,  aunque  lo  eu- 
braní  mil  pretextes :  —  es  el  interés  de  oicupar  y 
poseer  el  poder.  El  poder  es  la  expresión  más  al- 
gebraica y  general  de  todos  los  goces  y  ventajas 
de  la  vida  terrestre,  y  se  diría  que  de  la  vida 
futura  misma,  al  ver  el  ahinco  con  que  lo  pre- 
tende el  gobierno  de  la  Iglesia,  es  decir,  de  la 
grande  asociación  de  las  almas. 

Falta  saber,  ¿dónde  y  cuando  no  lia  sido  ése 
el  motivo  secreto  y  motor  de  todas  las  guerras 
de  los  hombres? 

El  que  pelea  por  límites,  pelea  por  la  más  o 
menos  extensión  de  su  poder.  El  que  pelea  por 
la  independencia  nacionail  o  provincial,  pelea 
por  ser  posedor  del  poder  que  retiene  el  extran- 
jero. El  que  pelea  por  el  establecimiento  de  un 
gobierno  mejor  que  el  qu'e  existe,  pelea  por  tener 
parte  en  el  nuevo  gobierno.  El  que  pelea  por 
derechois  y  libertades,  pelea  por  la  extensión  de 
su  p'oder  personal,  porque  el  derecho,  es  la  fa- 
cilitad o  poder  de  disponer  de  algúuí  bien.  El 
que  pelea  por  la  sucesión  de  un  derecho  sobera- 
no, pelea,  naturalmente,  en  el  interés  de  poseer- 
lo en  parte. 

I  Qué  es  el  poder  en  su  sentido  filosófico  ?  — 
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La  extensión  cM  yo,  el  ensanche  y  alcance  de 
nuestra  acción  individual  o  colectiva  en  el  mun- 
do, que  sii^e  de  teatro  a  nuesitra  existencia.  Y 
como  cada  hombre  y  cada  ^upo  de  hombres, 
busca  el  poder  por  una  necesidad  de  su  naitura- 
leza,  los  conflictois  son  la  consecuencia  de  esa 
identidad  de  miras;  pero  tras  esa  consecuencia, 
viene  otra,  que  es  la  paz  o  solución  de  los  con- 
flictos por  el  respeto  del  derecho  o  ley  natural 
por  el  cual  el  poder  de  cada  uno  es  el  límite  del 
poder  de  su  sem.e jante. 

Ha-brá  conflictos  mientras  haya  antagonismos 
de  iintereses  y  voluntades  entre  los  seres  seme- 
jantes ;  y  los  habrá  mientras  sus  aspiraciones  na- 
turales tengan  un  objeto  común  e  idéntico. 

Pero  esos  conflicto'--;  dejarán  de  existir  por  su 
solución  natnral,  que  reside  en  el  respeto  del  de- 
r'echo  que  protege  a  todos  y  la  cada  un'o.  Así,  los 
conflictos  no  tendrán  lugar  sino  para  buscar  y 
encontrar  esa  solución,  en  que  consiste  la  paz, 
o  concierto  y  armonía  de  todos  los  derechos  se- 
mejantes. 


Cap.  II.  —  Naturaleza  juríílics  de  !a  guerra 


SUMARIO: — I.  (La  guerra,  es  justicia  o  crimen,  según 
su  causa  moral).  —  II.  (La  guerra  puede 
ser  legal,  sin  dejar  de  ser  criminal).  —  III. 
(Objeto,  medios  y  resultados  de  la  guerra). 
— IV.  (El  derecho  de  la  guerra  y  la  justi- 
Cj/ti).  —  V.  (Las  naciones  no  pueden  delin- 
quir colectivamente).  —  VI.  (No  hay  gue- 
rras justas  ni  civilizadas).  —  Vil.  (Los  me- 
dios usados  en  la  guerra).  —  VIII.  La  gue- 
rra es  un  sofisma:  elude  las  cuestiones,  no 
las  resuelve.  —  IX.  Base  natural  del  dere- 
cho internacional  de  la  guerra  y  de  la  paz. 
— X.  (Los  "Estados  Unidos  de  la  Humani- 
dad"). —  XI.  (Injusticia  implicada  en  el  de- 
recho de  gentes).  —  XII.  Naturaleza  vicio- 
sa del  derecho  de  la  guerra.  —  XIII.  (Como 
duelo  judicial  entre  las  naciones,  la  guerra 
debe  ser  abolida).  —  XIV.  (Los  gobiernos 
y  las  guerras).  —  XV.  (Todas  las  guerras 
pretenden  ser  defensivas).  —  XVI.  (La  gue- 
rra  y   la   justicia   entre    las   naciones). 


(la  guerra  es  justicia  o  crimen,  según  su 

CAUSA  moral) 

La  Justicia  y  «1  Crimen  están  arünados  de  una 
cspiadia.  Naturalmente  la  espada  es  para  herir 
y  matar.  Ambos  matan. 

¿Por  qué  la  muerte  que  dá  la  una  eis  un  acto 
de  juisticia,  y  la  ¡que  ák  el^'  'Otro  es  un  crimen  f 
Porque  la  una  es  un  acto  de  defensa  y  la  otra  es 
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nn  acto  de  agresión :  la  una  es  la  defensa  del 
derecho,  la  otra  es  un  ataque  contra  el  derecho 
que  protoíre  a  todos. 

Así,  la  muerte  violenta  de  un  hombre,  es  un 
bien  o  es  un  mal,  es  un  acto  de  justicia  o  es  un 
crimen,  según  el  motivo  y  la  mira  que  preside  a 
su  ejecución. 

Lo  que  sucede  entre  la  sociedad  y  un  sólo 
hombre,  sucede  entre  una  sociedad  y  otra  socie- 
dad, entre  nación  y  nación. 

Toda  guerra,  como  toda  violencia  sangrienta, 
es  un  crimen  o  es  un  acto  de  justicia,  segim  la 
causa  m.oral  que  la  origina. 


II 


(la  guerra  puede  ser  legal,  sin  dejar  de  ser 
criminal) 

Se  dice  legal  la  muerte  que  hace  el  juez,  por- 
que mata  en  nombre  de  la  ley  que  protege  a  la 
sociedad.  Pero  no  todo  lo  que  es  legal  es  justo, 
y  el  juez  mismo  es  un  asesino  cuando  mata  sin 
justicia.  No  basta  ser  juez  para  ser  justo,  ni 
basta  ser  soberano,  es  decir,  tener  el  derecho  de 
castigar,  para  que  el  castigo  deje  de  ser  un  cri- 
men, si  es  injusto. 

Siendo  la  guerra  un  crimen  que  no  puede  ser 
cometido  sino  por  un  soberaiuo,  es  decir,  por  el 
único  que  puede  hacerla  legalmente,  se  presume 
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que  toda  guerra  es  legal,  a  causa  de  que  toda 
guerra  es  hecha  por  el  que  liace  la  ley. 

Pero  como  el  que  liaee  la  ley  no  hace  la  jus- 
ticia o  €l  derecho,  el  soberano  puede  ser  respon- 
sable de  un  crimen,  cuando  hace  una  ley  que  ea 
la  violación  del  derecho,  lo  mis-mo  que  el  último 
culpable. 

Y  es  indudable  que  el  derecho  puede  ser  holla- 
do por  medio  de  una  ley,  como  puede  serlo  por 
el  puñal  de  un  asesino. 

Luego  el  legislador,  no  ,por  ser  legislador  está 
exento  de  ser  un  criminal,  y  la  ley  no  por  ser 
ley  está  exenta  de  ser  un  crimen,  si  con  el  nom- 
bre de  ley  '©lia  es  un  acto  atentatorio  contra  el 
derecho. 

Así  la  guerra  puede  ser  legal,  en  cuanto  es  he- 
cha por  el  legislador,  sin  dejar  de  ser  criminal 
en  cuanto  es  hecha  contra  el  derecho. 

De  ahí  viene  que  toda  guerra  es  legal  por  am- 
bas partes,  si  por  ambas  partes  es  hecha  por  los 
soberanos;  pero  como  la  justicia  es  una,  ella  ocu- 
pa en  toda  guerra  el  polo  opuesto  del  crimen,  es 
decir,  que  en  toda  guerra  hay  un  criminal  y  un 
juez. 

La  guerra  puede  ser  el  único  medio  de  ha- 
cerse justicia  a  falta  de  un  juez ;  pero  es  un  me- 
dio primitivo,  salvaje  y  anti-civilizado,  cuya  des- 
aparición es  el  primer  paso  de  la  civilización  en 
la  organización  interior  de  cada  Estado.  Mien- 
tras él  viva  entre  nación  y  nación,  se  puede  de- 
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cir  que  los  Estados  civilizados  siguen  siendo  sal- 
A'íijes  en  su  adjninistiación  de  justicia  interna- 
cional. 

III 

(OBJE'IX),    MEDIOS   Y   RESULTADOS   DE   LA   GUERRA) 

La  guerra  puede  ser  considerada  a  la  vez  co- 
mo un  crimen,  si  es  hecha  en  violación  del  dere- 
cho; como  un  castigo  penal  de  ese  crimen,  si  es 
]iecha  en  defensa  del  derecho;  como  un  procedi- 
miento desesperado  en  que  cada  litigante  es  juez 
y  parte,  y  len  que  la  fuerza  triunfante  recibe  el 
nombre  de  justicia. 

El  crimen  de  la  guerra  puede  estar  en  sai  obje- 
to cuando  tiene  por  mira  la  conquista,  la  des- 
trucción estéril,  la  mera  venganza,  la  destruc- 
ción de  la  libertad  o  independencia  de  un  Esta- 
do y  la  esclavitud  de  sus  habitantes ;  en  sus  me- 
dioSf  cuando  es  hecho  por  la  traición ,  el  dolo,  el 
incendio^  el  veneno,  la  corrupción^  el  soborno,  es 
decir,  por  las  armáis  del  crimen  ordinario,  en 
vez  de  hacerse  por  la  fuerza  limpia,  abierta,  fran- 
ca y  leal;  o  en  sus  resultados  y  efectos,  cuando 
la  guerra,  siendo  justa  en  su  origen,  degenera 
en  conquista,  opresión  y  exterminio. 
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IV 

(el  derecho  de  la  guerra  y  LA  justicia) 

iSi  lel  derecho  es  uno,  ¿puede  la  guerra,  que  es 
un  crimen  entre  los  particulares,  ser  un  derecho 
entre  las  Naciones? 

La  ley  civil  de  todo  (país  culto  condena  el  acto 
de  hacerse  justicia  a  sí  mismo.  ¿Por  qué?  Por- 
que el  interés  proipio  entiende  siemprej  por  jus- 
ticia, lo  que  'es  iniíquidad  para  el  interés  ajeno. 

Lo  que  es  regla  en  el  liombre  individuial,  lo 
es  en  ©I  lioimíbre  colectivo. 

Decir  que  a  falta  de  juez  es  lícito  hacerse  jus- 
ticia a  sí  mismo,  es  como  decir  que  a  falta  de 
juez  cada  uno  tiene  derecho  de  s-er  injusto. 

Todo  el  derecho  de  la  guerra,  gira,  sobre  esta 
regla  insiensata.  Lo  que  se  llama  derecJio  de  la 
guerra  de  nación  a  nación,  es  lo  mismo  que  se 
llama  crimen  de  la  guerra  de  hombre  a  hombre. 

No  habrá  ipaz  ni  justicia  internacional,  sino 
cuando  se  aplique  a  las  naciones  el  derecho  de  los 
hombres. 

Toda  nación  com'o  todo  hombre,  comete  vio- 
lencia cuando  persigue  por  vía  de  hecho  aun  lo 
mismO'  que  le  pertenece. 

Toda  violencia  envuelve  presunción  de  injus- 
ticia y  crimen. 

La  violencia  no  tiene  o  no  debe  tener  jamás 
razón  j  y  toda  guerra  en  cuanto  violencia,  debe 
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ser  presumida  injusta  y  crirninal,  por  la  regla 
de  que  nadie  puede  ser  juez  y  parte,  sin  ser  in- 
justo. 

La  unidad  del  derecho  es  el  santo  remedio  de 
la  reforma  del  derecho  internacional  sobre  sus 
cimientos  naturales. 


(IjAs  naciones  no  pueden  delinquir  colectiva- 
mente) 

En  el  derecho  internacional,  no  toda  violen- 
cia es  la  guerra,  como  en  el  derecho  privado  no 
toda  ejecución  es  unja  pena  corporal. 

Hay  lejecuciofnes  civiles,  como  hay  eje-cuciones 
penales. 

Toda  ejecución,  es  verdad,  implica  violencia. 
El  juez  civil  que  ejecuta  al  deudor  civil,  usa  de 
la  violencia,  'Como  el  juez  del  crim.en  se  sirve  de 
ella  cuando  hace  lahorcar  al  criminal. 

Pero  hay  violencias  que  solo  se  ejercen  en  las 
pi^opiedades,  y  otras  que  solo  se  ejercen  ea  las 
personas. 

Las  primeras  constituyen,  en  derecho  interna- 
cioinal,  las  represadlas,  ios  hloqveos,  le^  rehenes, 
etc. ;  las  segundas  constituyen  la.  guerra,  es  decir, 
la  sangre. 

La  ejecución  corporal  por  deudas,  barbarie  de 
otras  edades,  acaba  de  abolirse  por  la  civiJiza- 
ción  en  materia  de  derecho  civil  privado;  que- 
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daría  vigente  la  ejecución  corp'oral  por  deudas, 
es  decir,  la  guerra  por  deudas,  en  materia  de 
derecho  internacional?  Si  la  una  es  la  barbarie, 
la  otra  sería  la  civilización  f 

hm  guerras  por  deudas,  son  la  pura  bai^barie. 

Las  guerras  por  intereses  materiales  de  orden 
territorial,  marítimo  o  comercial,  de  que  no  de- 
pende o  en  que  no  está  interesada  la  vida  del 
Estado,  son  la  barbarie  pura.  Ellas  s'on  la  apli- 
cación ide  penas  sangrientas  a  la  solución  de  plei- 
tos internacionales  realmente  civiles  o  comercia- 
les. 

Las  guerras  por  pretendidas  ofensas  hechas  al 
honor  nacional,  son  guerras  de  barbarie,  porque 
de  tales  ofensas  no  puede  nacer  jamás  la  muerte 
del  Estado. 

El  hombre  n'o  tiene  derecho  de  matar  ai  hom- 
bre, sino  en  defensa  de  su  propia  vida ;  y  el  de- 
recho que  no  tiene  ©1  hombre,  no  lo  tiene  el  Es- 
tado (que  no  es  sino  el'  hombre  considerado  en 
cierta  posición). 

La  guerra  no  es  legítimia  sino  com'o'  pena  ju- 
dicial de  un  crimen.  Pero  ¿puede  un  Estado 
hacerse  culpable  de  un  -crimen? 

No  hay  erimen  donde  no  hay  intención  crimi- 
nal. Se  concibe  que  veinte  o  treinta  millones  de 
seres  humanos  se  'concierten  para  perpetrar  un 
crimen,  a  sabiendas  y  premeditadamente,  contra 
otros  veinte  o  treinta  millones  de  seres  huma- 
n'os? 

La  idea  de  un  crimen  nacional  es  absurda,  im- 
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posible ;  aun  enj  el  caso  imiposible  en  que  la  na- 
ción se  gobierne  a  sí  misma  como  un  solo  hom- 
bre. 

VI 

(no  hay  guerras  justas  ni  civilizadas) 

L'a  palabra  guerra  justa,  envnelve  un  contra- 
sentido salvaje;  es  lo  mismo  que  decir,  crimen 
ju'Sto,  crimen  santo,  crimen  legal. 

No  puede  haber  guerra  justa,  porque  no  hay 
guerra  juiciosa. 

La  iguerra  es  la  pérdida  temporal  del  juicio. 
Es  La  enajenación  mental,  especie  de  locura  o 
monomianía,  más  o  menos  crítica  o  transitoria. 

Al  micnos  es  un  hecho  que,  en  el  estado  de 
guerra,  nada  hacen  los  hom'bres  que  no  sea  una 
locura,  nada  que  no|  sea  malo,  feo,  indigno  del 
hombre  bueno. 

De  una  y  otra  parte,  todo  cuanto  hacen  los 
hombres  en  guerra  para  sostener  su  derecho,  co- 
m'o  llaman  a  su  encono,  a  su  egoísmo  salvaje,  es 
torpe,  cruel,  bárbaro. 

El  hombre  en  guerra  no  merece  la  amistad  del 
hombre  en  paz.  La  guerra,  como  el  crimen,  sabe 
suspender  todo  contacto  social  alrededor  del  que 
se  hace  culpable  de  ese  crimen  contra  el  género 
humano ;  como  el  que  riñe  'obliga  a  las  gentes 
honestas  a  apartiar  sus  miradas  del  espectáculo 
inmoral  de  \su  violencia. 
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Guerra  civilizada  es  un  barbarismo  equivalen- 
te al  de  barbarie  civilizada. 

Excluir  ¡a  ilos  salvajes  de  ¡la  guerra  internacio- 
nal, es  privar  a  la  guerra  de  sus  soldados  natu- 
rales. 

VII 

(los  medios  usados  en  la  guerra) 

Para  saber  si  los  fiines  de  una  guerra  son  ci- 
vilizados, no  hay  sino  que  ver  cuáles  son  los  me- 
dios de  que  la  guerra  se  sirve  para  llegar  a  su 
fin. 

Lejos  de  ser  cierto  que  el  fi^i  justifica  los  me- 
dios, son  ios  medios  los  que  justifican  el  fin,  en 
la  guerra  todavía  más  que  en  la  política. 

Cuando  los  medios  sb'U  bárbaros  y  salvajes,  es 
imposible  admitir  que  la  guerra  pueda  tener  fines 
civilizados.        ' 

Así,  hastia  ¡en  la  guerra  contra  los  salvajes,  un 
pueblo  civilizado  no  debe  emplear  medios  que 
no  sean  dignos  de  él  mismo,  ya  que  no  del  sal- 
vaje. 

VIH 

LA    GUERRA   ES   UN     SOFISMA:     ELUDE   LAS 
cuestiones,  no  las  RESUELVE 

La  guerra  es  una  manera  de  solución,  qne  se 
acerca  imás  bien  del  azar,  del  juego  y  de  la  ca- 
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sualidad.  Por  eso  se  habla  de  la  suerte  de  las 
armas,  como  de  la  suerte  de  los  dados. 

Así  considerada,  es  más  inteligible  como  mera 
solución  brutal  o  bestial. 

La  guerra,  según  esto,  dá  la  razón  al  que  tie- 
ne la  suerte  de  vencer.  Es  la  fortuna  ciegíi  de 
las  armas  elevada  al  rango  del  derecho. 

Viene  a  ser  la  guerra,  en  tal  caso,  una  maíuc- 
ra  de  juego,  en  que  la  suerte  de  las  batallas  de- 
cide de  lo  justo  y  de  lo  injusto. 

A  ese  doble  título  de  juego  y  de  bestialidad, 
la  guerra  es  un  oiprobio  de  la  especie  humana  y 
una  negación  completa  de  la  civilización. 

La  fuerza  ciega  y  la  fortuna  sin  ojos,  no  pue- 
den resolver  lo  que  la  vista  clara  de  la  inteli- 
gencia no  acierta  a  resolver. 

Es  verdad  que  esta  vista  clara  pertenece  so- 
lo a  la  justicia,  pues  el  interés  y  la  pasión  cie- 
gan los  ojos  del  que  se  erige  en  juez  de  su  ene- 
migo. 

Para  ser  juez  imparcial,  es  preciso  no  ser 
parte  en  la  disputa :  es  decir,  es  preciso  per  neíc- 
tral. 

Neutralidad  e  imparcialidad,  son  casi  sinó- 
nimos: y  en  la  lengua  ordinaria,  parcialidad  es 
sinónimo  de  injusticia. 

Luego  el  juez  único  de  los  estados  que  comba- 
ten sobre  un  punto  litigioso,  es  el  mundo  neu- 
tral. Y  como  no  hay  guerra  que  no  redunde  en 
perjuicio  del  mundo  neutral,  su  competencia  pa- 


NATURALEZA    JURÍDICA  DE   LA    GUERRA  69 

ra  juzgarla  descansa  sobre  un  doble  título  de 
imparcialidad  y  conveniencia:  nb  conveniencia 
en  que  triunfe  una  parte  más  que  otra,  sino  en 
que  no  pidan  a  la  guerra  la  solución  imposible  de 
sus  conflictos. 

Pero  si  es  verdad  que  la  guerrai  empieza  des- 
de que  falta  el  juez  (lo  cual  quiere  decir  que 
la  iniquidad  se  vuelve  justicia  en  la  ausencia  del 
juez),  la  guerra  será  la  justicia  ordinaria  de  las 
naciones  mientras  ellas  vivan  sin  un  juez  común 
y  universal. 

Dejará  de  existir  ese  juez  mientras  las  nacio- 
nes vivan  independientes  de  toda  autoridad  co- 
mún constituida  expresamente  por  ellas?  —  Yo 
creo  que  la  falta  de  esa  autoridad  así  constitui- 
da no  impide  la  posibilidaid  de  una  opinión,  es  de- 
cir, de  un  juicio,  de  un  fallo  emitido  por  la  ma- 
yoría de  las  naciones,  sobre  el  debate  que  divi- 
de a  dos  o  más  de  ellas. 

Desde  que  esa  opinión  existe,  o  es  posible,  la 
ley  internacional  y  la  justicia  pronunciada  se- 
gún ella,  son  posibles,  porque  entre  las  naciones, 
como  entre  los  individuos,  en  la  sociedad  mundo 
como  en  la  soeiedad  nación,  la  ley  no  es  otra 
cosa  que  la  expresión  de  la  opinión  general,  y  la 
mejor  sentencia  judicial  es  la  que  concuerda 
completamente  con  la  conciencia  pública. 

La  opinión  del  mundo  ha  dejado  de  ser  un 
nombre  y  se  ha  vuelto  um  hecho  posible  y  prác- 
tico desde  que  la  prensa,  la  tribuna,  la  electrici- 
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dad  y  el  vapor,  se  ban  encargado  de  recoger  los 
votos  del  mundo  entero  sobre  todos  los  debates 
(]nc  lo  aifectan  (coimo  son  itodoes  aiqiitíllos  en  que 
corre  sangre  humana),  facilitando  su  escrutinio 
imparcial  .y  libre,  y  dándolo  a  conocer  por  las 
mil  trompetas  de  la  prensa  libre. 

Juzgar  los  crímenes  es  más  que  castigarlos, 
porque  no  es  el  castigo  el  que  arruina  al  crimi- 
nal, es  la  sentencia:  el  azote  que  nos  dá  el  co- 
chero por  inadvertencia,  es  un  accidente  de  na- 
da: el  que  nos  dá  el  juez,  aunque  sea  más  sua- 
ve, nos  arruina  para  toda  la  vida.  El  condenado 
por  contumacia  v.  g.,  no  escapa  por  eso  a  su 
destrucción  moral. 


XI 


BASE    NATURAL    DEL    DERECHO    INTERNACIONAL 
DE  LA  GUERRA  Y  DE  LA  PAZ 

El  derecho  es  uno  para  todo  el  género  huma- 
no, en  virtud  de  la  unidad  misma  del  género 
humano. 

La  unidad  del  derecho,  como  ley  jurídica  de] 
hombre:  esta  es  la  grande  y  simple  base  en  que 
debe  ser  construido  todo  el  edificio  del  derecho 
humatao. 

Dejeanos  de  ver  tantos  derechos  como  actitu- 
des y  contactos  tiene  el  hombre  sobre  la  tierra : 
un  derecho  para  el  hombre  eo-mo  miembro  de  la 
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familia;'  otro  derecho  para  el  hombre  como  co- 
merciante; otiro  para  él  hombre  como  agricultor; 
otro  para  el  hombre  político;  otro  para  dentro  de 
casa;  otro  para  los  de  fuera. 

Toda  la  confiisión  y  la  oscuridad,  en  la  per- 
cepción de  un  derecho  simple  y  claro  como  regla 
moral  del  hombre,  viene  de  ese  Olimpo  o  multi- 
tud de  Dioses  que  no  viven  sino  en  la  fantasía 
del  legislador  humano. 

Un  solo  Dios,  un  solo  hombre  como  especie,  un 
solo  derecho  eomo  ley  de  la  especie  humana. 

Esto  interesa  sobre  todo  a  la  faz  del  derecho 
denominado  internacional,  en  cuanto  regla  las 
relaciones  jurídicas  del  hombre  de  una  nación 
con  lel  hombre  de  otra  nación ;  o  lo  que  es  lo  mis- 
mo, de  una  nación  o  colección  de  hombres,  con 
otra  colección  o  nación  diferente. 

Entre  un  hombre  y  un  Estado,  no  hay  más 
que  esta  diferencia  en  cuanto  a)l  derecho :  que  el 
uno  es  el  hombre  aislado,  el  otro  el  homhre  co- 
lectivo. 

Pero  el  derecho  de  una  colección  de  hombres 
no  es  imás  ni  menos  que  el  de  un  hombre  solo. 

Esta  es  la  faz  última  y  suprema  del  derecho 
que  no  se  ha  revelado  al  hombre  sino  mediante 
siglos  de  un  progreso  o  maduramiento  que  le 
ha  permitido  adquirir  la  conciencia  de  su  uni- 
dad o  identidad  utaiversal  como  especie  inteli- 
gente y  libre. 

Lo  que  se  llama  el  derecho  de  gentes,  es  el 
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derecho  liumano  visto  por  su  aspecto  más  gene- 
ral, más  elevado,  más  interesante. 

Lo  que  parece  excepeión  tiende  a  ser  la  regla 
generajl  y  definitiva,  como  las  gentes,  que  para 
el  pueblo  romano  eran  los  extranjeros,  es  decir, 
la  excepción,  lo  accesorio,  lo  de  menos,  tienden 
hoy  a  ser  el  todo,  lo  principal,  el  mundo. 

Si  es  extranjero  para  una  nación  todo  hom- 
bre que  no  es  de  esa  nación  el  extranjero  viene 
a  ser  el  género  humano  en  su  totalidad,  menos 
el  puñado  de  hombres  que  tieine  la  modestia  de 
creerse  la  parte  principajl  del  género  humano. 

Sólo  en  la  Roma,  señora  del  mundo  de  su  tiem- 
po, ha  podido  no  ser  ridicula  esa  ilusión;  pero 
ahora  que  hay  tantas  Romas  como  naciones,  y 
que  toda  nación  es  Roma  cuando  menos  en  de- 
recho y  cultura,  el  extranjero  significa  el  to- 
do, el  ciudadano  es  la  excepción.  El  derecho  hu- 
mano es  la  regla  com^ún  y  general ;  el  derecho  na- 
cional o  civil,  es  la  vanidad  excepcional  de  esa 
reg'la. 

El  derecho  internaoioinal  de  la  guerra,  como 
el  de  la  paz,  no  es,  según  ésto,  el  derecho  de  los 
beligerantes;  sino  el  derecho  oomiin  y  general 
del  mundo  no  beligerante,  con  respecto  a  ese 
desorden  que  se  llama  la  guerra  y  a  esos  cul- 
pables, que  se  llaman  'belig erantes :  como  el  dere- 
cho penal  ordinario  no  es  el  derecho  de  los  de- 
lincuentes, sino  el  derecho  de  la  sociedad  con- 
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tra  los  delmciientes  que  la  ofenden  en  la  persona 
de  uno  de  sus  miembros. 

Si  la  soberanía  del  género  liumano,  no  tiene 
un  brazo  y  un  poder  constituido  para  ejercer  y 
aplicar  su  derecho  a  los  Estados  culpables  que 
la  ofenden/  en  la  persona  de  uno  de  sus  mieni- 
bros,  no  por  eso  deja  ella  de  ser  una  voluntad 
viva  y  palpitante,  como  la  soberanía  del  pueblo 
ha  existido  'Como  derecho  humaíno  antes  que  nin- 
gún pueblo  la  hubiese  proclamado,  constituido  y 
ejercido  por  leyes  expresas. 

En  la  esfera  del  pueblo-mundo,  como  ha  su- 
cedido en  la  de  cada  estado  individual,  la  auto- 
ridad empezará  a  existir  como  opinión,  como 
juicio,  como  fallo,  antes  de  existir  como  coac- 
ción y  poder  materiíal. 

Ya  empieza  a  existir  hoy  mismo  en  esta  for- 
ma la  autoridad  del  género  huimano  respecta  de 
cada  nación;  y  las  naciones  empiezan  a  recono^ 
cerla,  desde  que  apelan  a  ella  cada  vez  que  ne- 
cesitan merecer  un  buen  concepto,  una  buena 
opinión,  es  decir,  la  absolución  de  alguna  falta 
contra  el  derecho,  en  sus  duelos  singulares,  en 
que  consisten  sus  guerras. 

El  poder  de  excomunión,  el  poder  de  reproba- 
ción, el  poder  de  excecración,  que  no  es  el  más 
pequeño,  ha  de  preceder,  en  la  constitución  del 
pueblo-^mundo,  al  de  aplicar  castigos  corpora- 
les. Y  aunque  jamás  llegue  a  coaistituirse  este 
último,  la  eficacia  del  juicio  universal,  que  ha 
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de  ser  cada  día  más  grande,  ha  de  bastar  para 
disminuir  por  el  desprecio  y  la  abominación  la 
repetición  del  crimen  de  hacerse  justicia  a  sí 
mismo  a  cañonazos,  que  acabará  por  hacerse  in- 
compatible con  la  'dignidad  y  responsabilidad 
de  conducta  en  que  reside  el  verdadero  poder 
de  todo  pueblo,  como  de  todo  hombre. 

Si  el  hombre  vé  -el  mundo  a  través  de  su  pa- 
tria; si  vé  su  patria  como  el  centro  y  cabeza  del 
mundo,  6So  depende  de  su  naturaleza  finita  y 
limitada. 

También  considera  a  todos  los  demás  hombres 
de  su  país  al  través  de  su  persona  individual; 
y  en  cierto  modo.  Dios  lo  ha  hecho  centro  del 
mundo  que  se  desplega  a  su  alrededor  para  me- 
j'or  conservar  su  existencia. 

El  hombre  cree  que  la  tierra  es  el  más  gran- 
de de  los  planetas  del  universo,  porque  es  el 
que  está  más  cerca  de  él,  y  su  cercanía  lo  ofus- 
ca y  alucina  isobre  sus  dimensiones  y  papel  en 
el  universo.  Los  astros  del  firmamento,  que  son 
todo,  parecen  a  sus  ojos  chispas  insignificantes. 
Ha  necesitado  de  los  ojos  de  Newton,  para  ver 
que  la  tierra  es  un  punto.  Por  una  causa  seme- 
jante, con  el  derecho  universal  sucederá  un  po- 
co lo  que  en  la  gravitación  universal. 
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X 

(los  '^ Estados  Unidos  de  la  Humanidad") 

El  derecho  de  gentes  no  es  más  que  el  dere- 
cho civil  del  género  humano. 

Se  llaaiia  internacional,  como  podría  llamarse 
Ínter  personal,  según  que  el  derecho,  universal  y 
único,  eomo  la  gravitación,  regla  las  relaciones 
de  nación  a  nación  o  de  persona  a  persona. 

En  derecho  de  gentes  como  en  derecho  civil, 
se  llama  persona  jurídica  el  hombre  considera- 
do en  su  estado.  Pues  bien,  el  hombre  considera- 
do colectivamente,  formando  un  grupo  con  cier- 
to númeJt^o  de  hombres,  constituye  una  persona 
que  se  llama  nación.  Así,  la  nación,  como  perso- 
na pública,  no  es  más  que  el  hombre  conside- 
rado en  cierto  estado. 

De  aquí  se  sigue  que  el  derecho  que  sirve 
de  ley  natural  para  reblar  las  relaciones  de  hom- 
bre a  hombre  en  el  seno  de  la  nación,  es  idén- 
tico y  el  mismo  que  regia  las  relaciones  de  na- 
ción a  nación. 

Sin  embargo  de  ésto,  los  que  ninguna  duda 
abrigan  de  que  el  derecho  existe  como  ley  viva 
y  natural  de  existencia  entre  hombre  y  hombre, 
dentro  de  un  mismo  Estado,  consideran  como 
una  quimera  la  existencia  de  ese  derecho  como 
ley  viva  y  natural  de  las  relaciones  de  nación  a 
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nación,  es  decir,  de  griipo  a  grupo  de  liomljres 
semejantes  y  hemnanois  por  linaje  y  religión. 

La  preponderancia  absoluta  e  ilianitada,  en  nn 
momento  dado  de  la  historía  del  pueblo  que  lia 
escrito  el  derecho  cono^cido,  es  decir,  el  puchlo 
romano,  ha  contribuido  a  mantener  esia  preocu- 
pación por  el  prestigio  monumental  de  su  dere- 
cho escrito. 

Pero  la  aparición  y  creación  en  la  faz  de  la 
fierra  de  una  multitud  de  naciones  iguales  en 
fuerza,  civilización  y  poder,  ha  bastado  para  des- 
truir por  sí  miisma  la  estrecha  ideai  que  el  pueblo 
romano  concibió  del  derecho  natural  como  regla 
civil  de  las  relaciones  de  nación  a  nación. 

Sin  embargo,  aunque  ets  adimitida  y  reconoci- 
da la  existencia  de  ese  derecho,  él  no  tiene  la  san- 
ción coercitiva,  que  convierte  en  ley  práctica  y 
obligatoria  dentro  de  cada  Estado,  el  derecho 
natural  del  individuo  y  del  ciudadano. 

Qué  le  falta  al  derecho,  en  su  papel  de  regla 
internacional,  para  tener  la  sanción  y  fuerza 
obligatoria  que  tiene  el  derecho  en  su  forma  y 
manifestación  de  ley  nacional  o  interpersonal? 
Que  exista  un  gobierno  que  lo  escriba  como  ley, 
lo  aplique  como  juez,  y  lo  ejecute  como  sobera- 
no; y  que  ese  gobierno  sea  universal,  como  el 
derecho  mismo. 

Para  que  exista  un  gobierno  internacional  o 
común  de  todos  los  pueblos  que  forman  la  huma- 
nidad, ^qué  se  necesita?  Que  la  masa  de  las  na- 
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ciones  que  pueblam  la  tierra  formen  una  misma 
y  sola  soiciedad,  y  se  constituya  bajo  una  espe- 
cie de  federación  eomo  los  Estados  Unidos  de  la 
humanidad. 

Esa  sociedad  está  en  formación,  y  toda  la  la- 
bor en  ique  consiste  el  desarrollo  histórico  de  los 
progresos  humanos,  lio  es  otra  cosa  que  la  his- 
toria de  ese  trabajo  gradual,  de  que  está  encar- 
gada la  naturaleza  perfectible  del  homtbre.  Los 
gobiernos,  los  sabios,  los  acontecimientos  de  la 
historia,  son  instrumentos  providenciales  de  la 
construcción  secular  de  ese  grande  edificio  del 
pueblo-mundo,  que  acaibará  por  constituirse  so- 
bre las  mismas  bases,  según  las  mismas  leyes  fun- 
damentales de  la  naturaleza  moral  del  hombre, 
en  ique  reposa  la  constitución  de  cada  Esttado 
separadamente.        ^ 

XI 

(injusticia  implicada  en  el  derecho  de  gentes) 

El  derecho  de  gentes  visto  como  derecho  inter- 
no y  privado  ide  la  humanidad,  se  presta  como 
el  derecho  interno  de  cada  nación,  a  la  gran 
división  en  derecho  penal  y  derecho  civil,  según 
que  tiene  por  objeto  reglar  las  consecuencias  ju- 
rídicas de  un  acto  culpable,  o  de  un  acto  lícito 
del  hombre. 

En  lo  internacional,  el  primero  se  llama  dere- 
cho de  la  guerra,  el  otro  es  el  derecho  de  ¡a  paz. 
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Así,  el  derecho  internacional  de  la  guerra,  no 
es  imás  que  el  derecho  penal  y  criminal  de  la  hu- 
manidad. Pero  por  la  eonstitueión  que  hoy  tie- 
ne, más  bien  que  nn  derecho  a,  la  pena,  es  un  de- 
recho al  crimen,  pues  de  diez  casos,  nueve  veces 
la  guerra  es  un  crimen  judiciario,  en  lugar  de 
ser  una  pena  judiciaria. 

A  menudo  la  guerra  es  un  crimen  judiciario, 
que,  eomo  el  duelo  y  la  riña  privada,  tiene  siem- 
pre dos  culpables:  el  beligerante  que  ataca  y  el 
beligerante  que  se  defiende. 

Nada  más  fácil  que  demostrar  esta  verdad, 
con  los  principios  más  admitidos  del  derecho 
penal. 

El  juez,  que  a  sabiendas  juzga,  condena  y  cas- 
tiga a  su  enemigo  personal,  deja  de  ser  juez,  y 
no  es  más  que  un  delincuente.  El  juez  que  a  sa- 
biendas, sirve  por  su  fallo,  su  propio  interés 
personal,  su  propio  odio,  su  propia  y  personal 
venganza,  en  el  fallo  que  fulmina  contra  su  ene- 
m.igo  privado,  no  es  un  juez,  es  un  criminal.  Su 
decisión  no  es  una  sentencia,  es  -un  crimen;  su 
castigo  no  es  una  pena,  es  un  atentado ;  la  muer- 
te que  ordena,  no  es  pena  de  muerte,  es  un  ase- 
sinato judicial;  él  es  un  asesino,  no  un  ministro 
de  la  vindicta  pública.  Su  justicia,  en  una  pala- 
bra, no  es  m.ás  que  iniquidad,  y  el  verdadero 
enemigo  de  la  sociedad  es  el  encargado  de  de- 
fenderla. 

Si  el  derecho  penal  de  un  pueblo,  no  tiene  ni 
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puede  tener  otros  fundamentos  jurídioOiS  que  el 
dereclio  penal  dei  hombre ;  si  la  justicia  es  la 
medida  del  derecho,  y  no  hay  dos  justicias  en  la 
tierra,  ¿cómo  puede  ser  derecho  en  una  nación 
lo  que  es  crimen  en  un  hombre? 

Pues  bien:  icista  hipótesis  monstruosa  es  el  ti- 
po de  la  orgianización  que  hoy  tiene  el  llamado 
derecho  penal  de  ilas  naciones,  o  por  otro  nom- 
bre el  derecho  internacional  de  la  guerra. 

Lo  que  son  condiciones  del  crimen  jurídieo  en 
el  derecho  interno  de  cada  país,  son  elementos 
esenciales  en  el  derecho  interno  o  internacional 
de  los  Estados. 

Es  decir,  que  en  el  juicio  o  proeeddmiento 
penal  de  las  naciones,  son  requisitos  esenciales 
del  singular  derecho  que  el  justiciable  sea  enemi- 
go personal  del  juez,  que  el  juez  se  defienda  y 
juzgue  su  propio  pleito  personal,  y  que  el  obje- 
to de  la  cuestión  sea  un  interés  paii^icular  y  per- 
sonal del  juez  y  del  reo. 

En  virtud  de  esta  lanomalía  ¡el  hombre  actual 
se  presenta  bajo  dos  faces:  en  lo  interior  de  su 
patria  es  un  ente  civilizado  y  culto;  fuera  de 
sus  fronteras,  es  un  salvaje  del  desierto. 

La  justicia  para  él  expira  en  la  frontera  de 
su  país. 

Lo  que  es  justo  al  Norte  de  los  Pirineos  es  in- 
justo al  Mediodía  de  esas  montañas,  según  el  di- 
cho de  Pascal. 

Ijo  que  es  legítimo  entre  un  francés  y  un  es- 
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pañol,  €s  crimen  entre  un  francés  y  un  írancéfS. 

Lo  que  hoy  so  llama  civilización  no  es  más 
que  lina  semi-civilización  o  semi-barbarie ;  y  el 
pueblo  más  culto  os  un  pueblo  semi-salvaj(í  eu 
su  manera  do  sor  errante,  insumiso,  sin  ley  ni 
gobierno. 

Es  el  punto  vulnerable  y  flaco  de  la  civiliza- 
ción actual.  Sus  representantes  anas  adelanta- 
dos no  son  más  que  pueblos  semi-civilizadoiS,  en 
su  manera  internacional  de  existir  que  tiene  por 
condición  la  guerra  "Como  su  justicia  ordinaria. 


XII 


NATURALEZA    VICIOSA    DEL   DERECHO    DE   LA    GUERRA 

El  mal  de  la  guerra  no  consiste  en  el  empleo 
de  la  violencia,  sino  en  que  sea  la  parte  intere- 
sada la  que  se  eneargiie  del  uso  de  la  violencia. 

Ya  se  satie  que  no  hay  justicia  que  tenga  que 
usar  de  la  violencia  para  hacerse  respetar  y  cum- 
plir; pero  la  violencia  que  hace  un  juez,  deja 
de  ser  un  mal  porque  el  juez  no  tiene  o  no  debe 
tener  interés  dire-oto  y  personal  en  ejercerla  sin 
necesidad,  ni  (exagerarla,  ni  torcerla  en  su  apli- 
cación jurídica. 

Si  todos  los  actos  de  que  consta  la  guerra,  por 
duros  que  se  supongan,  fuesen  ejercidos  con- 
tra el  Estado  culpable  del  crimen  de  la  guerra  o 
de  otro  crimen,  por  un    tribunal    internacional 
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compuesto  de  jueces  desinterés aclos  eii  el  proce- 
so, la  guerra  dejaría  de  ser  un  mal,  y  sus  dure- 
zaiS',  al  oontrardo,  serían  un  medio  de  salud,  co- 
mo lo  son  para  el  Estado  las  penas  aplicadas  a 
los  crímenes  comunes. 

Bien  podréis  mejorar,  suavizar,  civilizar  la 
guerra  cuanto  c[ua,ráis,  mientras  le  dejéis  su  ca- 
rácter aictual,  que  consiste  en  la  violencia  pueis- 
ta  en  manos  de  la  parte  ofendida,  para  que  se 
haga  juez  criminal  de  su  adversario,  la  guerra 
será  la  iniquidad  y  casi  siempre  el  crimen  con  tira 
el  crimen. 

No  liay  más  que  un  medio  de  transformar  la 
guerra  en  el  sentido  de  su  legalidad :  es  arran- 
ear el  ejercicio  de  sus  violencias  de  entre  las 
manos  de  sus  beligerantes  y  entregarlo  a  la  hu- 
manidad iconvertida  en  Corte  soberana  de  justi- 
cia internaicional  y  representada  para  ello  por 
los  Estados  más  civilizados  de  la  tierra. 

Consiste  en  sustituir  la  violencia  necesaria- 
mente injusta  y  culpable  de  la  parte  interesa d-a, 
por  la  violencia  presumida  justa  en  razón  del 
desinterés  del  juez :  es  colocar  en  lugar  de  la 
justicia  injusta  que  se  hace  por  sí  mismo,  la  jus- 
ticia justa,  que  sólo  puede  ser  hecha  por  un  ter- 
cero; la  justicia  temible  del  óclio  y  del  interés 
armado,  por  la  justicia  del  juez  que  juzga  sin 
odio  y  sin  interés. 
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XIII 

(como  duelo  judicial  entre  las  naciones, 

LA    guerra    debe    SER    ABOLIDA) 

El  que  mata  a  un  lionibre  araiado  y  en  estado 
de  defenderse,  no  asesina.  El  asasinato  implica 
la  alevosía,  la  seguridad  o  i'rresponsal)ilidad  diel 
matador.  Mata  o  muei^  en  pelea. 

Pero  la  pelea,  es  decir,  el  homicidio  mutuo, 
no  es  por  lo  mismo  un  crimen  y  un  crimen  do- 
ble por  decirlo  así? 

Abolido  el  duelo  judicial  entre  los  individuos, 
y  calificado  como  un  crimen,  porque  lo  es  en 
efecto^,  ¿puede  ser  conservado  como  dereolio  en- 
tre los  Estados? 

La  guerra,  en  todo  caso,  como  duelo  judicial 
de  dos  Estados,  es  tan  digna  die  abolición,  como 
lo  ha  sido  entre  los  individuos  por  las  leyes  esen- 
ciales del  hombre  en  su  manera  de  razonar  y 
juzgar. 

XIV 

(los  GOBIERNOS  Y  LAS  GUERRAS) 

Si  la  guerra  moderna  es  hecha  contra  el  go- 
hierno  del  país  y  no  contra  el  pueblo  de  ese  país, 
¿por  qué  no  admitir  también  que  la  guerra  es 
hecha  por  el  gobierno  y  no  por  el  pueblo  del 
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país  en  cuyo  nombre  se  lleva  la  guerra  a  otro 
país  ? 

La  verdad  es  que  la  guerra  moderna  tiene  lu- 
gar entre  un  Estado  y  un  Estado,  no  entre  ios 
individuos  de  ambos  Estados.  Pero,  ooano  los  Es- 
tados no  obran  en  la  guerra  ni  en  la  paz  sino 
por  el  órgano  de  sus  gobiernos,  se  puede  deicir 
que  la  guerra  tiene  lugar  entre  gobierno  y  go- 
bierno, entre  poder  y  poder,  entre  soberano  y 
soberano:  'es  la  lucha  armada  de  dos  gobiernos 
obrando  cada  uno  en  nombre  de  su  Estado  res- 
pectivo. 

Pero,  si  los  gobiernos  hallan  cómodo  el  hacer- 
se representar  en  la  pdea  por  los  ejércitos,  justo 
es  que  admitan  el  derecho  de  los  Estiados  de  ha- 
cerse representar  ¡en  los  hechos  de  la  guerra  por 
sus  gobiernos  respectivos. 

Colocar  la  guerra  en  ese  terreno,  es  reducir 
^1  círculo  y  alcance  de  sus  efectos  desastrosos. 

Los  pueblos  democráticos,  es  decir,  soberanos 
y  dueños  de  sí  mismos,  deberían  hacer  lo  que 
hacían  los  reyes  soberanos  deil  pasado:  los  reyes 
hacían  pelear  a,  sus  pueblos,  quedando  ellos  en 
la  paz  de  sus  palacios.  Los  pueblos — reyes  o  so- 
beranos,— ^deberían  hacer  pelear  a  sus  gobier- 
nos delegadios,  sin  salir  ellos  de  su  actitud  de 
amigos. 

Es  lo  que  hacían  los  galos  primitivos,  cuyo 
ejemplo  de  libertad,  citado  por  Gorcio,  valle  la 
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pena  de  señalarse  a  la  civilización  de  este  siglo 
domocrático. 

'*Si  por  Bizaür  sobreviene  alguna  diferencia  en- 
tre sus  reyes,  todos  ellos  (los  antiguos  francos) 
se  ponen  en  campaña,  es  verdad,  en  actitud  de 
combatir  y  resolver  la  querella  por  las  anrnas. 
Pero  desde  que  los  ejércitos  se  encuentran  en 
p I-esencia  uno  de  otro,  vuelven  a  la  concordia, 
depositando  sus  armas ;  y  persuaden  a  sus  reyes 
de  resolver  la  diferencia  por  las  vías  de  la  jus- 
ticia; o,  si  no  lo  quieren,  de  combatir  ellos  mis- 
mos entre  sí  en  combate  singular  y  de  terminar 
el  negocio  a  sus  propios  riesgos  y  peligros;  no 
juzgando  que  sea  equitativo  y  bien  hecho,  o  que 
convenga  a  las  instituciones  de  la  patria,  el  con- 
mover o  trastornar  la  prosperidad  ¡pública  a  cau- 
sa de  sus  resentimientos  particulares  "   (1). 

XV 

(todas  las  guerras  pretenden  ser  defensivas) 

El  derecho  de  defensa  es  muy  legítimo  sin 
duda;  pero  tiene  el  inconveniente  de  eonfundir- 
se  con  el  derecho  de  ofensa,  siendo  imposible  que 
el  interés  propio  no  crea  de  buena  fe  que  se  de- 
fiende  euando  en  realidad  ofende. 

Distinguir  la  ofensa  de  la  defensa,  es,  en  re- 
sumen, todo  el  papel  de  la  justicia  humana. 


(1)     Grosio,  libro  II,  cap.  XXIII. 
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Para  ser  caipaz  de  ipercibir  esa  diferencia,  se  ne- 
cesita no  ser  ni  ofensor  ni  defensor;  a^  preciso 
ser  neiiijtral,  y  solo  d  neutral  puede  ser  juez  ca- 
paz de  discernir  sin  ceg-arse,  quién  es  el  ofensor 
y  quién  el  defensor. 

Si  dejáis  a  la  parte  el  derecho  de  calificar  su 
actitud  como  actitud  defensiva,  no  tendréis  sino 
defensores  en  los  conflictos  internacionales.  Ja- 
más tendréis  un  ofensor,  porque  nadie  se  con- 
fiesa tal.  Si  dais  lal  uno  el  derecho  de  calificarse 
a  sí  miismo  conio  defensor,  ¿por  qué  no  daréis 
ese  mismo  derecho  al  otro? — Todos  tendrán  jus- 
ticia, si  toidcis  son  juieces  de  isu  causa. 

Esto  es  lo  que  sucede  actualmente. 

■Así,  porque  todas  las  guerras  sbn  legales,  es 
decir,  hechas  por  el  legislador,  se  lia  concluido 
que  todas  las  guerras  son  justas,  lo  que  es  muy 
diferente.  Porque  todos  los  indignados  tengan 
derecho  de  litigar,  no  es  decir  que  todos  tengan 
jursticia  en  sus  litigios. 

XVI 

(la   guerra   y   la   JUSTICIA   ENTRE  LAS   NACIONES) 

La  guerra,  en  cierto  modo,  es  un  sistema  o 
exipediente  de  procedimiento  o  enjuiciaimiento,  en 
el  que  cada  parte  litigante  tiene  necesidad  de  ser 
su  juez  propio  y  el  juez  de  su  adversario,  a  fal- 
ta de  un  juez  ajeno  de  interés  en  el  debate. 
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Todos  los  principio  y  leyes  de  la  eiivilizaeión 
sobre  l^a  guerra,  tienen  por  objeto  mantener  al 
beligerante  dentro  de  los  límites  del  juez,  es  de- 
cir, en  el  empleo  de  la  violencia,  ni  más  ni  me- 
nos que  como  la  emplea  el  juez  desinteresado  en 
el  eonflicto. 

El  problema  de  la  civilización  es  difícil,  en 
cuanto  se  opone  a  la  naturaileza  o  manera  de 
ser  natural  del  hombre;  pero  es  de  menor  difi- 
cultad para  el  Estado,  por  ser  una  persona  mo- 
mbral,  quedar  ajeno  de  la  pasión  en  la  gestión  de 
su  violencia  inevitable  y  legítima,  que  lo  es  a 
un  hombre  indiviidual,  ique  se  defiende  a  sí  mis- 
mo y  se  juzga  a  sí  mismo,  euando  el  odio  y  el 
interés  lo  divide  de  su  semejante. 

No  íes  el  uso  de  la  violencia  lo  que  eonstituye 
el  malí  de  la  guerra;  el  mal  reside  en  que  la  vio- 
lencia es  usada  con  injusticia  porque  es  adminis- 
trada por  el  interés  A  empeñado  en  destruir  el 
interés  B. 

Sacad  la  violencia  de  entre  las  manos  de  la 
parte  interesada  en  usarla  en  su  favor  exclusivo 
y  colocadla  en  manos  de  la  sociedad  de  las  na- 
ciones, y  la  guerra  asume  entonces  su  carácter 
de  ,mero  derecho  penal.  —  Por  mejor  decir,  la 
guerra  deja  de  ser  guerra,  y  se  convierte  en  la 
acción  coercitiva  de  la  sociedad  de  las  naciónos, 
ejercida  por  los  poderes  delegatarios  de  ella  pa- 
ra ese  fin  de  orden  universal  contra  el  Esitado 
que  se  hace  culpable  de  la  violación  de  ese  or- 
den. 


Cap.  III.  —  Creadores  del  derecho  de  gentes 


SUMARIO: — I.  Lo  que  es  el  derecho  de  gentes.  —  II. 
(Oondiciones  de  la  vida  internacional).  — 
III.  (La  internacionalj^iación  por  el  progre- 
so). —  IV.  (Fundamentos  sociales  de  la 
idea   del   derecho   de    gentes) . 


LO   QUE  ES  EL   DERECHO  DE  GENTES 

El  derecho  internacional  n'o  es  más  que  el  de- 
recho civil  del  género  humano,  y  esta  verdad  es 
confiriniada  <3ada  vez  que  se  dice  que  toda  gnerra 
entre  pueblos  civilizados  y  cristianois,  tiende  a 
ser  guerra  civil. 

El  dereíího  es  uno  y  universal,  como  la  gravi- 
tación; UiO  hay  más  que  un  derecho,  como  nb 
hay  más  que  una  atracción. 

De  sus  varias  aplicaciones  recibe  diversos  nom- 
bres, y  la  apariencia  de  diversas  clases  de  dere- 
cho. iSe  llama  de  gentes  cuando  regla  las  rela- 
ciones de  las  naxíiones,  icomo  se  llaona  comercial 
cuando  reglaj  lias  relaciones  de  los  comercianteis, 
b  penal  cuando  regla  los  castigos  correctivos  de 
los  crímenes  y  delitos. 

Por  eso  esj  que  los  bbj'etos  del  derecho  Ínter- 
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iiacio'nail  son  los  .mismos  qnc  doy  del  derecho  civil: 
¡xrsonas,  es  decir,  Eslados,  consideradas  en  su 
condición  soberana;  cosas,  es  decir,  territorios, 
mares,  ríos,  mojitañas,  etc.,  considerados  en  sí 
mismos  y  en  sus  relaciones  con  los  Estados  que 
los  adquieren,  ¡poseen  y  transfieren,  es  decir,  tra- 
tados, convenios,  cesiones,  herencitas,  etc.  Aíic- 
xioncs,  es  decir,  diplomacia  y  guerra,  según  <pf3 
la  acción  es  civil  o  penal. 

La  guerra,  es  el  derecho  penal  y  criminal  de 
las  naciones  entre  sí. 

Considerados  bajo  este  aspecto,  los  principios 
que  rigen  siis  prácticas  son  los  mismos  que  sus- 
tentanl  el  derecho  penal  de  cada  Estado. 

Bastará  colocar  en  este  terreno  el  derecho  de 
gentes,  y  sobre  todO'  el  crimen  de  la  guerra,  para 
colocar  la  criminalidad  inteirnaicional  o  la  guerra 
en  el  camino  de  transformación  filantrópica  y 
cristiana  que  la  civilización  lia  traído  en  la  le- 
gislación ipenal  comúni  de  cada  Estado. 

Ap'licad  al  crimen  de  la  guerra  los  principios 
del  derecho  común  (penal  sobre  la  responsabili- 
dad, sobre  la  complicidad,  la,  intención,  etc.,  y 
su  castigo  se  hará  tan  seguro  y  eficaz  como  su 
repetición  se  hará  menos  frecuente. 

Ante  criminales  coronados,  investidos  del  po- 
der de  fabricar  justicia,  no  es  fácil  convencerles 
de  su  crimen,  ni  mucho  menos  castigarlos.  Aquí 
es  donde  surge  la  peculiaridad  del  derecho  penad 
initernacional :  que  es  la  falta  de  una  autoridad 
imiversal  ique  lo  promulgue  y  sanciona, 
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Enicargados  de  hacer  que  lo  ((¿iie  es  justo  sea 
fuierte,  ellois  lian  hecho  que  lo  que  esj  fuerte  sea 
j  u,sto, 

Pero  iIhiS  condiciones  de  la  fuerza  se  modifican 
y  alteran  cada  día,  bajo  los  proigreisos  que  hace 
el  igénero  humano  en  su  inanera  de  ser. 

La;  fuerza  se  difunde  y  igeneTaliza,  con  la  di- 
fusión de  la  riiqueza,  de  las  luces,  de  la  educa- 
ción, del  bienestar.  Propagar  la  luz  y  la  rique- 
za, es  divulgar  la  fuerza,  es  desiarmar  a  los  sobe- 
ranos del  poder  monopolista  de  .hacer  justicia 
con  lo  ique  es  fuerza. 

Desarmados  de  la  fuerza  los  soiberanos,  no  ha- 
rán que  lo  qaie  es  fuerte  sea  justo;  y  cuando  se 
hagan  culjpabies  ddl  crimen  de  la  guerra,  la  jus- 
ticia del  mundo'  los  juzgará  como  al  común  do 
los  criminailes. 

No  importa  que  no  haya  un  tribunal  interna- 
cional (lue  les  aplique  un  castigo  por  su  crimen, 
con  tal  que  haya  una  opinión  universal  que  pro- 
nuncie la  sentencia  de  su  icriimen. 

La  sentencia  en  sí  misima  es  el  más  alto  y  tre- 
mendo castigo.  El  asesino  no  es  abominado  por 
el  castigo  que  ha  sufrido,  sino  por  la  calificación 
de  asesino  que  ha  merecido  y  recibido, 
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II 

(condiciones  de  la  vida  internacional) 

No  es  Groeio,  en  cierto  modo,  el  creador  del 
derecho  de  gentes  moderno;  lo  es  el  comercio. 
Grocio  \iuismo  os  la  obra  del  comercio,  pues  la 
Holanda,  su  {país,  ha  c'ontribuído,  por  su  voca- 
ción comercial  y  imiarítima,  a  formar  la  vida  in- 
ternacionail  de  los  pueblos  modernos  como  nin- 
gún otro  país  civilizado.  El  comercio,  que  es  el 
gran  pacificador  del  mundoi  después  del  cristia- 
nismo, es  la  industria  infternacional  y  universal 
por  excelencia,  pnes  no  es  otra  cosa  que  el  inter- 
camibio  dq  lois  iproductos  peculiares  de  los  pue- 
blos, que  penmite  a  cada  uno  ganar  en  ello  su 
vida  y  vivir  vida  más  confortable,  más  civiliza- 
da-, anas  feliz. 

Si  iqueréis  que  el  reino  de  la  paz  acelere  su 
venida,  dad  toda  la  plenitud  de  sus  poderes  y  li- 
bertades al  piacifiícador  universal. 

Cada  tariifa,  cada  prohibición  aduanera,  cada 
requisito  inquisitorial  de  la  frontera,  es  una  ata- 
dura puesta  a  los  pies  del  pacificador;  es  un  ci- 
miento puesto  a  la  guerra. 

Las  tarifas  y  las  aduanas,  impuestos  que  gra- 
vitan sobre  la  paz  del  mundo,  son  como  otros 
tantos  Pirineos  que  hacen  de  cada  nación  una 
España,  como  otras  tantas  murallas  de  la  China 
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que  hacen  de  cada  Estado  un  Celeste  Imperio, 
en  aislamiento. 

Todo  lo  qiue  entoripece  y  ¡paraliza  la  aoción  hu- 
manitaria y  'pacificadora  del  comercio,  aleja  el 
reino  de  la  ipaz  y  mantiene  a  los  pueblos  en  cise 
aislamiento  deil  hombre  prim^itiVo  que  se  llama 
estado  de  naturaleza.  Qué  importa  que  las  nacio- 
nes lleguen  a  su  ¡má^  alto  grado  de  civilización 
interior,  isi  len  isu  vida  externa  y  general,  que 
es  la  imás  importante,  silguen  viviendo  'en  la  con- 
dición de  los  salvajes  irn^ansos  o  medio  civiliza- 
dos. 

A  'medida  que  el  comercio  unifica  el  mundo, 
las  aduanas  nacionales  van  quedando  de  la  con- 
dición que  eran  las  aduanas  interiores  o  doariiés- 
ticas.  Y  como  la  unidad  de  icada  nación  culta 
se  ha  formado  por  la  supresión  de  las  aduanas 
prorviinciales,  así  la  unidad  del  pueblo-imundo  ha 
de  venir  tras  la  supresión  de  esas  barreras  fis- 
cales, que  desipedazan  la  integridad  del  género 
humano  en  otros  tantos  camipos  rivales  y  ene- 
migos. 

íSi  la  iguerra  no  existe  sino  porque  falta  un 
juez  internacional,  y  si  este  juez  falta  solo  por- 
que no  existe  unidad  y  cohesión  entre  los  Esta- 
dos que  forman  la  cristiandad,  la  perpetuidad  de 
la  guerra  será  la  consecuencia  inevitable  y  lógi- 
ca de  todas  las  traban:  que  impiden  al  comerci'o 
apoyado  en  el  cristianismo,  que  hermana  a  las 
Naciones,  hacer  del  mundo  un  solo  país,  por  el 
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vínculo  de  Jos  iiitorows  iiuitpria'l&s  más  esenciales 
a  la  vida  civilizada. 

No  son  loís  autores  de  derecho  internacional 
lo:s  que  luvn  de  desenvolver  el  derecho  interna- 
cional. 

Para  desenvolver  el  denecho  inteirna>cional  co- 
mió ciencia,  para  darle  el  imperio  del  mTindo  co- 
juo  ley,  lo  '((ue  inisporta  es  crear  la  materia  inter- 
nacional, la  cosa  internacional,  la  vida  interna- 
ción a-l,  es  decir,  la  unión  de  las  Naciones  en  un 
vast'f)  cuerpo  social  de  tantas  cabezas  como  Esta- 
dos, gobernado  por  un  pensamiento,  por  una  opi- 
nión, por  un  juez  universa)!  y  com/ún. 

El  derecho  vendrá  ipor  sí  mismo  com'o  ley  de 
vida  de  ese  cuerpo. 

Lo  demás,  es  querer  establecer  el  equilibrio  en 
un  líquido,  antes  que  el  liquido  exista.  Vaciiir 
el  líquido  en  un  tonel  y  equilibrarlo  o  nivelarlo, 
es  todo  uno. 

III 

(la    INTlíRNACíONAIJZAClÓN     POR    EL    PRÜGKESo) 

:Si  Gro'cio  no  hubiese  sido  holandés,  es  decir, 
hijo  del  primer  país  comercial  de  su  tiempo,  no 
hubiera  producido  su  libro  del  detrecho  de  la  gue- 
rra y  de  la  paz,  pues  aunqu'e  lo  compuso  en  Fran- 
cia, lo  produjo  con  gérmenes  y  elemientcs  holan- 
deses. Alberico  Gentile,  su  predecesor,  debió 
también  a  su  origen  italian'o  y  a  su  domicilio  en 
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Inglateirra,  sus  iniapiraciones  sobre  el  derecho 
internacional,  a  causa  del  rol  comercial  de  la  Ita- 
lia de  su  tieniipo  y  de  la  Inglaítierra:  de  todas  las 
edades,  como  isleña  y  marítima  por  su  gieogra- 
fía,  como  la  Holanda.  Porj  eso  es  que  Inglate- 
rra y  Estados  Unidos  han  producido  los  primeros 
libros  contemporáneos  de  derecho  internacional, 
porque  esos  pueblos,  por  su  condición  comercial, 
son  como  los  correos  y  mensajeros  de  todas  las 
naciones. 

Pnieba  de  ello  es  que  Grocio,  con  su  baigaje 
de  máximas  romanas  y  griegas,  ha  quedado  atrás 
de  los  adielantcs  que  el  com.ereio  creciente  ha  he- 
cho hacer  al  mundo  moderno  al  favor  del  vapor, 
del  telégrafo  eléctrico,  de(  los  detscubrimien'tos 
geográficos,  científicos  e  iuidusitriales,  y  sobre 
todo  de  los  sentimientos  cristianos  que  tienden  a 
hermanar  y  emparentar  más  y  más  a  las  nacio- 
nes entre  sí. 

Se  haibla  mucho  y  con  abatimiento  de  los  ade- 
lantos y  conquistas  del  arte  militar  en  el  sentido 
de  la  destrucción;  pero  se  olvida,  que  la  paz 
hace  conquistas  y  descubrimientos  más  podero- 
sos en  el  sentido  de  asegurar  y  extender  su  im- 
perio entre  las  naciones.  Cada  ferro-carril  in- 
ternacional, vale  dos  tratados  de  comercio,  por- 
que el  ferro-carril  es  el  hecho,  de  que  el  tratado 
es  la  expresión.  Cada  empréstito  extranjero, 
equivale  a  un  tratado  de  neuti-alidad. 

No  hay  congreso  europeo  que  equivalga  a  una 
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grande  exposición  universal,  y  la  telegrafía  elóc- 
ti'ica  cambia  la  faz  ele  la  diplomacia,  reuniendo 
a  los  soberanos  del  mundo  en  congreso  perma- 
nente sin  sacarlos  de  sus  palacios,  reunidos  en 
un  punto  por  la  supresión  del  espacio.  Cada  res- 
tricción comercial  que  sucumbe,  cada  tarifa  que 
dosapa:rece,  cada  liibertad  que  se  levanta,  cada 
frontera  que  se  allaina,  son  otras  tantas  conquis- 
tas que  hace  el  derecho  de  gentes  en  el  sentido 
de  la  paz,  más  eficazmente  que  por  los  mejores 
libros  y  doctrinas. 

De  todos  los  instrumentos  de  poder  y  mando 
de  que  se  arma  la  paz,  ninguno  más  poderoso 
que  la  libertad.  Siendo  la  libertad  la  interven- 
ción del  [pueblo  en  la  gestión  de  sus  cosas,  ella 
basta  para  que  el  pueblo  no  decrete  jamás  su 
propio  exterminio. 

IV 

(fundamentos  sociales  de  la  idea 
del  derecho  de  gentes ) 

Cada  escritor  de  derecho  de  gentes  es  a  su  pe- 
sar la  expresión  del  país  a  que  pertenece ;  y  cada 
país  tiene  las  ideas  de  su  edad,  de  su  condición, 
de  su  estado  de  civilización. 

El  derecho  de  gentes  moderno,  es  decir,  la 
creencia  y  la  idea  de  que  la  guerra  carece  de 
fundamento  jurídico,  ha  surgido,  naturalmente, 
de  la  cabeza  de  un  hombre  perteneciente  a  un 
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■país  clásico  del  derecho  y  dell  det)er,  términos 
correlativos  de  un  hecho  de  dos  fases,  puies  el 
deber  no  es  más  qne  lel  dereoho  reconocido  y  res- 
petado, y  viceversa.  La  libre  Holanda  inspiró  el 
derecho  de  gentes  moderno,  ciomo  había  creado 
el  gobierno  libre  y  moderno.  País  comercial  a 
la  ve^  que  libre,  miró  en  el  extranjero  no  un 
enemigo  sino  un  colaborador  de  su  grandeza 
propia,  y  al  revés  de  los  romanois,  no  tuvo  para 
con  las  naciones  lextranjeras  otro  derecho  apar- 
te y  diferente  del  que  se  aplicaba  a  sí  mismo  en 
su  gobierno  interior. 

Ver  en  las  otras  naiciones  otras  tamtas  ramas 
de  la  misma  familia  humana,  era  encontrar  de 
un  golpe  el  dereoho  internacional  verdadero.  Es- 
to  es  lo  que  hizo  Grrocio  inspirado  en  el  cristia- 
nismo y  la  liberta)d. 

La  Suiza,  la  Inglaterra,  la  Alemania,  los  Es- 
tados Unidos,  han  producido  después  por  la  mis- 
ma razón  los  autores  y  los  libros  más  humanos 
del  derecho  de  gentes  modeimo;  pero  los  países 
meridionaleiS,  que  por  su  situación  geográfica 
han  vivido  bajo  las  tradiciones  del  derecho  ro- 
mano, han  producido  grandes  guerreros  en  lu- 
gar de  grandes  libros  de  derecho  internacional, 
y  sus  gobiernos  militares  han  tratado  al  extran- 
jero más  o  menos  c'on  el  mismo  dereclio  que  a 
sus  propios  pueblos, — ^es  decir,  con  el  derecho 
de  la  fuerza. 

¿  Cómo  se  explica  que  ni  la  Francia,  ni  la  Ita- 
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lia  liaii  produordo  un  autor  célebre  die  derecho 
de  gentes,  habiendo  producido  tantos  autores  y 
tantois  .lil)ros  notabLes  de  derecho  civil  o  priva- 
do? 

Es  que  el  deTecho  de  gentes,  no  es  más  que  el 
dereclio  público  exterior,  y  en  el  mundo  latino 
por  excelencia,  es  decir,  gobemaido  por  las  tra- 
diieiones  ifniperiales  y  los  papas,  ha  sido  siem- 
pre más  ilícito  estudiar  la  familia,  la  propiedad, 
la  sociedad,  que  no  el  gobierno,  la  política  y  las 
cosas  de  Estado. — Grocio,  en  su  tiempo,  no  po- 
día tener  otro  origen  que  la  Holanda-  Si  el  go- 
bierno francés  de  entonceis  protegió  sus  traba- 
jos, fué  porque  coincidían  con  sus  intereses  y 
miras  exteriores  del  momento;  pero  la  inspira- 
eión  de  sus  doctrinas  tenía  por  euna  la  libertad 
de  sil  país  originario.  Luis  XIV  protegía,  en 
Grocio,  al  desterrado  por  su  enemiga  la  Holan- 
da; y  por  un  engaño  feliz,  en  odio  al  gobierno 
libre  protegía  la  libertad  en  persona. 

Las  verdades  de  Grocio,  ocmo  las  de  Adam 
Smith,  se  han  quedado  a:hogadas  por  interés 
egoísta  y  dominante  de  los  gobiernos,  que  han 
seguido  dilapidando  la  sangre  y  la  fortuna  de 
las  naciones  que  esos  dos  genios  tutelares  de  la 
humanidad  enseñaron  a  eeonomizar  y  guardar. 

Grocio  y  Smith  han  empeñado,  imicjor  que  Vau- 
ban  y  Federico,  el  arte  de  robustecer  el  poder 
militar  de  las  naciones :  consiste  simplemente  en 
darles  la  paz  a  cuya  sombra  crecerán  la  rique- 
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za,  la  'población,  la  Cíivñizaición,  que  son  la  fuer- 
za y  el  vigor  por  exeelemcia. 

Que  el  poder  resulta  del  número  en  lo  mili- 
tar eomo  en  todo,  lo  prueba  el  hecho  simple  que 
un  Esitado  de  treinta  millomies  de  habitantes 
es  más  fuertie  que  otro  de  quiaioe  millones,  en 
igualdad  de  oondieiones.  Luego  la  guerra,  eH- 
gida  en  eonstitución  política,  es  lo  más  propio 
que  se  puede  imaiginar  para  producir  la  debili- 
dad de  un  estado,  por  eístos  dos  medios  infali- 
bles : — 'evitando  lois  nacdmientos  y  multiplicando 
las  muertes.  No  dejar  rüa'cer  y  hacer  morir  a 
los  habitantes,  es  diespoblar  el  país,  o  retardar 
su  población,  y  coimo  un  país  no  es  fuerte  por 
la  tierra  y  las  piedrais  de  que  se  compone  su 
suelo,  sino  por  sus  hombres,  el  medio  natural  de 
aumentar  su  poder,  U'o  eis  laumentar  su  suelo, 
sino  aumentar  el  número  de  sus  habitantes  y  la 
capalcidad  moral,  maiterial  e  inteleictual  de  sus 
habitantes.  Pero  este  es  el  a,rte  militar  de 
Adam  Smith  y  de  Groeio,  no  el  de  Vaubain  ni 
de  Conde. 

El  poder  militar  de  una  nación  reside  todo 
entero  en  sus  finanzas,  pues  eom'oi  lo  han  dicho 
los  ^mejores  militares,  el  nervio  de  la  guerra  es 
el  diinjero,  varilla  mágica  ique  levanta  los  ejércitos 
y  las  escuadráis  en  el  espacio  de  tiefinpo  en  que 
las  hadas  de  la  fábula^  construyen  sus  palacios. 
Pero  las  finanzas  o  la  riqueza  del  gobierno  es 
planta  parásita  de  la  riqueza  nacional;  la  nación 
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so  hace  rica  y  fnoHx;  trabajando,  nb  peleando, 
ahoiTando  su  sangre  y  su  oro  por  Ja  paz,  que 
fecunda,  'no  ipor  la  guerra  que  desangra,  desipue- 
bla,  emipobreoe  y  ¡estierüiza;  hasta  que  trae,  como 
Ku  resultado,  la  conquista.  La  guerra,  como  <*! 
juego,  acaba  siempre  por  la  ruina. 

¡En  cuanto  lal  suelo  mismo,  el  secreto  de  su 
ensanche  ^es  el  vigor  de  la  salud  y  del  bienestar 
interior,  como  en  el  hombre  es  la  razón  de  su 
corpulencia. 


Cap.  IV.  —  Responsabilidades 


SUMARIO: — I.  Complicidad  y  responsabilidad  del  cri- 
men de  la  guerra.  —  II.  (Los  gobernantes 
son  los  responsables  de  las  guerras).  —  III. 
(Los  responsables  y  la  sanción  moral  de  la 
sociedad).  —  IV.  (Responsabilidad  civil  y 
penal).  —  V.  (La  responsabilidad  de  los  go- 
bernantes disminuye  las  guerras).  —  VI. 
(La  responsabilidad  penal  será  el  único  me- 
dio eficaz).  —  VII.  (Deber  de  prevenir  la 
guerra). 


COMPLICIDAD    Y    RESPONSABILIDAD    DEL    CRIMEN 
DE  LA  GUERRA 

La  guerra  lia  sido  lieolia  casi  ■siemipre  por  procu- 
ración. Sus  verdaderos  y  únicos  autores,  que  han 
sido  los  jefes  de  las  Nacioneis,  se  lian  lieclio  re- 
presentar en  la  tarea  poco  agradaWe  .d;e  pelear 
y  morir;    (1)     cuando  lian  asistido    a  las  bata- 


(1)  La  prueba  de  esto  es  que  nadie  vá  a  la  guerra 
por  gusto.  El  soldado  vá  por  fuerza  ¿Qué  es  la  cons- 
cripción, sino?  Y  donde  la  conscripción  del  Estado 
falta,  existe  la  conscripción  de  la  necesidad,  la  po- 
breza  que    "fuerza   al   voluntario". 

El  día  que  la  contribución  de  sangre  se  vote  por 
el  pueblo  pobre,  que  la  paga,  su  presupuesto  de  efu- 
sión, es  decir,  la  guerra,  será  más  rara.  Pero  ;votar 
su  contribución,  es  ser  Ubre.  A  medida  que  los  pue- 
blos se  pertenezcan  a  sí  mismos,  es  decir,  se  gobier- 
nen por  sí,  sean  libres,  irán  menos  a  la  guerra.  Ejem- 
plos:  Inglaterra,   Estados  Unidos,   Bélgica,   etc. 
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Has  lo  lian  heclio  con  toK^las  las  precauciones  po- 
sibles ipara  no  exponerse  a  morir.  Más  bien  han 
asistido  para  bacer  pelear,  qnie  para  pelear.  To- 
dos saben  cuál  es  el  higa,r  del  generalísimo  eii 
las  batallas.  Por  eso  es  tain  raro  que  muera  uno 
de  ellos.  Las  guerras  serían  míenos  frecuentes 
si  los  í{ue  las  hacen  tuvieran  que  exponer  su 
vida  »a  sus  resultáis  .sangrientas.  La  irresponsa- 
bilidad  directa  y  física  es  lo  quie  la^  multiplica. 
Pues  bien :  mi  medio  simple  de  prevenir  cuan- 
do menos  su  frecuencia,  sería  el  de  distribuir  la 
responsabilidad  moral  de  isu  perpetración  entre 
los  que  la  decretan  y  los  que  la  ejecutan.  Si 
la  guerra  es  un  crimen,  el  primer  culpable  de 
ese  crimen  es  el  soberano  que  la  emprende.  Y 
de  todos  los  actores  de  que  la  guerra  se  com- 
pone, debe  ser  culpable,  en  recta  adminisítraoión 
de  justicia  internacional,  el  que  la  manda  ha- 
cer. Si  esos  actos  son  el  homicidio,  el  incen- 
dio, el  saqueo,  el  despojo,  los  jefes  de  las  Na- 
ciones eu  guerra  deben  ser  declarados,  cuando 
la  guerra  eis  reconocida  como  injusta,  como  ver- 
daderos asesinos,  incendiarios,  ladrones,  espo- 
liadores,  etc. ;  y  si  sus  ejércitos  los  ponen  al 
abrigo  de  todo  castigo  popular,  nada  debe  abri- 
garlas ccíntra  el  castigo  de  opinión  infligido 
por  la  voz  de  la  conciencia  pública  indignada  y 
por  los  fallos  de  la  historia,  fundados  en  la  mo- 
ral única  y  sola,  que  regla  todos  los  actos  de  la 
vida  sin  admitir  dos  especies  de  moral,  una  para 


RESPONSABILIDADES  101 

los  reiyes,  oti'a  para  los  liombres,  una  que  con- 
dena al  aisesino  'de  un  hombre  y  otra  que  ab- 
snelve  'el  aseisinato  cuando  la  víotimiia,  en  vez  de 
ser  um  hombre,  es  un  millón  de  hombres. 

La  sanción  del  crimen  de  la  guerra  deja  de 
existir  para  vsrns  vendaderos  autores  por  causa 
de  -esita  diistinición  falaz  que  todo  lo  pierde  en 
materia  die  justiciía. 

La  guerra  se  purificaríia  de  mil  prácticas  que 
son  el  baldón  de  la  humanidad,  si  el  que  la  man- 
da hacer  fuese  sinjeto  la  los  principios  comunes 
de  la  coonpliicidad,  y  hecho  responsable  d'e  cada 
iufamia,  en  el  misono  grado  que  su  peipetrador 
inmediato  y  subalterno.  (1) 


II 


(los  gobernantes  son  los  responsables 

DE  LAS  guerras) 

Coinsiderada  la  guerra  coimo  un  crimeai,  nin- 
gún soherano  se  ha  confesado  su  autor;  cuando 
se  ha  conisidierado  como  gloria  y  honor,  todos  se 
la  han  apropiíado.  La  justicia  les  ha  arrancadio 
esta  eonfesión  de  que  debe  tomar  nota  la  con- 
ciencia justiciera  de  la  humanidad. 

Una  vez    glorifiíoado  el  crimien    de  la  guerra, 


(1)     Ved    "Groció",    lib.    III,    cap.    X.    "De    la    Paz    y 
de   la   Guerra". 
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los  señores  die  las  nacionies  han  hecho  de  su  per- 
petración el  tejido  de  su  vida. 

De  ahí  resulta  que  la  historia,  constituida  en 
biografía  die  los  reyes,  no  ha  ¡sido  otra  cosa  que 
hi  historia  de  la  guerra.  Y  como  si  la  pluma 
lio  bastase  a  la  liistoria,  la  pintura  ha  sido  lla- 
mada on  BM  auxilio,  y  hemos  tenido  un  nuevo 
documento  justificativo  dd  crimen  que  tiene 
por  autores  responsables  a  los  jefes  de  las  na- 
ciones. 

La  pintura  histórica  no  nos  ha  representado 
otra  cosa  que  batallas,  sangre,  muertos,  sitios, 
asaltos,  incendios,  como  la  obra  gloriosa  y  digna 
de  memoria  de  los  reyes,  sus  autores  y  ejecuto- 
res inmiediatos. 

Qué  ha  sido  un  museo  de  pintura  histórica? 
Un  hospital  de  sangre,  una  carnicería,  en  que 
no  se  ven  sino  cadáveres,  agonizantes,  heridos, 
ruinas  y  lestragos  de  todo  género.  Tales  imáge- 
nes han  sido  convertidas  en  objeto  de  recreo  por 
la  clemencia  de  los  reyes. 

Imaginad  que,  en  vez  de  ser  pintados,  esos 
horrores  fuesen  reales  y  verdaderos,  y  que  el 
paseante  que  los  recorre  en  las  galerías  de  un 
paliacio,  oyese  las  lamientaciones  y  los  gemidos 
de  los  moribundos,  sintiese  el  olor  de  la  sangre 
y  de  los  cadáveres,  viese  el  suelo  cubierto  de  ma- 
nos, de  piernas,  de  cráneos  separados  de  sus 
cuerpos,  ¿se  'daría  por  encantadlo  de  una  revis- 
ta de  tal  espectáculo?   ¿Se  sentiría  penetrado  de 


admiración,  por  los  autores  .principales  de  esas 
atrocidades  ?  ¿  No  se  tercería  más  bien  en  los  sa- 
lones infectos  y  lúgubres  de  un  hospital,  que  en 
las  galerías  de  un  palacio?  ¿No  se  sentiría  po- 
seído de  una  horrible  icuriosidad  por  ver  la  cara 
diel  monstruo  que  había  autorizado,  o  decretado, 
o  consentido  'cn  tales  horrores? 

Solo  la  costumbre  y  la  conisagnación  hecha  de 
ese  icrimen  por  los  depositarios  supremos  de  la 
autoridad^  de  las  naeiones,  es  decir,  por  s.us  au- 
tores mismos,  han  podido  pervertir  nuestro  sen- 
tido moral,  hasta  hacernos  ver  esos  cuadros  no 
sólo  sin  horror,  sino  con  una  especie  de  plader 
y  íadmiraición. 

III 

(los  responsables  y  la  sanción  moral  de 

LA    sociedad) 

Probablemente  no  llegará  jamás  el  día  en  que 
la  guerra  desaparezca  del  todo  de  entre  los  hom- 
bres. No  se  eonoee  el  grado  ide  civilización,  el 
estado  religioso,  el  orden  social,  su  condición,  la 
raza  por  perfeccionada  que  lesté,  en  que  los  con- 
flictos sangrientos  de  hombre  'a  hombre  no  pre- 
senten ejemplos.  ¿Por  qué  no  será  lo  mismo  con 
los  -conflictos  de  nación  a,  nación? 

Pero  indudablemente  las  guerras  serán  más 
raras  a  medida  que  la  responsabilidad  de  sus 
efectos  se  haga  sentir  en  todos  los  que  las  pro- 
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miievon  3*  susüiitan.  Mientras  luiya  unos  que  las 
haioen  y  otros  qne  las  haoen  haicer;  iinientras  .s() 
míate  y  í^e  muera  ,por  procuración,  no  se  vé  por 
qué  moti/vo  pueden  llegar  a  ser  menos  frecuen- 
tes las  guerras ;  pues  aunque  las  causas  de  loodi- 
c!Íia,  lie  ignorancia  y  de  atraso  que  antes  las  mo- 
tivaban, se  hayan  modificado  o  disminuido,  (pie- 
dian  y  queidarán  siompre  subsistentes  las  pasio- 
nes, la  susoeptibilidad,  las  v-anidades  qu'e  son 
siempre  ooimpatiblieis  icon  todos  los  grados  de 
civilización.  Así  es  que  toda  la  sanción  penal 
qu'C  hace  icuierdo  ai  loco  mismo,  el  castigo  de  la 
falta,  podrá  ser  <japaz  ele  contener  a  los  que  en- 
oiendeoí  con  tanta  facilidaid  las  guerras  sólo  por- 
que lestáin  seguros  de  la  impunidiad  de  los  asesi- 
natos, de  los  robos,  de  los  incendios,  de  lois  estra- 
gos de  todo  género  de  qne  la  gnerra  se  compo- 
ne. 

Yo  sé  que  no  es  fácil  castigar  a  un  asesino 
que  dispone  de  nn  ejéilcito  de  quinientos  añil 
cómplices  armados  y  victoriosos;  pero  si  el  cas- 
tigo nuaterial  no  puede  alcanzarlo  por  encima  de 
sus  bayonetas,  para  el  castigo  moral  de  la  opi- 
nión pública  no  hay  baluartes  ni  fortalezas  que 
protejan  al  culpaible;  y  los  fallos  y  la  opinión 
van  allí  donde  van  los  juicios  de  la  doctrina  y 
de  la  ciencia  que  estudia  lo  justo  y  lo  injusto  en 
la  condulcta  de  las  naciones  y  de  sus  gobiernos, 
como  la  luz  cruza  el  espacio  y  el  fluido  magné- 
tico los  cuerpos  sólidos. 
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Fluido  imiponderaible  de  un  género  aparte, 
para  el  cual  no  hay,  barrera  ni  obstáculo  que  no 
Le  sea  tan  accesible  como  a  la  eleictricidad  y  el 
calor,  la  opinión  pública  hiere  al  criiniinal  en  sus 
alturas  misimas  y  las  leyes  de  la  naturaleza  nío- 
ral  del  hombre  hacen  el  resito  para  el  comple- 
mento de  su  ruina  con  el  cadáver  dejado  en  pie. 

Nerón,  Cómodo,  Domiciano  son  asesinos  de- 
claradois  tales  ¡por  el  faillo  del  género  humano,  y 
condenados  a  la  suiert'e  de  los  .asesinos  aleves. 
Si  ellois  ise  levantarain  de  sus  sepulcros  y  se  pre- 
sentlasen  ante  las  generaciones  de  esta  época,  se- 
rían diespedazados  como  fieras  \por  la  venganza 
popular. 

Pues  bien,  este  agente  imponderable, — la'  opi- 
nión— que  antes  necesitaba  de  siglos  para  con- 
centrarse y  producir  su  justiciera  explosión,  hoy 
se  eneiuentra  len  eH  momento  y  en  el  punto  en 
que  la  justicia  hollada  lo  hace  necesario,  al  favor 
de  ese  mecanismo  de  mil  resortes,  producido  por 
el  genio  de  la  civilización  moderna  y  compuesto 
de  esos  conductores  maravillosios,  que  se  llaman 
la  prensa,  el  ferrocarril,  el  buque  a  vapor,  el 
tLlégrafo  eléctrico,  los^  bancos  o  el  crédito,  el  co- 
mercio, la  tolerancia,  la  libertad,  la  ciencia.  For- 
mado el  rayo,  falta  saber  sobre  qué  cabeza  debe 
caer.i 
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IV 

(responsabilidad  civil  y  penal) 

''  Dejcinios,  ,piies,  en  primer  lugar  (habla  G ro- 
ció, lib.  IIT,  cap.  X,  de  la  Guerra  y  de  la  Paz), 
que  si  la  causa  de  la  guerra  es  injusta,  en  el 
caso  mismo  en  que  fuese  emprendida  de  una  m.a- 
nera  solemne  (legal),  todos  los  actos  que  nacen 
de  ella  son  injustos,  de  una  injusticia  ín/tima;  de 
suerte  que  'aíquellos  que  a  sabiendas  cometen  ta- 
les actos,  'Oí  oooiperan  a  ellos,  deben  ser  conside- 
rados como  perteneciendo  al  núanero  de  los  que 
no  ¡pueden  llegar  al  reino  celestiail  sin  peniten- 
cia. Ahora  bien,  la  verdadera  penitencia,  si  el 
tiempo  y  los  medios  lo  permiten:,  exige  absoluta- 
meoite  que  aquel  que  ha  causado  perjuicio,  sea 
matando,  sea  deteriorando  los  bienes,  sea  ejer- 
ciendo actos  de  pillaje,  reipare  este  mismo  per- 
juicio ". 

....*'  Ahora  bien,  están  obligados  a  la  res- 
titución, según  las  reglas  que  hemos  explicado 
de  una  manera  general  en  otra  parte,  aquellos 
que  han  sido  los  autores  del  la  guerra,  sea  por 
derecho  de  autoridad,  sea  pbr  su  consejo ;  se  tra- 
ta, bien  entendido,  de  todas  las  cosas  que  siguen 
ordinarianienjte  a  la  guerra;  y  aún  de  las  conse- 
cuencias extraordinarias,  si  ellos  han  ordenado  o 
aconsejado  alguna  cosa  semejante,  o  si  pudiendo 
imipedinla,  ellos  n'o  la  han  impedido.  Es  así  que 
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lO'Si  generales  som  responsiables  de  las  cosas  que 
se  han  hecho  bajo  vsu  mando;  y  que  los  soldados 
quie  han  concurrido  a  algún  acto  común,  por 
ejemplo,  al  incendio  dei  una  ciudad,  s'on  respon- 
sables solidariamente.  " 

iSi  este  principio  es  aplicable  a  la  responsabi- 
lidad civil  del  los  males  de  la  guerra,  con  doble 
razón  lo  es  a  la  retsponsabilidad  penal  (cuando 
es  posible  hacerla  efectiva)  de  la  guerra,  consi- 
derada como  crimen, 

Yaittel  protesta  contra  esita  doctrina  de  Gr'o- 
cio ;  pero  es  Grocio  el  juez  de  apelación  de 
Vattel,  nó  vice-versa.  Es  una  fortuna  para 
nuestra  tesis  la  autoridad  de  Grocio  en  su  ser- 
vicio. 


(la  responsabilidad  de  los  gobernantes 
disminuye  las  guerras) 

Todo  lo  ique  distingue  al  soberano  modemb  del 
soberano  de  otra  edad,  es  la  responsabilidad.  En 
esta  parte  el  soberano  se  acerca  de  más  en!  aiiás 
a  la  eondición  de  un  Presidente  de  República, 
por  la  simple  razón  de  que  el  soberano  moderno 
es  un  soberano  democrático,  cuya  soberanía  no 
es  suya  prapia,  sino  de  la  nación,  que  delega  su 
ejercicio  en  una  familia,  sin  abdicarlo.  Esta  fa- 
milia, que  es  la  familia  o  dinastía  reinante,  no 
es  más  que  depositaría  de  un  poder  ajeno.  Como 
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tai  (lepositaria,  debe  ail,  'd(^o«itent€'  una  cuenta 
contimia  de  la  gestión  de  su  poder.  Esta  respon- 
sabilidad es  toda  la  eseneia  del  gobierno  repre- 
sentaitivo,  esj  decir,  del  verdadero  gobierno  libre 
y  iiiioderno.  Si  suprimís  asta  responsabilidad, 
convertís  al  depositario  en  propietario  del  poder 
soberano,  es  deeir,  en  el  rey  absoluto  deí  los  si- 
glos ide  baribáiie  y  de  violenicia. 

El  sistema,  que  quita  la  responsabilidad  al  so- 
berano y  la  dá  a  sus  ministros,  hace  del  sobe- 
rano una  ficción  de  tal,  un  giniulacro  de  sobera- 
no, un  mito,  un  símbolo  de  soberano,  que  reina 
pero  no  goMenia;  es  decir,  un  soberano  inútil, 
pues  ya  ba^ta  para  ese  papel  la  nación  misma, 
que  también  reina  sin  goibernar. 

Este  sistema  es  la  transacción  del  pasado  con 
el  presente  en  materia  de  gobieimo.  El  gobierno 
m'odemo  s^alido  entero  de  la  soberanía  popular, 
tiende  a  suprimir  ese  simulacro  inútil  del  comi- 
tente, que  sólo  sirve  para  eludir  u  oscurecer  la 
responsabilidad,  es  decir,  la  obligación  de  todo 
mandatario  de  dar  cuenta  d§  la  gsetión  de  su 
mandato  al  eomitente,  que  es  uno,  en  materia  de 
gobierno:  la  nación.  Donde  hay  dos  comitentes 
qu^  reinan  sin  gobernar,  el  un'o  mediato,  el  otro 
inmediato, — ^la  responsabilidad  se  vuelve  incier- 
ta, porque  deja  de  ser  cierto  el  comitente. 

^'Eesponsabüidad,  palabra  eapital  (dice  Re- 
nán), y  que  encierra  el  secreto  de  casi  todas  las 
reformas  morales  de  nuestro  tiempo  ". — A  este 
de  minio  pertenecen,  en  primera  línea,  las  refor- 
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mas  ipolíticas.  Si  en  las  cosas  de  la  familia  y  de 
la  s'0:ciedad  civil  la  responsabilidad  es  base  caipi- 
tal,  qué  será  en  los  asuntos  de  las  naciones  y  de 
los  imperios ! 

Con  isolo    dar  toda    la  respoinmbilidad  de    la 
guerra  a  lois  autoT'es  de  la  guerra,  la  repietioión 
de  este  <3rimen  de  lesa  humanidad  se  hará  de  más 
en  más  fenomenal.     Pero   la  guerra  es  un  acto 
•de  gobierno,  reputado  como  acto  o  prerrogativa 
del  gobierno    por  todas    lais  constituciones.     Se 
declaran  por  el  gobiiemo,    se  haloen  por  el  go- 
bierno, se  comcluyein  (por  el  gobierno.     Luego  la 
cabeza  del  gobierno  responde  de  ella  en  primera 
línea.     No  porque  :su  poder,  es  decir,  la  fuerza 
lo  exima  d'cl  castigo,  lo  exciisa  de  la  responsabi- 
lidad del  'Crimen. — La  impunidad  no  eis  la  abso- 
luoión.     El  proceso  no  hace  el  icrimen,  y  el  ver- 
dadero caistigo  del  criminal  no  iconsiste  en  sufrii' 
la  pena,  sino  'on  merecerla;  no  es  la  pena  mate- 
rial lio  que  constituye  la  sanción,  sino  la  senten- 
cia.    Es  la  sentencia,  la  que  destruye  al  culpa- 
ble, no  la  efusión  de  su  sangre  pior  un  miedlo  u 
otro.     Pero    la  sentencia  para  ser    eficaz,  debe 
fundarse  en  la  ley.     Que   la  ley  universal,  que 
la  ley  de  todo  el  muindo,  es  decir,  que  la  razón 
libre  de  las  naciones,  empiece  a  señalar  como  el 
autor  del  crimen  de  la  guerra  al  que  es  cabeza 
del  gobi'erno  que  lo  ejecuta. 

Es  a  la  ciencia  del  gobierno  exterior,  es  decir, 
del  derecho  de  gentes  penal  a  quien  toca  inves- 
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tigíir  los  principios  y  los  medios  de  la  legisla/ción 
más  capaiOGS  de  poner  a  la  familia  de  las  nacio- 
nios  al  aibrigo  del  crimen  de  la  guerra,  que  des- 
tniye  su  bienestar  y  retarda  sus  progresos. 

Pero,  de  eierto,  que  si  la  cieaKciia  y  la  ley  ad- 
miten la  existencia  posible  de  eríminales  privi- 
legiados y  excepcionales,  asesinos  inviolables,  la- 
drones irresponsables,  bandidos  reales  e  impe- 
riales, todo  el  mecanismo  del  mundo  político  y 
moral  viene  por  tierra.  Los  sabios  y  legislado- 
res van  más  lejos  que  Dios  mismo,  que  no  ha  te- 
nido una  sola  ley  que  no  tenga  su  sanción  o 
castigo,  que  se  produce  naturalmente  contra  to- 
do infractor  sin  excepción.  Rico  o  pobre,  rey  o 
siervo,  el  que  mete  el  dedo  en  el  fuego,  se  que- 
ma.    He  ahí  la  justiciía  natural. 

Así  está  legislado  el  mundo  físico  y  así  lo  es- 
tá el  mundo  moral.  Toda  violación  del  orden 
natural,  lleva  consigo  sn.  caistigo;  todo  violador 
o  infractor  es  delincuente,  y  su  delito  podrá  '©s- 
capaT  al  icastigo  del  hombre,  pero  no  al  de  Dios, 
aquí  en  la  tierra,  sin  ir  más  lejos.  La  sociedad 
no  necesita  infligirlo;  le  bastea  declarar  el  cri- 
men y  el  criminal  y  darlos  n  conocer  de  todos. 
Es  imposible  llevar  más  lejos  el  remedio.  El  que 
mata  a  su  semejante,  se  suicida;  el  que  roba  se 
expropia  él  mismo,  a  nna  icondición,  y  es  que  to- 
do el  mundo  sepa  que  un  aseisiaiato,  un  robo  han 
sido  cometidos  y  conozca  al  que  ha  cometido  el 
robo  y  el  asesinato.     Con  esto  sólo,  con  tal  que 
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sea  infalible,  el  criminal  está  castigado  y  perdi- 
do ha^ta  que  no  se  i-elialíilite  por  el  bien. 


VI 


(la  responsabilidad  penal  sera  el  único 

MEDIO  eficaz) 

La  responisabilidiadi  penal  iserá  al  fin  el  único 
medio  eficaz  de  prevenir  el  crimen  de  la  guerra, 
como  lo  cis  'de  todois  los  crímenes  en  general. 

Mientrals  los  autores  principíales  del  crimen 
de  la  guerra  gocen  de  inmunidad  y  privilegios 
para  pcrpietrarlo  en  nombre  de  la  justicia  y  de 
la  ley,  la  guerrra  no  tendrá  ninguna  razón  para 
dejar  ide  existir. — Ella  se  repietirá  ieteraam.ente 
como  los  actos  lícitos  de  la  vida  oirdinaria. 

Reducid  la  guerra  si  común  de  los  crímenes 
y  a.  'los  autoreis  de  ella  al  común  de  los  crimina- 
les, y  su  repeticiión  se  hará  tan  lexcepcional  y 
fenomenal,  como  la  del  asesinato  o  la  del  robo 
ordinario. 

No  sólo  es  piosible  la  confusión  del  crimen  de 
la  guerra  con  el  crimen  del  asesino  y  del  ladrón, 
sino  que  es  un  escándalo  inmoral  el  que  esa  con- 
fusión no  exista:  y  esa  escamidaloisa  distinción  es 
todo  el  origen  presente  de  la  guerra.  No  habría 
sino  que  aplicarle  eista  doctrina  isimple  para  ver- 
la desaparecer  o  disminuir. 
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El  que  .manda  asesinar  y  aprovecha  del  ase- 
sinato, es  un  aise«ino. 

El  (jiie  autoriza  el  robo  y  medra  del  rol)o,  es 
nn  lladrón. 

El  qiK^  oixliena  el  incendio  y  el  corso,  es  uo 
ba.ndido,  es  un  pirata. 

Para  lois  asesinos,  los  ladroines  y  los  bandidos, 
es  el  cadalso,  no  el  trono;  as  la  infamia,  no  el 
honor  ni  la  majestad  del  mando. 


VII 

(deber  de  prevenir  i,a  guerra) 

Todo  Estado  que  no  puede  dar  diez  pinicba^s 
auténticas  d^  diez  ten tati vais  hechas  para  preve- 
nir una  guerra  como  el  último  medio  de  hacer 
respetar  su  derecho,  debe  ser  reisponsable  del 
crimen  de  la  guerra  ante  la  opinión  del  mundo 
civilizado,  isi  quiere  figurar  en  él  como  pueblo 
honesto  y  respetaible. 


Cap.  V.  —  Efectos  de  la  guerra 


SUMAKÍO: — I.  (Pérdiida  de  la  libertad  y  de  la  rlque- 
'/.ñ.).  —  II.  (El  mMitarismo  consume  la  ri- 
queza nacional).  —  III.  (La  guerra  es  fac- 
tor de  despoblación).  —  IV.  (La  guerra 
como  causa  de  crisis  económica).  —  V.  Au- 
xiliares de  la  guerra.  —  VI.  De  otros  males 
anexos  y  accesorios  de  la  guerra.  —  Vil. 
(Diplomacia  dolosa).  —  VIII.  De  ios  servi- 
cios que  puede  recibir  la  guerra  de  los  ami- 
gos de  la  paz.  —  IX,  (Cambio  de  ideas,  in- 
dispensable). 


(perdida  de  la  libertad  y  de  la  riqueza) 

El  primer  'efecto  de  la  giiierra, — ^^efecto  infa- 
lible— es  u;n  cambio  en  la  coinstituerón  interior 
del  país,  en  detrimento  de  su  libertad,  es  decir, 
de  la  participación  deil  pueblo  en  el  gobierno  de 
sus  cosas.  Este  resultado  es  grave,  pues  desde 
que  sus  cosas  dejen  de  vser  eoiiducidas  p'or  él 
mismo,  isus  icosas  irán  imal. 

La  guerra  puede  ser  fértil  en  victorias,  en 
adquisicioimes  de  territorios,  die  preponderancia, 
de  aliados  sumisos  y  útiles;  ella  enasta  siempre 
la  pérdida  de  su  libertad  al  país  que  la  convierte 
en  hábito  y  costumbre. 
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Y  no  puede  dejar  de  convertirse  en  hábito 
permanente  una  vez  comenzada,i  pues  en  lo  in- 
terior couiü  en  lo  exterior  la  guerra  vive  de  la 
guerra.  i 

EiUa  crea  al  soldado,  la  gloria  del  soldado,  u] 
héroe,  el  camdidato,  el  ejércitoj  y  el  soberano. 

'Este  soberano,  iiue  ha  debiido'  su  ser  a  la  es- 
pada, y  que  ha  resuelto  por  ella  todas  las  cues- 
tiones ique  le  han  dado  el  poder,  no  dejará  ese 
instruiniento  para  gobernar  a  sus,  gobernados  en 
c»'inbio  de  la  razón  que  de  nada  le  ha  servido. 

lAjsí  'todo  país  guerrero  acaiba  por  sufrir  la 
suerte  que  él  pensó  iníligir  a  sus  enemigos  por 
miedio  de  la  guerra.  Su  poder  soberano  no  pa- 
sará a  manos  del  extranjero,  pero  saldrá  siem- 
pre de  sus  mauos  para  quedar  en  las  de  esa  es- 
pecie de  estado  eoi  el  estado, — en  las  de  ese  pue- 
blo aparte  y  privilegiado  que  se  llama  el  ejér- 
cito. La  soberanía  nacional  se  personifica  en  la 
soberanía  del  ejército;  y  lel  ejército  hace  y  man- 
tiene los  emiperadores  que  el  pueblo  no  puede 
evitar. 

La  guerra  trae  eonsigo  la  ciencia  y  el  arte  de 
la  guerra,  el  soldado  (de  proíesióu,  el  cuartel,  el 
ejército,  la  .disciplina;  y,  a  la  imagen  de  este 
m¡undo  exospeional  y  privilegiaido,  se  forma  y 
amolda  poco  a  poco  la  sociedad  entera.  iComo  en 
el  ejército,  la  individualidad  del  hombre  des- 
aparece en  la  unidad  de  la  masa,  y  el  Estado 
viene  a  iserj  como  el  ejército,  un  ente  orgánico, 
una  unidad  .compuesta  de  unidades,  que  han  pa- 
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sado  a  ser  las  moilécuilas  de  ese  «grande  y  ánico 
cuieripo  qu!e  se  llama  el  Estado,  cuya  acción  se 
ejaroe  por  intermedio  del  ejército  y  cuya  inteli- 
gencia se  personaliza  en  la  del  soberano. 

He  lahí  los  efiectO'S|  políticos  de  la  guerra,  se- 
gún lo  demu'ed;ra  la  historia  de  todos>  los  países 
y  el  imás  simple  sentido  común. 

A  la  pérdida  de  la  libertad,  sigue  la  pérdida  de 
la  riqueza  como  efecto  necesario  de  la  guerra; 
y  con  só'lo  ésto  es  ya  res(p¡onsable  de  los  dos  más 
grandes  crímenes,  que  son: — esclavizar  y  empo- 
brecer ¡a  la  nación,  si  estas  calamidades  son  dos 
y  no  una  sola. 

La  riiCfLieza)  y  la  libertad  son  dos  hechos  que 
se  suponen  mutuamente.  Ni  puede  nacer  ni  exis- 
tir la  riqueza  donde  falta  la  libertad,  ni  la  liber- 
tad es  com'prensiblq  sin  la  posesión  de  los  me- 
dios de  realizar  su  voluntad  propia. 

iLa  libertad  es  una,  ipero  tiene  mil  faces.  De 
cada  faz  hace  una  libertad  aparte  nuestra  facul- 
tad natural  de  abstraer.  De  la  tiranía,  que  no 
es  máis  ique  el  ipolo  negativo  de  la  libertad,  se 
puede  decir  otro  tanto.  Examinadlo  bien :  donde 
una  libertad  eisencial  del  hombre  está  confiscada, 
es  casi  seguro  ique  están  confiscadas  todas.  Pa- 
ralizad la  libertad  del  ipensamiento,  que  es  la  faz 
suprema  y  culminante  de  la  libertad  multíplice, 
y  con  sólo  eso  dejáis  sin  ejercicio  la  libertad  de 
conciencia  o  religiosa,  la  libertad  política,  las 
libertades  de  industria,  de  comercio,  de  circula- 
ción, ide  asociación,  de  publicación,  etc. 
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La  riqueza  deja  de  nacer  donde  estos  tres 
modos  del  trabajo  que  son  su  fuente  natural,  — 
la  agricultura,  el  comercio,  la  industria, — están 
paralizados  o  entoripeeidos  (por  las  necesidades 
de  un  orden  de  coisas  militar,  y  ese  régimen  no 
puede  dejar  de  producir  esa  parailización  en 
ellas,  por  estas  razones  bieni  sencilla^'. 

La  guerra  quita,  a  la  agricultura,  a  la  indus- 
tria y  al  comercio  mxB  mejores  brazos,  que)  son 
los  más  jóvenes  y  fuertes,  y  de  productores  y 
creadores  de  la  riqueza,  que  esos,  hombres  debían 
ser,  se  convierten,  por  las  necesidades  del  orden 
militar,  nO'  en  meros  co;nsumidores  estériles,  sino 
además  en  destructores|  de  profesión,  que  viven 
del  trabajo  de  los  menos  fuertes,  eoano  un  pueblo 
cionquistador  vive  de  un.  pueblo  conquistado. 

'Cuando  digo  la  guerra,  digo  el  ejército,  que 
no  es  más  que  la  exjpresión  de  la  guerra  en  re- 
poso, lo  cual  no  es  equivalente  a  la  paz.  La  paz 
armada  es  una  campaña  sin  pólvora  contra  el 
país. 

El  soldado  actual  ,se  idifeirencia  del  soldado 
romano  en  ésto:  que  el  s'oldado  romano  se  bacía 
vestir,  alimentar  y  alojar  ipor  el  trabajo  del  ex- 
tranjero sometido;  mientras)  que  el  soldado  mo- 
derno recibe  ese  socorro  de  la  gran  mayoría  del 
pueblo  de  su  prQpia  nación  convertida  en  tribu- 
taria del  ejército,  es  decir,  de  un  puñado  privi- 
legiado de  sus  hijos :  el  menos  digno  de  serlo,  co- 
mo sucede  a  menudo  con  toda  aristocracia. 


/ 
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Es  inniegable  que  la  nación  trata  al  ejército 
mejor  que  a  sí  inisma,  pues  le  eonsagra  las  tres 
tercios  del  producto  de  su  contribución  nacional. 
Invoco  el  presupuesto  de  todas  las  naciones  civi- 
lizadas: el  gasto  de  guerraí  y  marina,  es  decir, 
'del  ejército,  lahsorbe  las  tres  euartas  partes;  el 
resto  es  para  el  culto,  la  educacióm,  los  trabajos 
de  pública  utilidad,  el  gobierno  interior  y  la  po- 
licía de  seguridad,  que  no  son  sinio  un  apéndice 
civil  del  ejército  y  de  la  guerra,  como  lo  vere- 
mos ahora. 

No  hablo  de  una  nación,  hablo  die  todías.  No 
aludo  a  los  Imperios,  hablo  también  de  las  Re- 
públicas. No  me  contraigo  a  Europa;  hago  la 
historia  de  la  América. 

Sólo  el  Asia,  el  África  y  la  América  indíge- 
na, es  decir,  sólo  los  pueblos  salvajes  son  excep- 
ción de  esta  regla  de  los  pueblos  (civilizados  y 
cristianos. 

Con  ciei'ta  razó;n  se  ríen  ellos  de  nuestra  ci- 
vilización; no  porque  adoremois  la  guerra,  qne 
ellos  adoran,  sino  porque  los  consideramos  sal- 
vajes al  imismo  tiempo  que  nuestra  civilización 
les  copia  su  culto  imilitar.  Ellos  ¡al  menos  no  se 
dicen  hermanos  e  hijos  dé  un  Dios  común. 

Líos  salvajes  nos  hacen  justicia.  Nada  cautiva 
su  predilección  entre  los  imbéciles  de  nuestra 
civilización,  como  un  ai^és  de  guerra,  un  fusil, 
una  espada,  un  uniforme.  En  ese  punto  son 
gentes  civilizadas  a  nuestro  modo. 
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11 

(El.  MILITARISMO  CONSUME  LA  RIQUEZA  NACIONAL) 

La  riqueza,  que  a  veces  aparenta  flor'eioer  ba- 
jo el  orden  militar  de  eosais,  no  es  un  desmenti- 
do ide  lo  que  dejaanois  diclio,  sino  una  prueba 
más  die  su  verdad. 

Es  que  la  riquez/a,  que  eis  útil  a  la  libertac!, 
es  indispensable  a  la  guerra:  ella  tiene  eso  de 
semejante  a  la  providencia,  hace  vivir  a  lois  se- 
ñores y  a  los  esclavos. 

Como  equivalente  del  poder,  la  riqueza  es  un 
instrumento  de  la  guerra  que  los  reaisume  todos. 
Así,  la  guerra  tiene  su  ieioonomía  polítida  pecu- 
liar y  profpiia.  Ella  sabe  poblar  a  su  modo,  in?;- 
truír  a  su  moilo,  producir  a  su  modo,  cultivar 
a  su  modo  y  comerciar  a  su  modo.  —  También 
tiene  su  modo  peculiar  de  empleiar  la  libertad. 
Como  la  la  más  fecunda  de  sus  esclavas,  la  gue- 
rra emplea  la  libertad,  a  vecéis,  para  hacerla 
producir  el  dinero  necesario  al  ejército  y  a  sus 
campañas.  Sólo  en  lese  sentido  es  liberal  e'l  go^ 
biemo  militar. 

La  eocinomía  política  de  la  guerra,  fomenta  la 
riqueza  de  la  nación  en  cuanto  es  necesaria  a  la 
vida  del  ejército,  como  el  cultivador  de  flores 
parásitas  cuida  con  esmero  la  vida  de  los  ár1)oles 
que  las  sustentan,  nio  por  el  árbol  sino  por  sus 
parásitos. 
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Por  estas  causas  y  por  algunas  otrais  eventua- 
les, se  han  visto  grandes  prospeiridades  al  lado  y 
en  sieguida  de  guerras  terribles;  y  los  partida- 
rios de  ella,  como  sistema,  han  concluido  que  la 
guerra  era  la  causa  de  esias  prospeTidades.  Por- 
que las  guerras  no  han  podido  estorbar  la  pros- 
peridad nacida  del  poder  vital  de  les  pueblos,  se 
ha  concluido  que  ellas  eran  la  causa  de  ese  pro- 
greso. 

Los  inioeaidios,  las  pestes  y  los  terremotos  no 
han  impedido  que  la  humanidad  prosiga  sus 
progreses  en  la  civilización ;  ¿  debemos  concluir 
de  ahí  que  los  incendios  y  las  pestes  han  sido 
causa  del  progreso  de  los  pueblos? 

III 

(la  guerra  es  factor  de  despoblación) 

Tras  la  pérdida  de  la  libertad  y  de  la  rique- 
za, la  guerra  trae  al  país  que  se  invetera  en 
ella  la  pérdida  de  su  población,  es  decir,  su  dis- 
minución, !su  apocamiento  como  nación  impor- 
tante. La  extensión  ide  la  poblacién,  más  qn3  la 
del  territorio,  forma  la  imagnitud  diC  un  Esta- 
do. 

Nio  es  en  los  campes  de  batalla,  no  es  en  los 
hospitales  de  campaña  donde  la  guerra  hace  sus 
más  grandes  bajas  en  el  censo  de  la  población ; 
es  en  las  emigraciones  que  el  temor  de  la  cons- 
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cripcióii  produce,  es  en  las  familias  que  dejan 
de  formarse  por  cansa  de  la  dedicación  a  la 
guerra  de  la  numerosa  juventud  más  apta  para 
el  matrimonio;  es  en  la  dasmoralización  de  las 
costumbres,  que  engendra  el  celibato  forzado  de 
Tuillai^es  de  bombres  jóvenes;  íes  len  las  inmJgra- 
ciones,  que  previene  y  estorba  la  perspectiva  de 
sus  estragos  en  la  suerte  del  país  en  guerra;  es 
en  el  olvido  de  todo  espíritu  de  libei't.ad  que  pro- 
duce en  la  pobl ación  el  largo  hábito  de  la  obe- 
diencia automática  del  soldado.  Entre  el  solda- 
do disciplinado  y  el  ciudadanio  libre  hay  la  di- 
ferencia que  entre  el  vagón  y  una  locomotiva: 
el  uno  es  máquina  que  obedece,  la  otra  es  ag(3n- 
te  motoir. 

Este  tercer  crimen  de  la  guerra — el  despoblar 
la  nación — ^es  'doblemente  desastroso  en  los  paí- 
ses nuevos  de  América,  donde^  el  acrecentatmien- 
to  de  su  escasísima  población  es  la  condición 
fundaanental  de  su  progreso  y  desarrollo. 

En  itodos  los  países  que  han  vivido  largos  años 
bajo  gobiernos  militares  en  que  la  guerra  ex- 
tranjera es  a  menudo  nn  expediente  de  gobier- 
no interior,  la  población  ha  disminuido  o  queda- 
do estacionaria.  Ejemplos  de  ello  son  la  Espa- 
ña, la  Francia  y  los  más  de  los  Estados  de  la 
América  del  Sud,  «el  snelo  del  cesarismo  sin  co- 
rona. 

Si  es  verdad  que  la  pohlación  se  desan^olla  en 
proporción  de  las  subsistencias,  la  guerra,   que 
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siempre  tiene  por  efecto  inmediato  3^  natural  el 
disminuirlas,  viene  a  iser  por  ese  lado  otra  cau- 
sa de  paralización  len  'cl  progreso  de  la  pobla- 
ción. 

La  guerra  disminuye  la  población  de  los  Es- 
tados, cegando  los  manantiales  ele  la  riqueza  y 
del  bieniestaír  de  sus  habitantes,  que  no  se  mul- 
tiplican espontáneamente  isino  al  favoir  de  esos 
beneficios  fecundos. 

En  una  palabra,  la  guerra  es  al  organismo 
general  del  Estado  lo  que  la  enfermedad  al 
cuerpo  humano,  una  causa  de  decrepitud  y  ani- 
quilamiento genieral,  pues  no  hay  órgano  ni  fun- 
ción, que  no  se  resienta  de  sus  efectos  letales.  Y 
aiuique  haya  guerivas,  como  hay  enferimiedades, 
que  oicasionaimente  traen  a  la  salud  cambios 
cxcepeionaimonte  favaiables,  la  regla  general 
•es  que  la  guerra  como  la  enfermedad,  conducen 
al  extei'minio  y  a  la  muerte,  no  a  la  salud. 

A  nadie  se  oculta  que  muchas  guerras,  de  las 
que  registra  la  historia,  han  servido  para  pro- 
ducir 'cn  los  destinos  ide  más  de  una  nación  los 
cambios  más  favorables  a  su  progreso  y  civiliza- 
ción, como  májs  de  un  lenfemno  ha  debido  su  sal- 
vación a  una  medicina  fuerte  y  terrible;  pero 
nadie  deducirá  de  estos  hechos,  len  cierto  modo 
fenomenales  como  regla  general  de  política  y  de 
tratamiento  médico,  que  se  debe  suscitar  guerras 
para  aumentar  la  riqneza  y  la  población  del 
país,  ni  que  se  deba  sangrar  y  purgar  al  que  no 
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iyst'd  'enfermo,  piwa  rot)Ust(''Oerl<)  más  que  lo  que 
OKtá  iiaitiiralmente. 

IV 

(la    CJUEKltA    COMO    CAUSA    DE    CRISIS    ECONÓxMICAS) 

Los  gastos  del  Estado  en  la  ejecuición  de  una 
guerra,  fomiian  la  parte  más  pequeña  de  los  eíi- 
tragos  que  ella  opera  en  lois  capitales  y  en  las 
fortunas  de  los  particulares,  dire'cta  o  indireeta- 
Fiiente.  Estos  estragos  i:¡io  se  dejan  ver  con  la 
misma  claridad  qne  los  otros,  porqiiie  no  liay 
lina  icontabilidad  ^colectiva  de  las  fortunas  y  pro- 
piedades privadas  en  que  aparezca  el  saldo,  al 
fin  de  la  guerra.  Pero  'evidentemeinte  son  lo'^; 
jiiás  coinjsiderables  porque  pesan  sobre  todo  el 
capital  de  la  Nación. 

Se  ven  a,  veces  grandes  fortunas  parciales  qine 
s-e  form'an  en  medio  de  la  guerra,  y  tal  vez  a 
causa  de  ella;  pero  esas  fortunas  excep'cionales, 
que  sólo  favorecen  a  pocos  individúes  y  a  una 
que  otra  localidad,  no  destruyen  la  regla  de  que 
la  guerra  es  causa  de  empobrecimiento  para  la 
nación  en  general. 

Desde  luego,  ¡el  aumento  de  la  deuda  pública, 
por  empréstitos  o  emisiones  de  fondos  a  interés, 
exigidos  siempre  poT  la  guerra,  disminuye  el 
haber  de  los  particulares,  aumenta  el  monto  de 
las  contribuciones;  y  es  indudable  que  una  gue- 
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rra  pesa  ¡siiompre  sobre  miicha'S  generaciones, 
empobrecieinclo  la  los  que  viveai  y  n  los  que  no 
han  nacido. 

Por  grande  que  sea  el  mal  que  la  guerra  ha- 
ga al  lenemigo,  mayor  es  ¡el  mal  que  hace  -a] 
país  propio;  pues  el  aumeaito  de  la  deuda,  quie- 
re decir  ila  disminución  del  haber  de  cada  habi- 
tante, que,  en  lugar  de  pagar  una  contribución 
como  diez,  la  paga  'Como  veinte  para  cubrir  los 
intereses  de  la  deuda,  que  originó  la  guerra. 

No  es  neeesairio  que  la  gueirra  estalle  para 
producir  sus  efectois  desastrosics.  Su  meira  ,p'ers- 
pectiva,  su  simple  inoimbre  haoe  víctimas,  pues 
paraliza  lois  miercadcs,  lais  industrias,  las  empre- 
sas, el  icomercio,  y  surgen  las  crisis,  las  quiebras, 
la  miseria  y  el  hambre. 

Y  no  por  ser  lejana  ©s  menos  desastrosa  la 
guerra  al  país  que  la  hace.  La  distancia,  al  con- 
trario, aum^enita  los  isiacrificios  que  ella  cuesta  en 
liombres,  dinero  y  tiempo ;  y  laiuique  el  dinero 
del  país  se  gaste  >&n  las  lantípodais,  no  por  eso  el 
bolsillo  del  país  deja  de  sentir  su  ausencia,  y 
en  cualquier  latitud  del  globo  q,ue  caiga  la  san- 
gre del  soldado,  su  familia  no  se  libra  del  luto 
porque  habite  a  tres  mil  leguas.  En  las  guerras 
vecinas,  se  salvan  los  heridos;  en  las  guerras  le- 
janas, todo  herido  es  un  cadáver.  Todo  el  que 
invade  un  país  antípoda  quema  sus  naves  sin 
saberlo ;  y  si  no  logra  conquistar,  es  conquis- 
tado. 
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Y  así  cmno  no  -es  preciso  que  la  guerra  no 
estallle  para  producir  desgracias,  así  daspués  que 
lia  pasado  sigue  cassliganido  al  país  que  la  pro- 
dujo, hasta  en  sus  remotas  generaciones,  obliga- 
das a  expiar,  loon  el  dinero  de  su  bolsillo  y  el 
pan  'de  sus  familias,  el  asesinato  internacional 
que  cometieron  sus  padres  y  abuelos. 
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La  guerra  es  un  estado,  un  ofieio,  una  profe- 
sión, que  hace  vivir  a  millonies  de  liombi^s.  Los 
militares  forman  su  menor  parte.  La  más  nume- 
rosa y  activa,  la  forman  los  industriales  que  fa- 
brican las  armas  y  máquinas  de  guerra,  de  mar 
y  tierra,  las  municiones,  los  pertrechos;  los  que 
cultivan  y  enseñaii  la  guerra  como  ciene-ia. 

Abolir  la  guerra,  es  tocar  ai  pan  de  todo  ese 
mundo. 

Quien  dice  militares,  alude  a  los  soberaiiDs 
que  lo  son  casi  todos;  a  una  clase  pirivilegiada  y 
^aristocrática  de  altos  funcionariios,  de  gran  in- 
flujo en  el  gobierno  de  las  naiciones,  sobre  todo 
de  las  Repúblicas;  a  glorias  o  vanaglorias,  a  tí- 
tulos, a  rangos  de  familias  (iue  tienen  en  la  gue- 
rra su  razón  de  ser. 

La  paz  perpetua,  sería  una  plaga  para  todo 
ese  mundo. 
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Así  Saint  Fierre,  su  apóstol,  fué  echado  de 
la  Aciademia  por  su  proyecto  de  paz  perpetua, 
y  Enrique  IV  fué  eeliado  de  este  mundo  por  «1 
puñal  de  RavaiUac,  la  víspera  de  plantificar  ese 
designio. 

Como  la  guerra  ocupa  el  poder  y  tiene  el  go- 
bierno ide  los  pueblos,  ella  es  la  ley  del  mundo; 
y  la  paz  no  puede  tomarle  su  ¡ascendiente  sino 
por  una  reíacción  o  revolución  sin  armáis  que 
constituye  este  problema  casi  insoluble : — ^el  de 
un  ángel  desarmiado,  que  tiene  que  vencer  y  des- 
armar a  Marte,  sin  luclia  ni  sangre. 

Pero  como  la  paz  tiene  por  ejército  a  todo  el 
mundo,  y  todo  el  mundo  íes  más  que  el  ejército, 
la  paz  tiene  al  fin  que  salir  victoriosa  y  tomar 
el  gobierno  del  mundo,  a  medida  que  los  pue- 
blos, ilustrándose  y  mejorándose,  se  apoderen  de 
sus  idieistinois  y  se  goibiernen  a  sí  mismos;  es  de- 
cir, la  miedida  que  se  hagan  más  y  más  libres,  co- 
mo tiene  que  suceder  por  la  ley  natural  de  su 
ser  (progresista  y  perfectible. 

Así,  la  libertad  traerá  'la  paz,  porque  la  liber- 
tad y  la  paz  son  la  regla,  y  la  guerra  es  la  ex- 
oepición. 

El  día  que  el  pueblo  se  haga  ejército  y  go- 
bierno, la  guerra  dejará  de  existir,  porque  de- 
jará de  ser  el  monoipolio  industrial  de  una  clase 
que  la  cultiva  en  su  interés. 
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VI 


T)V.    ()T!Í()S    MALES    ANEXOS    Y    ACCESOPJOS    DE 
LA  GUERRA 

No  tcxlaiS  las  operaiciocnes  ele  la  guerra  se  ha- 
cen por  lois  ejérioitos  y  en  los  campos  de  batalla. 
Sin  ha])l'ar  de  los  bloqueos,  de  las  interdiccio- 
iKíS,  de  lais  embajiadas,  que  se  emplean  para  hos- 
tilizar al  eniQímgo;  isin  ha:blar  de  la  guerra  de 
propa,ganda,  de  idenigración  y  de  injuria  por  la 
píx^nsa  y  la  palabra,  dentro  y  fuera  del  país  en 
guerra;  hay  la  guerra  de  policía,  la  guerra  de 
espionaje  y  delación,  la  guerra  áe  intriga  y  de 
inquisición  secreta,  de  persiecución  sorda  y  sub- 
terránea, <en  que  ise  emplea  un  lejército  numero- 
so d'cl  soldados  ocultios,  de  todo  sexo,  de  toido 
rango,  de  toda  nacionalidad,  que  hacen  más  es- 
tragos en  la  sociedad  heligeranite  que  la  metra- 
lla del  cañón,  y  que  cuesta  más  dinero  que  todo 
un  cuerpo  de  ejército.  Hay  además,  la  guerra  de 
maquinación,  die  soborno,  de  zapa  y  mina,  de 
conspiración  sorda,  en  que  los  millones  de  pes'os 
constituyen  la  munición  de  guerra,  y  todo  el 
móvil,  toda  el  alma.  Hay  además,  la  guerra  de 
desmoralización,  de  disolución,  de  desamembra- 
ción,  de  descomposijeión  social  diel  país  belige- 
rante, que  pudre  las  generaciones  que  quedan 
vivas,  y  cuya  corrupción  deja  rara  vez  de  alcañ^ 
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zar  al  corruptor  misimo,  es  decir,  al  país  y  al  go- 
biern'O  que  «eríipliean  tales  medios  de  guerra. 

Qué  se  hace  de  este  ejército  subterránieo  des- 
pués de  la  campaña?  Es  más  peligroso  que  el 
otio  en  sus  destincis  ulteriores. 

E;l  soldado  que  ha  hecho  el  papel  de  león,  pe- 
leando a  icara  deisjcubierta  en  el  campo  de  baita- 
lla,  vuelve  a  su  hogar  con  su  estima  intacta, 
aunque  sus  manos  vangain  cubiertas  de  sangre. 
La  convemciión  ha  sancionado  el  aseisimato,  cuan- 
dio  es  hecho  en  grande  esieala  y  en  nombre  de  la 
patria,  es  decir,  iCon  intención  sana  aunque  equi- 
vocada. 

Pero  el  que  se  ha  encargado  de  desemperi'ar 
las  funcionéis  de  la  sierpiemte,  de  la  araña  vene- 
no,sa,  del  reptil  inmundo,  ¿qué  papel  digno  y 
lionesto  puede  hacer  en  la  sociedad  de  su  país, 
después  de  tenniinada  la  guerra? 

El  derecho  de  la  guerra,  ha  logrado  sustraer 
del  verdugo  y  de  la  execración  pública  al  homi- 
cida que  se  sirve  de  u/n  fusil  o  de  un  cañón  en 
un  campo  de  batalla,  pero  no  ha  logrado  justifi- 
car al  envenenador,  al  falsificador,  al  calunmia- 
dor,  al  espión  o  ladrón  del  secreto  privado,  al 
corruptor,  que  siiempre  es  cómplice  del  corrom- 
pido, al  que  usa  llaves  falsas,  escaleras  de  cuer- 
da, puñal  envenenado. 

La  guerra  que  ha  oreado  esa  milicia,  ha  crea- 
do; un  remedio,  que:  es  una  verdadera  enferme- 
dad. El  arsénico,  los  venenos  pueden  servir  para 
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dar  saloíd;  pero  el  cólera  no  es  el  reme-dio  de  la 
fiebre  amarilla,  ni¡  el  crimen  puede  ser  remedio 
del  crimen. 

El  regreso  de  ese  ejército  al  seno  de  la  nación 
qiiel  ha  tenido  la  desgracia  de  emplearlo  contra 
el  eneiniigo,  se  -convierte  en  el  castigo  de  su  cri- 
men, pues  rara  vez  deja  de  poner  su  táctica  y 
sus  arnias|  al  s/ervicio  de  la  guerra  civil,  en  que 
la  guerra  extranjera  se  transforma  casi  siempre. 
Y  cuando  no  existe  la  guerra,  ©irve  para  envene- 
nar y  corromper  la  paz  misma,  pues  la  sociedad, 
la  familia,  la  .ad mi niistr ación  pública,  todo  queda 
expuesto  al  alcance  ide  su  acción  deletérea  y  co- 
rruptora. El  país  tiene  que  defeniderse  de  tales 
defensores,  empleando  los  medios  con  que  se  ex- 
tinguen las  víboras  y  los  insectos  venenosos,  lo 
cual  viene  a  ser  una  e;^pecie  de  homeopatía,  o  el 
ataque  de  los  semejantes  por  sus  semejantes  {si- 
mila  similibus  ciirantur)  :  un  doble  extracto  del 
mal,  que  no  es  otra  cosa  que  una  doble  cala- 
midad. 

Estos  efectos  de  la  guerra  se  hacen  sentir  prin- 
cipalmente en  los  pequeños  Estados  como  los  de 
Sud-Aimérica,  donde  la  insuficiencia  de  los  me- 
dios (militares  obliga  ^a  los  beligeraoites  a  suplir- 
los por  el  uso  de  todas  esas  cobardías  peculiares 
de  la  debilidad  y  de  la  pobreza,  y  que  se  hacen 
sentir  con  imenos  actividad  en  las  -guerras  dé  la 
Europa. 

La  guerra  de  policía  es  una  invención  que  se 
ha  hecho  conocer  en  el  Río  de  la  Plata  por  un 
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partido  ique  pretende  repre-sentar  la  libertad,  es 
decir,  la  antítesis  de  toda  policía  represiva  y 
perseguidora.  Su  nombre  es  un  contrasentido. 
La  guerra  es  un  derecho  internacional  O'  de  par- 
tidos interiores  caipaices  de  llegar  a  ser  belige- 
ra"^;tes'. 

¡Guerra  de  policial  Curioso  barbarismo.  La 
guerra  es  un  prciceder  legitimado  por  el  .derecho 
de  gentes:  es  un  pro*oeso  irregular,  en  que  cada 
combatiente,  es  juez  y  piarte,!  actor  y  reo.  Sólo 
entionces,  cada  iparte  es  beligerante,  y  sólo  hay 
guerra  entre  beligerantes,  es  decir,  entre  Esta- 
dos soberanos  y  reconocidos,  porque  hacer  la 
guerra  lícita  es  practicar  un  acto  de  soberanía. 
Sólo  el  soberano  legítimo,  ipuede  hacer  legítima 
guerra. 

Dari  el  nombre  de  guerra  aJl  clioque  del  juez 
con  el  reo  ordinario,  es  hacer  del  ladrón  coniún 
un  beligerante,  es  decir,  un  soberano. 

Es  la  consagración  y  dignifieación  deil  vanda- 
laje, lejos  de  ser  su  represión.  Ese  es  el  resulta- 
do real,  pero  otro  es  el  tenido  en  mira.  ¿CuáH 
Trattar  al  beligerante  eomo  al  criminal  privado, 
en  cuanto  a  los  medios  de  perse^irlo.  La  califi- 
cación no  es  mala  en  este  sentido,  pero  a  una 
condición,  de  ster  recíproco  su  empleo  a  fin  do 
que  la  justicia  sea  igual  y  completa  en  vsus  apli- 
caciones ;  pues  si  la  guerra  en  favor  del  derGcho 
de  resistencia  es  >un  crimen  ordinario,  no  lo  os 
meníos  la  guerra  en  favor  del  derecho  de  opre- 
sión, aunque  él  opresor  se  llame  sobortiiiio. 
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Si  el  gobierno  'Oree  que  todos  sus  medios  son 
lícitos,  iporque  representa  lel  (prinicipio  de  autori- 
dad, el  ciudadano  no  ecsj  inferior  en  posición  a 
ese  respectb,  ipues  representa  el  principio  de 
libertad,  más  alto  que  el  de  autoridad.  La  auto- 
ridad 'CS  hecha  para  la  libertad,  y  no  la  libertad 
para  la  autoridad.  Si  la  libertad  individual,  que 
es  ¡el  hoimbre,  estuviese  [protegida  por  sí  misma, 
la  autoridad  no  tendría  objeto  ni  razón  de 
existir. 

Así,  en  el  conflicto  de  lai  autoridad  con  la  li- 
biertad,  es  decir,  del  Estado  con  el  inidividub,  el 
derecho  de  los  medios  es  idéntico  en  extensión 
sino  mayor  al  de  la  libertad.  Así,  toda  constitli- 
ción  libre  desipués  de  enunciar  los  poderes  del 
gobierno,  consagra  este  otro  de  los  ciudadaníos 
unidos  que  los  iguala  en  nivel  a  todos  aquéllos, 
ai  'Saber : — el  de  la  resistencia  o  desobediencia. 


Vil 

(diplomacia  dolosa) 

En  la  América  del  Sud  cada  República  era 
una  tribuna  de  libertad  para  la  República  veci- 
na, y  era  él  único  modo  cómo  podía  existir  res- 
petada la  libertad  p'olítica.  La  diplomacia  de  sais 
gobiernos  empieza  a  encontrar  el  medio  de  quitar 
a  la  libertad  este  rafugio  en  la  celebración  de 
tratados  de  extradición  y  de  régimen  postal. 
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(Pero,  piei^seguir  a  los  lescritores  y  a  los  eiscri- 
tofí  'de  oposicióai  liberal,  en  el  país  extranjero  que 
les  sirve  de  tribuna,  es  violaír  ©1  derecho  de  gen- 
tes liberal,  iq,ue  los  protege:  lejos  de  condenarlos. 
Qué  se  hace  -para  eludir  este  obstáculo?  Se  les 
persigue  ¡no  como  delincuentes  políticos,  sino  co- 
mx>  /delincuentes  ordinarios;  se  transforma  el  cri- 
m^en  'de  oposición,  es  decir,  de  libertad,  en  algún 
crimen  de  estafa  o  de  asesinato,  y  aunique  no  se 
pruebe  jamás,  por  la  ra^ón  de  que  no  existic,  bas- 
tará exhibir  piezas  que  justiíilquen  la  lextradi- 
ción,  para  dar  alcaneej  a  la  persona  del  opositor 
político,  y  suprimirle  o  enmudecerle  en  nombre 
de  la  justicia  criminal  ordinaria. 

lEl  crimen  de  esta  diplomacia  dolosa,  tendrá  el 
casitigo  que  merece  y  que  recibirá  sin  duda  en 
servicio  de  la  libertad  misma,  dando  lugar  a  que 
los  mismos  signatarios  de  los  tratados  de  extra- 
dición, se¡an  ext^raídos  del  país  extranjero  de  su 
refugio  el  día  que  la  fuerza  de  las  oosas  los  des- 
poje del  poder  y  loiSi  eche  (en  la  oposición  liberal. 


VIII 

DE   LOS   SERVICIOS     QUE   PUEDE   RECIBIR     LA   GUERRA 
DE  LOS  AMIGOS  DE  LA   PAZ 

No  basta  predicar  la  a])olicií)n  de  la  guerra 
para  fundar  el  ireinado  de  la  paz.  Es  preciso 
cuidar  de  no  encenderla  eon  la  mejor  intención 
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de  a/boli'i"la.  Se  puede  'atacar  a  la  guerra  de 
frente,  y  serviría  por  los  ñancos  sin  saberlo  ni 
quererlo.  Este  peligro  viene  de  nuestras  pasio- 
nes y  parcialidades  naturales  a  todos  los  liom- 
breis,  amigos  y  enemigos  de  la  paz ;  y  de  nuestros 
hábitos  sociales  pertenecientes  al  orden  fundado 
en  la  guerra,  es  delcir,  a  la  sociedad  aetual. 

Los  hábitos  belicosos  nos  dominan  de  tal  mo- 
do, que  hasta  para  perseguir  la  guerra  nos  va- 
lemos de  la  guerra;  ejampilo  de  ello  este  concur- 
so imismo  provocado  en  honor  y  provecho  de  un 
vencedor  de  sus  oontendores  o  concurrentes  li- 
terarios. 

Otro  ejemplo  puede  ser  el  honor  discernido  al 
que  firma  un  libro  en  que  se  hace  la  apología 
y  la  sainrtificación  de  la  iguerra,  por  considera- 
ción a  ese  libro  mismo.  Si  premiáis  las  apolo- 
gías de  la  guerra,  dais  una  prima  al  que  se 
burla  de  vuestra  propaganda  pacífica. 

Otro  ejemplo  puede  ser  el  de  la  indiferencia 
con  que  se  mira  una  guerra  que  sirve  a  nues- 
tro partido,  a  nuestras  esperanzas,  a  nuestras 
ambiciones.  Toda  la  doctrina  de  la  paz  degene- 
ra en  pura  comedia  si  la  guerra  que  sirve  al 
engrandecimiento  de  la  dinastía  A,  no  nos  cau- 
sa el  mismo  horror  que  la  que  ínobustece  a  la  di- 
nastía B ;  si  la  guerra  que  sirve  a  la  dilataxíión 
de  nuestro  país,  no  nos  causa  la  misma  repul- 
sión que  la  que  engrandece  al  país  vecino. 

Cuenta  lord  Byron  una  espacie  probablemen- 
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te  humorística  recogidia  en  sus  viajes  a  Italia: 
que  el  marqués  de  Beocaria,  después  de  publicar 
su  disertación  isobre  los  delitos  y  las  penas,  en 
que  aboga  por  la  absolución  de  la  pena  capital, 
fué  víctima  de  un  robo  que  le  hizo  su  doméstico, 
de  isu  reloj  de  bolsillo,  y  que  al  descubrir  al  nu- 
tor,  exclamó  involuntariamiente : — que  lo  aJior- 
quen! 

Este  cuento  malicioso  expresa  icuando  menos 
la  realidad  del  escollo  que  dejamos  señalado.  Los 
abolioionistas  de  la  plena  de  mueríe  aplicada  a 
las  naciones,  debemos  cuidar  de  no  ha<ier  lo  que 
el  mai^qués  de  Beccaria,  eil  día  que  se  pida  la 
sangre  de  un  pueblo  que  resiste  con  su  espada  lo 
que  conviene  a  nuestro  egoísmo.  El  verdadero 
medio  de  atacar  la  guerra  que  nos  daña,  es  ata- 
car la  guerra  que  nos  sirve. 

Hay  filánitropos  para  quienes  la  guerra  es  un 
crimen,  cuando  ella  sirve  para  aumentar  el  po- 
der de  una  dinastía',  la  de  Napoleón,  por  ejem- 
plo ;  pero  si  la  guerra  sirve  para  aumentar  el  po- 
der de  una  dinastía  rival,  la  de  Orleans,  v.  g., 
la  gue^rra  deja  de  ser  crimen  y  sie  convierte  en 
justicia  criminal.  La  abolición  de  la  guerra  tie- 
ne que  luchar  con  estas  dificultades  de  nuestra 
flaqueza  humana,  pero  no  por  eso  dejará  de  rea- 
lizarse un  día. 

Cuando  se  ofrecen  premios  al  mejor  libro  que 
se  eseriba  contra  el  crimen  de  la  guerra,  se  em- 
plea la  guerra  como  medio  de  aboliría.  Un  cer- 
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taman  os  Tin  icombate ;  y  un  premio,  es  una  heri- 
da, heoha  a  los  excluídois  de  él. 

iCnando  c'oronáis  un  libro  que  hace  la  apolo- 
gía de  la  guerra,  dando  al  autor  un  asiiento  en  la 
Academia  de  las  ciencias  morales  y  políticas,  fo- 
mentáis la  guerra  sin  perjuicio  de  vuestro  amor 
a  la  paz,  Luis  XIV  era  más  lógico  echando  a 
Saint  Fierre  de  la  Academia  porque  proponía  la 
paz  perpetua. 

¡  Qué  die  veces  el  amor  a  la  paz  no  es  más  que 
un  medio  de  hacer  la  oposición  política  a  un  go- 
bierno militar!  No  basta  sino  que  el  poder  pase 
a  manos  de  los  filántropois  y  que  la  guerra  sea 
el  medio  de  conservarlo  o  extenderilo,  para  que 
su  doctrina  general  admita  una  excepción  que  la 
derogue  enteramente. 

Raro  es  el  hoimbre  que  no  está  por  la  paz,  pe- 
ro eis  más  raro  el  amigo  de  la  paz  que  no  quie- 
ra una  guerra  previa.  Así  lo  fué  Enrique  IV, 
y  lo  ison  Víctor  Hugo  y  los  filántropos  del  idía. 

Enriqíie  IV  quería  la  paz  perpetua,  previa 
una  guerra  para  abatir  al  Austria,  y  Víctor  Hu- 
go está  por  la  paz  universal,  después  de  una 
guerra  para  destruir  a  Napoleón. 
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IX 

(cambio  de  ideas,  indispensable) 

No  se  puede  mo'clificar  el  alcaiioe  de  los  efec- 
tos de  la  guerra,  sin  modificar  paraleliaimente  el 
de  los  deberes  del  patrioitiismo. 

Para  que  la  guerra  deje  de  ver  eniemigois  en 
los  particulares  dd  Estado  einemigo,  es  indis- 
pensable que  esois  p^articülares  se  abstengan  de 
secundar  y  pelear  ¡a  la  par  del  ejército  de  su 
país. 


Cap.  VI.  —  Abolición  de  la  guerra 


SUMARIO: — I.  (Factores  de  educación  pacifista).  — 
11.  (El  comercio  es  el  pacificador  del  mun- 
do). — •  III.  (El  suici<dio  de  la  guerra).  — 
IV.  (La  organización  del  género  humano). 
—  V.  Ineficacia  de  la  diplomacia.  —  VI. 
Emblema  de  la  guerra,  —  VII.  La  glo- 
ria. —  VIII.  (Los  verdaderos  héroes  de  la 
humanidad).  —  IX.  El  mejor  preservativo 
de  la  guerra.  —  X.  (Diplomacia  de  opre- 
sión   internacional).  , 


(factores  de  educación  pacifista) 

¡Abolir  la  guerra!  Utqpía.  Es  como  abolir  ©1 
crimen,  co'nio  'abolir  la  pena. 

La  giuerra  como  crimen,  vivirá  como  el  hom- 
bre ;  la  guerra  como  pena  de  ese  crimen,  lío  será 
menos  duradera  qvne  el  hombre. 

¿  Qué  hacer  a  su  respecto  ?  En  oalidad  de  pena, 
suavizarla  siegún  el  nuevo  derecho  penal  c'omún ; 
en  ealidad  de  crimen,  prevenirlo  como  a'  lo  co- 
mún de  los  crímenes,  por  la  educación  del  géne- 
ro humano.  ■ 

Esfta  'educación  ®e  hace  por  sí  misma.  La  Oipe- 
ran  las  cosas,  la  ayudan  lo!s  libros  y  las  doctri- 


138  JUAN    B.    AJLBERDI 

ñas,  la  coinfirmian  las  necesidades  del  h'oonbre  ci- 
vilizado. 

No  será  de  resultas  de  la  idea  iiriás  o  menos 
jusita  que  se  haga  de  la  guerra,  que  ella  ^e  hará 
menos  frecuente.  Eil  criminal  ordinario  no  de- 
linque por  un  error  de  su  espíritu;  en  el  modo 
de  icvitar  el  derecho  criminal,  lais  más  veces  sabe 
que  es  criminial ;  el  ladrón  sabe  siempre  que  el 
robo  es  crimen,  y  jamás  roba  porque  ipiense  que 
el  i^obaír  es  ho'nesto.;  El  eriimíen  se  impone  a  su 
conducta  por  una  situación  violenta  y  triste, 
por  un  vicio,  por  un  odio.  Bastaría  una  situa- 
ción opuesta  para  que  el  crimen  dejase  de 
ocurrir. 

El  crimien  de  la  guerra  no  difiere  de  los  otlros 
en  isii^  manera  de  producirse.  Los  ¡soberanos  se 
abstendrán  de  cometerlo,  a  medida  que  otra  si- 
tuación imás  feliz  de  las  naciones  les  dé  lo  que 
su  lambición  pedía  a  las  guerras;  a  medida  que 
la  leoonomía  política  les  dé  lo  que  an/tes  les  da- 
ba la  conquista,  es  decir,  el  robo  internacional ; 
a  medida  que  el  miedo  al  'desip recio  del  m.undo  les 
haga  abstenerse  de  haicer  lo  que  es  desipreciable 
y  ominoso. 

II 

(el  comercio  es  el  pacificador  del  mund'o) 

La  guema  no  será  abolida  del  todo;  piero  lle^ 
gara  a  sei^  menos  frecuente,  menos  durable,  me- 
nos general,  menos  crueil  y  desastrosa. 
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Ya  lo  €s  hoy  mismo  i©n  loomparación  de  tiem- 
pos pasados,  y  no  hay  por  qué  dudar  de  que  las 
causas  que  la  hanj  modificado  hasta  aquí,  sigan 
obmndo  en  lo  venidero  en  el  mismo  sentido  de 
mejora;  como  sel  han  cambiado  las  penas,  como 
los  crímenes  se  han  hecho  m'enos  frecuentes  con 
los  progresos  de  la  civilización. 

Ese  cambio  estaría  lejos  de  realizjarse  si  su 
ejecución  estuviese  encomendada  a  los  guerrero^, 
es  decir,  a  los  soberanos.  Ellos,  al  cont!rario,  es- 
tán ocupados  de  f  omientar  las  invenciones  de  má- 
quinaSi  y  procederes  de  guerra  más  y  más  des- 
tructores. 

No  siom  la  ípiolítitea  ni  la  diplomaciía  las  que 
han  de  sacar  a  los  pueblos  de  su  aislamiento  pa- 
ra formar  esa  sociedad  de  pueblos  que  se  llama 
el  género  humano.  Sierán  los  intereses  y  las  ne- 
cesidades de  la  civilización  de  los  pueblos  mis- 
mos, como  ha  sucedido  hasta  aquí. 

Desde  luego  'el  oomercio,  indíustria  esencial- 
mente internacional  que  hace  de  más  en  más  so- 
lidarios los  intereses,  idl  bienestar  y  la  seguridad 
de  las  naciones.  El  ^comercio  íes  el  pacificador  del 
mundo. 

Luego,  las  vías  de  camunioación  y  las  cbmu- 
nioacioines  que  el  comercio-  crea  y  nec^esita  para 
su  labor  de  asimilación. 

Luego,  la  libertad,  es  decir,  la  intervención  de 
cada  Eistado  en  la  gestión  de  sus  negocios  y  go- 
bieimo  de  sus  destinos,  que  basta  ipor  sí  sola  pa- 
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ra  que  los  pudrios  no  decreten  la  efusión  do  su 
pr^opia  sangire  y  de  sus  prcupios  caudales. 

Pero  sobre  todo  eil  agiente  más  poderoso  de  la 
paz,  m  la  neutralidad,  fenómeno  moderno,  <jue 
no  conoeieron  los  antiguos.  Cuandol  Roma  era 
el  mundo,  no  había  neutrales  si  Roma  entraba 
en  guerra. 

III 

(el  suicidio  de  la  guerra) 

iSe  habla  con  cierto  pavor  por  el  porvenir  del 
mundo,  de  los  inventos  de  máquinas  de  destruc- 
ción que  hace  cada]  día  'd  arte  de  la  guerra ;  pe- 
ro se  olvida  ique  lia  ipaz  no  es  menas  fértil  en  con- 
quistas e  invenciones  que  hacen  de  la  guerra  una 
evenitualidad  más  y  más  imposible. 

iCon  sus  inventos  la  guerra  se  suicida  en  cier- 
to mbdo,  .porqiie  agrava  su  crimen  y  confirma  su 
monstruosidad. 

Y  es  tal  la  fatalidad  con  ique  todas  las  fuer- 
zas humanas  trabajan  en  lel  sentido  de  hacer  del 
género  humano  una  vasta  creación  de  pueblos, 
que  hasta  la  tguerra  misma,  queriendo  contrariar 
ese  resultado,  le  sirve  a  su  ipesar,  acercando  en- 
tre sí  'a  los  mismos  pueblos  que  tratan  de  das- 
truirse.  Este  hecho  de  la  historia  ha  dado  lugar 
a  la  doctrina  que  ha  visto  en  la  guerra  un  ele- 
mento de  civilización,  coírno  podrían  poseerlo 
también  la  ipeste,  el,  incendio,  el  terremoto,  que 
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son  causa  ocasional  de  reconstrucciones  nuevas, 
más  beililas  y  (perfecitas,  quie  las  bbras  desapare- 
cidas . 

En  ese  senitido  niegativo,  la  tirctnía  misma,  la 
intolerancia,  la^  preocupiacionies  del  fanatisiino, 
lian  contribuido  'al  oi-uzamientio  y  enlace  de  las 
nación eis,  por  las  emigraciones  y  proscripciones 
a  que  han  dado  lugar.  La  tiraníaj  d^e  Carlos  T 
de  Inglaterra,  tiene  gran  parte  en  la  población 
y  civilización  de  la  América  dd  Norte.  La  per- 
secución de  los  Hugonotes  lia  dado  un  ianpulso 
a  la  industria  inglesa.  Ya  ¡hemos  dichoi  que  Al- 
berico  Gentile  y  Hugo  Grocio  no  serían  los  auto- 
res del  derecho  de  gentes  moderno,  sin  el  destie- 
rro que  los  siacó  de  Italia  y  Holanda  para  habi- 
tar lares  extranjeros.  La  imoderna  política  de 
unión  entre  la  Inglaterra  y  la  Francia  BjO  sería 
tal  vez  un  hecho,  hoy  día,  si  largos  años  de  emi- 
gración en  Inglaterra  no  hubieran  hecho  de  Na- 
poleón III  el  más  ainglesado  de  tiodo^  los  fran- 
ceses. 

IV 

(la  organización  del  genero  humano) 

Pero  ¿qué  causa  pondrá  principalmente  fin  a 
la  repetición  de  los  easos  de  guerra  entre  nación 
y  nación? — La  misma  que  ha  heicho  cesar  las  ri- 
ñas y  peleas  entre  los  particulares  de  un  mismo 
Estado:   el  establecimiento   de  tribunales   susti- 
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tiiídos  a  Jas  partes  para  la  decisión  do  sus  dife- 
reiucias. 

¿Qué  circuiistamcáas  liaai  preparado  y  facili- 
tado el  estaibliec'iimiento  de  los  tribunales  inte- 
riores de  cada  Estado?  La  consolidación  del 
país  en  un  cuerpo  de  Nación,  bajo  un  gobieriio 
común  y  central  para  todo  él. 

Este  mismo  será  el  camino  que  conduzca  a  la 
asocialeión  de  las  ai/ac iones  que  form.an  el  ipueblo- 
mundo,  en  la  adquisición  de  l'os  tribunales  que 
han  de  sustituir  a  lias  naciones  belig^erante-s  en 
la  decisión  de  sus  cooitiendas. 

Así,  todo  lo  que  conduzca  a  supriimir  las  dis- 
tancias y  barreras  que  estorban  a  los  pueblos 
■acercarse  y  formar  un  cuerpo  de  asociación  ge- 
neral, tendrá  ¡por  resultado  disminuir  la  repeti- 
ción de  las  guerras  internacionales  hasta  extin- 
guirlas o  disminuirlas  a  lo  menos. 

Cread  'd  pueblo  intemacional,  o  mejor  dicho, 
dejadle  nacer  y  crecier  por  sí  (mismo,  en  virtud 
de  la  ley  que  os  hace  crecerl  a  vos  mismo,  y  el 
derecho  internacional,  como  ley  viva,  estará  for- 
mado por  sí  mismo  y  con  solo  eso.  Cuando  va- 
ciáis un  líquido  en  una  fuente,  no  tenéis  nece- 
sidad de  ocuparos  de  su  nável:  él  mismo  se  cui- 
da de  leso  y  se  nivela  mejor  que  lo  haría  el 
primer  geómetra.  La  humian¡idad  es  como  ese  lí- 
quido. Donde  quiera  que  derraméis  grandes  por- 
ciones de  ella,  la  veréis  nivelarse  por  sí  misma, 
según  lesa  ley  de  gravitación  anoral  que  se  llama 
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el  derecho. — Antes  de  darse  cuenita  del  derecho, 
ya  el  dereicho  la  gobierna,  eomo  se  para  y  cami- 
na el  hombre  en  dos  pies  antes  de  tener  idea  de 
la  dinámica. 

Así,  (dejad  que  trabajen  en  el  sentido  de  una 
organizaeión  intemaieional  del  género  humano 
los  siguientes  elementos  conducentes  a  esa  orga- 
nización ^espontánea : 

Primero.  El  cristianismo  y  su  propagaiciÓTi 
si  no  eomo  dogma,  al  onenos  como  doctrina  mo- 
ral. El  derecho  no  excluye  a  los  mahometanos, 
ni  a  los  hijos  de  Confusio;  son  ellos,  al  contra- 
rio, los  que  lo  exeluyen,  pues  es  un  hecho  que 
son  los  pueblos  eristianos  los  que  han  dado  a  co- 
nocer hasta  hoy  el  dereclio  internacional  moder- 
no. 

La  moral  cristiana  no  necesita  más  que  una 
cosa  para  completar  la  conquista  del  mundo,  en 
eí  sentido  de  su  amalgama: — que  la  desarméis 
de  todo  instrumento  do  violencia  y  le  dejéis  sus 
armas  naturales,  que  son  la  libertad,  la  persua- 
ción,  la  belleza. — Un  saicerdote  de  Jesucristo,  ar- 
mado de  tcañoiies  'rayados  y  fusiles  de  Chassiepot 
para  imponer  una  ley  que  se  impone  por  su  pro- 
pio encanto,  es  euando  menos  un  error  que  ale- 
ja lal  mundo  de  la  constitución  de  su  unidad.  Pa- 
ra convencer  al  mundo  de  la  belleza  de  la  Ve- 
nus del  Capitolio,  no  lian  sido  neicesarias  las  pe- 
nas del  infierno  y  de  la  Inquisición;  ni  Maquia- 
velo  ha  tenido  que  sugüerir  el  menor  invento  a 
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la  tiranía  p'ara  imponer  a  los  ojos  la  belleza  d-e 
la  Venus  de  Mediéis.  Dad  a  leer  el  Evangelio  a 
Tin  hombre  de  sentido  común;  y  si  no  coi'rende 
sus  ojos  esas  dulces  lágrimas  que  ha^ce  verter  la 
más  sublime  aeción,  la  más  alta  y  noble  poesía, 
docid  que  ese  hombire  no  tiene  alma  o  cairece  de 
\m  sentido,  pues  ni  Rafael,  ni  el  Ticiano,  ni  Mi- 
guel Ángel  han  dado  a  Jesús  la  belleza  que  tie- 
ne su  doetrin^a  por  sí  misma.  Conquistando  a 
los  eonquistadores  del  mundo,  el  cristianismo  ha 
probado  ser  la  moral  .de  los  hombres  libres,  pues 
los  geraianos  han  encontrado  en  él  la  expresión 
y  la  fórmula  de  sus  instintos  de  libertad  na- 
tiva. 

Segundo.  Después  del  cristianísimo,  que  ha 
enseñado  a  los  pueblos  modernos  a  considerarse 
como  una  familia  de  hermanos,  nacidos  de  un 
padre  común,  ningún  elemento  ha  trabajado 
más  activa  y  eficazmente  en  la  unión  del  géne- 
ro humano  eoano  el  comercio,  que  une  a  los  pue- 
blos en  el  interés  común  de  alimentarse,  de  ves- 
tirse, de  mejorarse,  de  defenderse  del  mal  físico, 
de  gozar,  de  vivir  vida  confortable  y  civilizada. 
— El  comercio,  ha  hecho  sentir  a  los  pueblos,  an- 
tes que  se  den  cuenta  de  ello,  que  la  unión  de  to- 
dos ellos  multiplica  el  poder  y  la  importancia 
de  cada  uno  por  el  inúmero  de  sus  contactos  in- 
ternacionales. 

El  comercio  es  el  pirincipal  creador  del  dere- 
cho internacional,  como  constructor  incompara- 
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ble  de  la  unidad  y  mancomunidad  del  género  hu- 
manidad. El  ha  creado  >a  Alberico  Grentile  y  a 
Grocio,  inspirados  por  la  Inglaterra  y  la  Holan- 
da, los  dois  pueblos  comerciales  por  exeeleoicia, 
es  decir,  los  dos  pueblos  más  internacionales  de 
la  tierra  por  su  rol  de  mensajeros  y  conductores 
de  las  Naciones. 

El  derecho  de  gentes  moderno,  como  hecho  vi- 
vo y  como  ciencia,  ha  nacido  en  el  siglo  XVI, 
siglo  de  las  empresas  gigantescas  del  comercio, 
de  lois  grandes  descubrimientcs  geográficos,  de 
los  grandes  viajes,  de  las  grandes  y  colosales 
empresas  de  emigración  y  de  colonización  de 
los  pueblos  civilizados  de  la  Europa  en  los  mun- 
dos desconocidos  hasta  entonces. 

Esas  conquistáis  del  genio  del  hombre  en  el 
sentido  de  la  concentración  del  género  humano, 
han  sido  preparadas  y  servidas  por  otras  tan- 
tas que  han  hecho  en  el  dominio  de  las  ciencias 
los  Copérnico,  Galileo,  Newton,  Colón,  Vasco  de 
Gama,  etc. 

Poniendo  al  mundo  en  el  camino  de  su  con- 
solidación por  la  acción  de  sus  instituiciones  so- 
ciales y  necesidades  recíprocas,  estas  ciencias 
han  preparado  la  materia  viva,  el  hecho  palpi- 
tante del  derecho  internacional,  que  es  la  orga- 
nización del  género  humano  en  una  vasta  aso- 
ciación de  todos  los  pueblos  que  lo  forman. 

El  comercio,  que  ha  realizado  hasta  hoy  las 
inspiraciones    del  cristianismo    y  de  la  ciencia, 
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será  cJ  que  tiabaje  en  lo  futuro  en  el  coimple- 
mento  o  coronamieoito  de  ]a  civilización  moder- 
na., que  no  será  más  que  una  semi-civiliza-ción, 
mientras  iio  exista  "uii  medio  por  el  cual  pueda 
la  soberanía  del  género  humano  ejericer  sn  in- 
tervención en  el  desenlace  y  arreg'lo  de  los  ccoi- 
tlictos  parciales,  dejados  lioy  a  la  pasión  y  a  la 
arbitrariedad  de  cada  parte  interesada  en  des- 
conocer y  vi  ola  1'  el  dereebo  de  su  contraipar- 
te. 

La  ciencia  del  derecho  hará  muclio  en  este 
sentido;  pero  más  hará  el  icomercio,  pnes  el 
mundo  es  gobernado,  en  sus  grandes  direcciones, 
más  bien  por  los  intereses  que  por  las  ideas. 

Para  completar  su  grande  obra  de  unificación 
y  pacificación  del  género  huíinano,  el  comercio 
no  necesita  más  que  una  cosa,  como  la  religión 
cristiana : — ^que  se  le  deje  el  uso  de  su  más  -cora- 
pleta  y  entera  libertad. 

I  Qué  importa  que  su  genio  haya  inspirado  los 
inventos  del  ferrocarril,  del  buque  a  vapor,  del 
telégrafo  eléctrico,  del  cambio,  del  crédito,  y 
que  posea  en  esos  instrumentos  las  arm.as  capa- 
ces de  concluir  con  la  guerra,  si  le  atáis  las  ma- 
nos y  le  impedís  emplearlos? 

La  libertad  del  vapor,  la  libertad  de  la  elec- 
tricidad, significan  las  libertades  del  comercio  o 
de  la  vida  interníicional,  como  la  libertad  de  la 
prensa,  que  es  el  ferrocarril  d-el  pensamiento, 
significa  la  libertad  de  las  ideas. 
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Cada  tarifa  prohibitiva  o  protectriz  del  atra- 
so privilegiado,  es  un  Pirineo,  que  liace  de  ca- 
da nación  una  España  o  una  China,  en  aisla- 
miento. 

Las  tarifas  de  ese  género  superan  a  las  mon- 
tañas, en  que  no  admiten  túneles  subterráneos. 

Las  tarifas  sirven  a  la  guerra,  mejor  que  las 
fortifiícaeioneis,  porque  estorban  por  sistema  y 
pacíficamente  la  unión  de  las  oíaíciones  en  un 
todo  común  y  solidario,  capaz  de  una  justicia 
internacional  destinada  a  reemplazar  la  guerra, 
que  es  la  justicia  internacional  que  hoy  existe. 

Cada  ferrocarril  internacional,  por  el  contra- 
rio, vale  diez  tratados  de  comercio,  eomo  ins- 
trumento de  unificación  internacional;  el  telé- 
grafo, suprimiendo  el  espacio,  reúne  a  los  sobe- 
ranos en  congreso  permanente  y  universal  sin 
sacarlos  de  sus  palacios.  Los  tres  cables  trasat- 
lánticos, son  la  dea^ogación  tácita  de  la  doctrina 
de  Monroe,  mejor  que  hubieran  podido  estipu- 
larla tres  congresos  de  ambos  mundos. 

Y  si  las  tarifas  son  impenetrables  al  vapor, 
tanto  peor  para  ellas,  pues  ese  agente  omnipo- 
*^ente  se  las  llevará  ¡por  delante  enteras  y  de  udía, 
pieza. 

Por  los  conductos  de  comunicación  que  abre 
el  .comercio  entre  Estado  y  Estado,  y  tras  él,  se 
precipitan  las  expediciones  de  la  ciencia,  las  mi- 
siones de  la  religión,  las  grandes  emigraciones 
de  los  pueblos  y  las  maisas  de  visitaaites,  que  por 
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placer,  ¡por  curiosidad  y  para  educarse,  se  envían 
unas  a  otras  las  naciones  modernas ;  y  la  consoli- 
dación del  género  humano  en  su  vasta  unidad, 
recibe  de  la  aicción  de  esos  elementos  un  desarro- 
llo más  y  máis  aoeilerado. 

Pero  ninguna  fuerza  trabaja  con  igual  eficacia 
en  el  sentido  de  esa  labor  de  unificación,  como 
la  libertad  de  los  pueblos,  es  decir,  la  participa- 
ción de  los  pueblos  en  la  gestión  y  gobierno  de 
sus  destinos  propios. 

La  libertad  es  el  instrumento  mágico  de  unifi- 
cación y  pacifiicación  de  los  Estados  entre  sí,  por- 
que un  pueblo  no  necesita  sino  ser  arbitro  de  sus 
destinos,  para  guardarse  de  verter  su  sangre  y 
su  fortuna  en  guerras  producidas  las  más  veces 
por  la  ambición  criminal  de  los  gobiernos. 

A  medida  que  los  pueblos  son  dueños  de  sí 
mismos,  su  primer  movimiento  es  buscar  la  unión 
fraternal  de  los  demás .  Es  fácil  observar  que  los 
pueblos  más  libres  son  los  que  más  viajan  en  el 
mundo,  los  que  más  salen  de  sus  fronteras  y  se 
mezclan  con  los  otros,  los  que  más  extranjeros 
reciben  en  su  se^no.  Ejemplos  de  ello,  la  Holan- 
da, la  Inglaterra,  los  Estados  Unidos,  la  Suiza, 
la  Bélgica,  la  Alemania.  El  comercio  y  la  nave- 
gación no  son  sino  la  f  oimia  económica  de  su  li- 
bertad política ;  pero  la  más  alta  función  de  esta 
libertad  en  siervicio  de  la  paz,  consiste  en  la  abs- 
tención sistemática  y  normail  de  toda  empresa  de 
guerra  contra  otra  nación. 
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Y  coimo  el  progreso  crecient'e  de  cada  pueblo, 
en  el  sentido  de  su  civilización  y  mejoramiento, 
trae  consigo  como  su  condición  y  resultado  la  in- 
tervención creciente  del  pueblo  en  la  gestión  de 
su  gobierno,  con  los  progresos  de  la  libertad  de 
cada  país  se  operan  paralelamente  los  que  hace 
el  género  humano  en  la  dirección  de  su  organi- 
zación en  un  cuerpo  más  o  menios  homogéneo, 
susceptible  de  recibir  inis4:ituciones  de  carácter 
judiciario,  por  las  cuales  puede  el  mundo  ejer- 
cer su  soberanía  en  la  decisión  de  los  pleitos  de 
sus  miembros  naciionales,  que  hoy  se  dirimen  por 
la  fuerza  armada  de  cada  litigante,  eomo  en  ple- 
no desierto  y  en  plena  ba^rbárie. 

Que  ese  progres'o  viene  paso  a  paso,  la  historia 
de  la  civilizaeión  moderna  lo  demuestl-a ;  y  la 
garantía  de  que  acabará  por  llegar  del  todo,  es 
que  viene,  no  por  la  fuerza  de  los  gobiernos,  sino 
por  la  fuerza  de  las  cosas  contra  la  resistencia 
misma  de  los  gobiernos. 

Hoy  parece  paradoja.  ¿Quién  en  los  si  orlos  XI 
y  X  no  hubiese  llamado  paradoja  a  la  idea  de 
que  la  Francia  entera  llegaría  a  tener  un  solo 
gobierno  para  los  infinitos  países  y  pueblos  do 
que  se  eofluponen  su  naeión  y  eu  suelo? 
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INEFICACIA   DE  I. A   Dn*LOMACIA 

Sin  duda  que  la  diiplomacia  es  i)referibile  a  la 
guerra  como  aiiedio  de  resolver  los  conflictos  in- 
ternacionailes,  pero  no  es  más  capaz  que  la  guerra 
de  resolverlos  en  el  sentido  de  la  justicia,  porque 
al  fin  la  diploimacia  no  es  más  que  la  lacción  de 
las  partes  interesadas ;  acción  pacífica,  si  se  quie- 
re., ipero  parcial  siempre,  como  la  guerra,  en 
cuanto  a  acción  de  las  partes  interesadas. 

La  diplomacia,  cbmo  todos  los  medios  amiga- 
bles, puede  ser  una  manera  de  prevenir  los  con- 
flictos, pero  no  de  resolverlos  una  vez  produ- 
cidos . 

Es  raro  id  conflicto  que  se  resuelve  ¡por  la  sim- 
plo  voluntad  de  las  ipartes  en  contienda. 

Es  preciso  que  una  tercera  voluntad  las  decida 
a  recibir  la  solución  que  rara  vez  o  nunca  agrada 
a  la  voluntad  de  las  partes  interesadas  admitir. 

Esa  tercera  voluntad  es  la  de  la  sociedad  en- 
tera, y  sólo  porque  es  de  toda  día  tiene  la  fuer- 
za necesaria  de  imponerse  en  nombre  de  la  jus- 
ticia, mejor  interpretada  por  el  que  no  es  parte 
interesada  en  el  conflicto.  Si  los  más  ven  mejor 
la  justicia  que  los  menos,  no  es  porque  muchos 
ojos  vean  más  ique  pocos  ojos;  sino  porque  los 
más  soin  más  capaces  de  imparciailidad  y  desin- 
terés . 
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La  diplomacia  es  un  medio  preferible  a  la  g-ue- 
rra ;  pero  ella,  como  la  guerra,  significa  la  ausen- 
cia del  juez,  la  falta  de  autoridad  común.  Son 
las  píartes  ^abandonadas  a  sí  mismas;  es  una  jus- 
ticia que  los  litigantes  se  administran  a  sí  pi'o- 
pios;  juisticia,  im,pO'siM!e,  por  lo  tanto,  que  casi 
siempre  degenera  en  guerra  para  no  llegar  a  otro 
resultado  que  el  de  matar  la  cuestión  a  cañona- 
zos en  vez  de  resoh^erla. 

Na  hay  solucióin  amigable,  como  no  hay  sen- 
tencia o  justicia  de  amigos.  Donde  hay  amistad 
no  hay  conflicto,  porque  la  amistad  le  impide  na- 
cer. Donde  hay  conflicto  la  amistad  nb  existe,  y 
por  eso  es  que  hay  conflicto. 

El  conflicto  reside  en  las  voluntades,  más  bien 
que  en  lo-s  derechos  y  en  los  intereses.  La  amis- 
tad y  la  justicia  debían  ser  inseparables ;  en  la 
i'-ealidad  casi  son  inoonciliables .  La  amistad  que 
vé  con  los  ojos  de  la  justiciía,  no  es  aimástad :  es 
indifereincia.  La  justicia  que  vé  con  los  ojos  de 
la  amistiad,  deja  de  ser  justicia  recta. 

Benuneiar  su  derecho,  no  es  resolver  el  con- 
flicto; es  cortar'lo  en  germen,  es  prevenirlo,  im- 
pedir que  nazca. 

La  transacción,  es  la  paz  negociada  antes  que 
estalle  la  guerra. 

Aipeiar  a  un  ooimún  amigo,  es  ya  buscar  un 
juez;  un  juez  de  paz  o  de  conciliación,  pero  juez 
en  cuanto  parte  desinteresada  en  el  conflicto. 

Un  juez  'que  es  juez  porque  la  voluntad  del 
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justiciable  ([uiere  laiceptar  su  fallo,  no  es  un  juez 
en  realidad,  iporque  es  un  juez  sin  autoridad 
coercitiva,  .prapia  y  suya. 

Domde  la  fuerza  del  juez  no  puede  imponersie 
a  la  fuerza  de  las  partes  en  conflicto,  la  guerra 
es  inevitable. 

Así,  el  arbitmje  y  lois  buenos  oficios,  son  ape- 
nas el  primer  ipaso  hacia  la  adquisición  del  juez 
internaeional  que  busca]  la  paz  del  tnundo,  que 
sólo  hallará  en  una  organización  de  la  sociedad 
internacional  del  género  humano. 


VI 

EMBLEMAS  DE  LA  GUERRA 

La  guerra  entra  de  tal  modo  en  la  complexión 
y  contextura  de  la  sociedad  actual,  que  para  su- 
primir la  guerra  sería  preciso  refundir  la  aetual 
sociedad  desde  los  cimientos. 

Esto  es  lo  que  se  opera  desde  la  aparición  del 
cristianismo,  frente  a  la  sociedad  de  origen  gre- 
co-romano, es  decir,  militar  y  guerrero. 

La  sociedad  actual  es  la  mezcla  de  los  dos  ti- 
pos, el  de  la  guerra  o  pagano,  el  de  la  paz  o  cris- 
tiano. 

A  esto  se  debe  que  el  mitsmo  cristianismo  ha 
sido  considerado  coano  eonciliable  con  la  gueiTa, 
y  la  prueba  viviente  de  esta  extraña  doctrina  es 
que  el  Vicario  del  mismo  Jesucristo  en  la  tierra 
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ciñe  una  espada,  lleva  ana  corona  de  Rey,  es  de- 
cir, de  jefe  temiporal  de  un  poder  militar,  tiene 
cañones,  ejércitos,  da  batallas,  las  premia,  las 
festeja,  sin  perjuicio  del  quinto  mandato  de  la 
ley  cristiana,  que  ordena  no  matar. 

La  ley  de  paz,  o  el  cristianismo,  ha  santificado 
a  muchos  guerreros,  que  ocupan  los  altares  ca- 
tólicos, tales  como  Sam  Jorge,  San  Luis  y  tantos 
otros  santos  de  espada.  Pero  esto  ya.  ©s  menos 
asombroso  que  un  Vicario  de  Jesucristo  armado 
de  cañones  rayados  y  de  fusiles  Chassepot,  es 
decir,  de  las  armas  más  destructoras,  que  conoce 
el  arte  militar. 

La  justicia  es  representada  con  una  espada  en 
la  mano. 

La  ciencia,  por  la  figura  mitoílógica  de  Pallas 
o  Minerva,  que  viste  un  casco  guerrero  y  lleva 
una  laoiza. 

El  gobierno  civil  y  político  es  reprcsenitado  por 
diversos  signos  o  instrumentos  m_ás  o  menos  coer- 
citivos, como  la  espada,  el  bastón,  el  cetro.  Poder 
quiere  decir  sable,  en  el  vocabulario  del  gobierno 
de  los  pueblos. 

El  honor,  es  el  orgullo  del  méiito  que  se  prue- 
ba por  las  armas.  El  caballero  es  un  hombre  de 
espada,  que  sabe  batirse  y  matar  a  su  adver- 
sario. 

El  ornamento  del  diplomático,  es  decir,  del 
negociador  de  la  paz  de  las  naciones,  es  la|  es- 
pada. 
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La  etiqueta  de  lo«  reyes  quiere  (lue  un  caba- 
llero no  se  mezcle  con  las  clamas  en  los  salone>s 
áe  la  Coi'te  sino  ai'aiiado  de  una  'espada. 

El  bigote  es  el  «igiio  del  guerrero,  porque  es- 
conde la  boea,  que  traiciona  las  dulzurais  del 
corazón.  Nada  más  (lue  la  supresión  del  bigote 
sería  ya  una  conquista  en  favor  de  la  paz,  por- 
(lue  la  bo<ía,  como  órgano  telegráfico  del  cora- 
zón, habla  más  a  los  ojos  que  a  los  oídos.  Natu- 
i-almente  el  bigote  es  de  rigor  en  los  tiempos  y 
bajo  Jos  gobiernes  militares;  es  un  coquetismo 
d'B  guerra  ;  un  signo  de  amaible  y  elegante  feíro- 
cidad. 


VI  i 


LA    GLORIA 

Una  de  las  causas  ocultas  y  no  confesadas 
de  la  guerra,  reside  en  las  preocupaciones,  en  la 
vanidad,  la  idolatría  por  lo  que  se  llama  gloria. 
La  gloria  es  el  ruido  entusiasta  y  simpático  que 
se  produce  alrededor  de  un  hombre. 

Pero  hay  gloria  y  gloria.  La  gloria  en  ge- 
nei'al  es  el  honor  de  la  victoria  del  hombre  so- 
bre eíl  mal. 

Pero  el  mal  es  un  hombre  en  las  edades  en 
que  el  hombre  reviste  de  su  personalidad  todos 
los  hechos  y  cosas  naturales  que  se  tocan  con 
él.  El  hombre  primitivo,  como  el  niño,  todo  lo 
personaliza. 
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El  mal  es  un  individuo  que  se  llama  el  diablo; 
la  peste,  es  una  persona  humana. 

Desde  que  se  conocen  las  leyes  naturales  que 
gobiernan  al  hombre  mismo,  el  mal  deja  de  ser 
un  hombre  poco  a  poco.  Es  un  hecho,  que  existe 
en  la  naturaleza. 

La  guerra  entonces  cambia  de  objeto;  es  ¡con- 
tra la  naturaleza  enemiga,  no  contra  el  hombre. 
La  victoria  cambia  de  objeto  y  de  enemigos,  y 
la  gloria  cambia  de  naturaleza. 

La  gloria  de  Newton,  de  Galileo,  de  Lavoi- 
sier,  de  Cristóbal  Colón,  de  Fulton,  de  Steven- 
son,  deja  en  la  oscuridad  la  del  bárbaro  guerre- 
ro que  ha  brillado  en  la  edad  de  tinieblas,  cuan» 
do  se  creía  que  enterrar  un  hombre  era  matar 
el  error,  la  ignorancia,  la  pobreza,  el  crimen,  la 
epidemia. 

La  guerra,  como  el  crimen,  puede  seguir  sien- 
do productiva  de  lucro  para  el  que  la  hace  con 
éxito;  pei*o  no  de  gloria,  si  ella  no  deriva  del 
triunfo  de  una  idea,  del  hallazgo  de  una  verdad, 
de  un  secreto  natural  fecundo  en  bienes  para  la 
humanidad. 

Las  armas  de  la  idea  son  la  lógica,  la  observa- 
ción, la  expresión  elocuente,  no  la  espada. 

De  otro  modo  es  la  gloria  un  puro  paganismo. 
Nos  reímos  de  los  dioses  mitológicos  de  la  anti- 
güedad pagana  y  de  los  santos  de  los  católicos; 
pero,  ¿somos  otra  cosa  que  idólatras  y  paganos 
cuando  tributamos  culto  a  los  grandes  matado- 
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ves  de  hombres,  erigidos  en  semi-dioses  por  la 
oiiormidad  de  sus  crímenes?  No  nos  parecemos 
a  los  salvajes  de  África  que  rinden  culto  a  las 
serpientes  como  a  divinidades,  sólo  porque  son 
venenosas  y  moii;ales  sus  mordeduras? 

Damos  a  los  hombres  el  rango  de  principios; 
a  la  verdad,  le  damos  carne  y  huesos;  y  a  estos 
simulacros  sacrilegos  y  grotescos  les  alzamos 
altares  sólo  porque  han  osado  ellos  mismos  dar 
a  su  espada  el  rango  de  la  verdad  y  del  dere- 
cho. 

Entrar  en  las  víais  de  ese  paganismo  político, 
es  dejar  sin  su  culto  estimulante  a  las  verdades 
que  interesan  al  género  humano  en  las  personas 
gloriosas  de  sus  descubridores. 

La  poesía,  la  pintura,  la  escultura  pueden  dar 
a  esas  grandes  verdades,  un  cuerpo,  una  imagsn 
digna  de  ellos;  pero  es  un  sacrilegio  el  reem- 
plazarlas por  los  hombres  en  el  tributo  del  culto 
que  merecen. 

VIII 

(los  \tí:rdaderos  héroes  de  la  humanidad) 

Los  pueblos  son  los  arbitros  de  la  gloria ;  ellos 
la  dispensan,  no  los  reyes.  La  gloria  no  se  ha- 
ce por  decretos;  la  gloria  oficial  es  ridicula.  La 
gloria  popular,  es  la  gloria  por  esencia.  Luego 
los  pueblos,  con  sólo  el  manejo  de  este  talismán, 
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tienen  en  su  mano  el  gobierno  de  su^  propios 
destinos.  En  faz  de  las  estatuas  con  que  los  re- 
yes glorifican  a  los  eómplices  de  sus  devastacio- 
nes, los  pueblos  tienen  el  derecho  de  erijir  las  es- 
tatuas de  los  gloriosos  vencedores  de  la  oscuridad, 
del  espacio,  del  abismo  de  los  mares,  de  la  po- 
breza, de  las  fuerzas  de  la  naturaleza  puestas  al 
servicio  del  liombre,  eomo  el  ealor,  la  electrici- 
dad, el  gas,  el  vapor,  el  fuego,  el  agua,  la  tierra, 
el  hierro,  etc. 

Los  nobles  héroes  de  la  ciencia,  en  lugar  de 
los  bárbaros  héroes  del  sable.  Los  que  extien- 
den, ayudan,  realizan,  dignifican  la  vida,  no  los 
que  la  ¡suprimen  so  pretexto  de  servirla ;  los  que 
cubren  de  alegría,  de  abundancia,  de  felicidad 
las  naciones,  no  los  que  las  incendian,  destru- 
yen, empobrecen,  enlutan  y  sepultan. 


IX 


EL   MEJOR  PRESERVATIVO  DE  LA  GUERRA 

No  hay  un  preservativo  más  poderoso  de  la 
guerra,  no  hay  un  medio  más  radical  de  con- 
seguir su  supresión  lenta  y  difíeil,  que  la  li- 
bertad. 

La  libertad  es  y  eonsiste  en  el  gobierno  del 
país  por  el  país.  Un  gobierno  libre  en  este  sen- 
tido, no  necesita  ejércitos  poderosos,  ni  siquiera 
de  un  ejército  débil,  para    sostenerse.    Pero,  no 
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puede  existir  sin  un  ejército,  el  gobierno  que  no 
es  ejercido  por  el  país.  Este  gobierno,  en  rigor, 
(^s  un  peder  usuq^ado  al  país,  que  no  puede  por 
lo  tanto  dejar  de  ser  su  antagonista  ya  que  no 
su  adversario.  Para  someter  a  este  adversario, 
el  gobierno  necesita  de  un  ejército  fuerte  y  per- 
maneute  icomo  una  institución  fundamental. 

Para  ocultar  esta  funieión  anti-nacional  del 
(jéreito,  para  legitimar  su  existen-eia  a  los  ojos 
del  país,  que  lo  forana  con  sus  mejores  hijos  y 
con  la  maA^or  parte  de  su  tesoro,  se  ocupa  al 
ejército  en  guerras  extranjeras,  que  no  tienen 
a  menudo  más  causa  ni  razón  de  ser  que  la  de 
emplear  el  ejército,  que  es  preciso  mantener  co- 
mo instrumento  de  gobierno  interior.  Las  gue- 
rras sobrevienen,  porque  existen  ejércitos  y  es- 
cuadras; y  los  ejércitos  y  escuadras  existen  por- 
que son  indispenfiables  y  el  único  apoyo  de  los 
gobiernos  que  no  son  libres,  es  decir,  del  país 
por  el  país. 

No  hay  prueba  más  completa  que  la  que  es- 
ta verdad  recibe  del  testimonio  uniforme  y  cons- 
tante de  la  historia. 

Los  países  libres  no  tienen  grandes  ejércitos 
permanentes,  porque  no  necesitan  de  ellos  pa- 
ra ejercer  sobre  sí  mismos  su  propia  autoridad; 
y  son  los  que  viven  en  paz  más  permanente  por- 
que no  necesitan  guerras  para  oeupar  ejércitos, 
que  no  tienen  ni  necesitan  tener.  Son  ejemplos 
de  esta  verdad,  la  Inglaterra,  los  Estados  Uni- 
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dos,  la  líolanda,  etc.,  y  de  la  verdad  contraria 
es  una  prueba  hisftóriica  el  ejemplo  de  todos  los 
gobiernos  tiránicos  y  despótico.s,  que  viven  cons- 
tantemente en  guerras  suscitada's  y  sostenidas 
por  isistema,  para  justificar  dos  misterios  de  po- 
lítica interior:  la  necesidad  de  mantener  un 
fuerte  ejército,  que  es  todia  la  razón  del  su  po- 
der sobre  el  país;  y  un  estado  de  crisis  y  de  in- 
disposioión  permanente  que  autorice  el  empleo 
de  los  medios  excepcionales  de  formar  y  soste- 
ner el  ejército  y  de  suscitar  las  guerras  que  su 
empleo  exterior  hace  necesa^rias. 

Así,  para  llegar  a  la  posesión  y  goee  de  una 
paz  iperma líente,  y  suprimir,  en  cierto  modo,  la 
guerra,  el  cannino  lógico  y  natural  es  la  dismi- 
nución y  supresión  de  ios  ejércitos;  y  para  lle- 
gar a  suprimir  los  ejércitos,  no  hay  otro  medio 
(¡ue  el  establecimiento  de  la  libertad  del  país 
entendida  a  la  inglesa  o  la  norteamericana,  la 
cual  consiste  en  el  gobierno  del  país  por  el  país ; 
pues  basta  que  el  país  tome  en  sus  mauos  su 
propio  gobierno,  para  que  se  guarde  de  prodi- 
gar su  sangre  y  su  oro  en  formar  ejércitos  pa- 
ra hacer  guerras  que  se  hacen  siempre  con  la 
sangre  y  el  oro  del  país,  es  decir,  siempre  en  su 
pérdida  y  jamás  en  su  ventaja. 
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(DIPLOMACIA   DE   OPRESIÓN   INTERNACIONAL) 

Si  el  derecho  interior,  que  organiza  y  rige  al 
gobierno  de  un  país,  es  de  ordinario  todo  el  se- 
creto y  razón  de  su  política  exterior,  no  es  me- 
nos cierto  que  el  derecho  exterior  o  internacio- 
nal es  a  menudo  causa  y  razón  de  ser  del  dere- 
cho interno  de  un  estado. 

Por  el  derecho  internacional,  es  decir,  por  las 
alianzas,  se  hacen  servir  los  ejércitos  del  ex- 
tranjero a  la  snipresión  de  la  libertad  interior, 
o  lo  que  es  igual,  a  la  confiscación  del  gobierno 
del  país  por  el  país;  y  cuando  no  los  ejércitos 
del  extranjero,  al  menos  su  cooperación  políti- 
ca, su  aeción  indirecta  de  carácter  moral  y  fis- 
cal, al  mismo  objeto. 

Tal  ha  sido  en  tiempos  no  remotos  el  derecho 
internacional  de  los  gobiernos  absolutos  y  des- 
póticos: su  última  página  fué  el  tratado  de  la 
santa  alianza.  Pero  el  derecho  de  ese  interna- 
cionalismo, de  esa  diplomacia  de  opresión  y  de 
ruina  para  la  libertad  interior,  fueron  los  tra- 
tados españoles  y  portugueses  de  los  tiempos  de 
Carlos  V,  Felipe  II  y  posteriores  reyes  absolu- 
tos, de  España  y  Portugal,  sobre  todo  en  lo 
concerniente  a  sus  colonias  de  América,  guarda- 
das por  esa  legislación  como  claustros  o  posesio- 
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nies  cerradas  herméticamenite  y  en  estado  de  gue- 
rra frecuente  para  el  accedo  del  extranjero. 

Esos  son  los  tratados  internacionales  que  sé 
han  reunido  y  publicado  recientemente  (por  un 
aniericano!)  con  el  nombre  de  Tratados  de  los 
Estados  de  la  América  del  Síid : — ^los  tratados 
eispañoleis  y  portugueses,  el  derecho  internacio- 
nal de  España  y  Portugal,  de  sus  tiempos  más 
atrasados  y  tenebrosos  en  materia  de  gobierno 
interior  y  exterior,  los  que  un  republicano  (de 
Sud  Améríica,  es  verdad)  ha  reimpreso  para  uti- 
lidad y  iservicio  de  les  gobiernos  modernois  de 
las  Repúblicas  de  la  América  antes  española. 

Y  algunos  de  estos  gobiernos  han  costeado  con 
gruesas  sumas  de  su  tesoro  la  exhumación  de 
esos  fósiles  abomina!bJes  y  abominados,  que  Ja 
mano  de  la  civilización  moderna  líabía  enterra- 
do en  servicio  de  su  causa. — Naturalmente,  el 
gobierno  del  Brasil  es  uno  de  ellos.   (1) 


(1)  Véase  sobre  esto  la  cloetrina  del  art  48  y  su  nota 
del  "Derecho  internacional  codiflcado  de  Bliintsclili" 
que    dice: 

"Los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte  no  es- 
tán de  pleno  derecho  obligados  por  los  tratados  con- 
cluidos por  los  reyes  de  Inglaterra  con  los  Estad|>s 
extranjeros,  en  la  época  en  que  las  colonias  de  la 
América  del  Norte  hacían  aún  parte  del  imperio  bri- 
tánico." 


Cap.  Vil.  —  El  soldado  de  la  paz 


SUMARIO: — I.  La  paz  es  una  educación.  —  II.  (Edu- 
cación de  la  voluntad  pacífica).  —  III.  (La 
paz  está  en  el  iiombre,  o  no  está  en  ningu- 
na  parte). 


LA   PAZ   ES   UNA   EDUCACIÓN 

Lai  paz  es  una  educacióii  como  la  libertad,  y 
las  condiciones  del  hombre  de  paz  son  las  mis- 
mas que  la.s  d&l  hombre  de  libertad. 

La  primera  de  ellas  es  la  mansedumbre,  el 
respeto  del  hombre  al  hoimbre,  la  huena  volun- 
tad, es  decir,  la  voluntad  que  cede,  que  transige, 
que  perdona. 

No  hay  paz  en  la  tlierra  sino  para  los  hombres 
de  buena  voluntad. 

Es  por  eso  'que  los  pueblos  más  severamente 
cristianos,  son  los  más  pacíficos  y  los  más  libres : 
porque  la  paz,  como  la  libertad,  vive  de  transac- 
ciones . 

Disiputar  su  derecho,  ora  ol  carácter  del  hom- 
bre antiguo ;  abdicarlo  en  los  altares  de  la  paz 
con  su  semejante,  es  el  sello  del  hombre  nuevo. 
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No  es  cristiano,  'es  decir,  no  es  moderno,  el 
lioml)re  que  no  isabe  ceder  de  su  derecho,  Rcr 
grande,  noble,  g^eneroso. 

No  hay  dos  cristianismos:  uno  parai  los  indi- 
viduos, oitro  para  las  naiciones. 

La  nación,  que  no  sabe  ceder  dej  su  derecho 
en  beneficio  de  otra  nación,  es  incapaz  de  paz 
estable.  No  pertenece  a  la  civilización  moder- 
na, es  decir,  a  ¡la  cri^ítiíatnidad,  por  su  moral  prác- 
ti(ñ. 

La  ley  de  la  anitigua  civilización  era  el  dere- 
cho. Desde  Jesucristo  la  civilización  moderna 
tiene  por  regla  fundamental,  lo  -que  't^s  honesto, 
lo  que  es  hueno. 

■Ceder  de  su  derecho  internacional  en  prove- 
cho de  otna,  nación,  no  es  disminuirse,  deterio- 
rarse, empobrecerse.  La  grandeza  del  vecino, 
forma,  parte  elemental  e  inviolable  de  la  nuestra, 
y  la  más  alta  eeonoimía  política  concuerda  en  es- 
te punto  deil  modo  más  absoluto  con  las  nociones 
de  la  política  cristiana,  quiero  decir  honesta, 
buena,  grande. 

Estas  no  son  idieas  místicas.  Lia  historia  más 
real  las  confirma.  G-recia  y  Roma,  los  países  del 
derecho,  hicieron  de  la  guerra  un  sisteíma  políti- 
co; la  Inglaterra,  la  Holanda,  la  América  del 
Norte,  países  criistianos,  son  los  primeros  que 
han.  hecho  de  la  paz  un  sistema  político,  una  ba- 
.  e  de  gobierno. 
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II 

(educación  de  la  voluntad  pacifica) 

Fonmad  el  hcmbre  de  ,paz,  si  queréis  ver  rei- 
nar la  (paz  entre  los  hombres. 

La  paz,  como  la  libertad,  como  la  autoridad, 
c'om:0  la  ley  y  toda  institución  humana,  vive  en 
el  hombre  y  no  en  los  textos  eícritos. 

Los  textos  S'on  a  la  leiy  viva,  lo  que  los  re- 
tratos a  las  perdonas:  a  menudo  la  imagen  de  lo 
que  ha  muerto. 

La  ley  escrita  es  el  retrato,  la  fotografía  de 
la  ley  verdadera,  que  rio  vive  en  ¡parte  alguna 
cuando  no  vive  en  el  hoanibre,  es  decir,  en  las 
costumbres  y  hábitos  cuotidianos  del  homAre ;  p-e- 
ro  no  vive  en  las  costumbres  del  hombre  lo  que 
no  vive  en  su  voluntad,  que  as  la  fuerza  impul- 
siva de  los  actos  humanos. 

Es  precis'o  educar  las  vokintades  si  se  quiere 
arraigar  la  p-az  de  las  naciones. 

La  volninitad,'  doble  fenióimeno  moral  y  físico> 
se  educa  por  la  moral  religiosa  o  racional,  y  por 
afectos  físicos  que  obran  sobre  la  moral.  Y  coario 
no  hay  mioral  que  haya  subordinado  la  paz  a  la 
buena  voluntad  tanto  como  la  moral  cristiana, 
se  puede  decir  ique  la  voluntad  del  hombre  de 
paz  es  la  voluntad  del  cristiano,  es  decir,  la  hiie- 
na  voluntad.  La  prueba  de  esta  verdad  nos 
rodea. 
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TjI  amaiinois  bueno,  no  al  hombre  meramente 
justo,  sino  al  hombre  honesto,  es  decir,  más  que 
.insto.  Todo  el  cristianismo  consiste,  domo  mo- 
ral, en  la  susititución  de  la  honestidad  a  la  jus- 
ticia. 

La  justicia  está  armada  de  una  espada ;  di  de- 
recho es  duro,  oomo  el  acero;  la  honestidad  es- 
tá desarmada,  y  con  eso  solo,  su  poder  no  reco- 
noce resistencia :  ¡es  suave  y  dócil  como  -el  vapor, 
y  por  eso  es  omnipotente  como  el  vapor  miisimo, 
que  debe  todo  su  poder  a  su  aptitud  de  contraer- 
se .  No  sabe  ser  fuerte  lo  que  no  es  capaz  de  com- 
presión: ley  de  los  dos  mundos  físico  y  moral. 

La  huena  voluntad,  que  es  la  única  predesti- 
nada a  la  paz,  es  la  voluntad  que  cede,  que  per- 
dona, que  abdica  su  derecho,  cuando  su  derecho 
lastima  el  bienestar  de  (Sti  prójimo.  En  moral 
com'o  en  econo/mía,  hacer  el  bien  del  prójimo,  es 
hacer  el  propio  bien. 

Presentad  la  otra  mejilla  al  que  os  dé  un  ho- 
fetón,  es  una  hermosa  e  inimitable  figura  de  ex- 
presión, que  significa  un-a  verdad  inmortal,  a 
saber: — ceded  en  vez  de  disputar:  la  paz  vale 
todas  las  riquezas;  la  bondad  vale  diez  veces  la 
justicia.  Cambiar  el  bien  por  el  bien,  es  hazaña 
de  que  son  capaces  los  tigres,  las  víboras,  los 
animales  más  feroces.  Dar  flores  al  que  nos  in- 
sulta, regar  el  camp'o  del  que  nos  maldice,  es 
cosa  de  que  sólo  es  capaz  el  ho^mbre,  porque  sólo 
él  es  capaz  de  imitar  a  Dios  en  ese  punto. 
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Todo  el  hombre  moderno,  el  hombre  de  Jesu 
cristOj  consiste  en  que  su  voluntad  tiene  por  re- 
gla la  bondad  en  lugar  de  la  justicia.  El  que  no 
es  más  que  justo,  es  casi  un  hombre  analo.  Se 
pueden  practicar  todas  las  iniquidades  sim  sacar 
el  pie  de  la  justicia. 

Bondad  es  sinónimo  de  favor,  concesión^  bene- 
ficio, j  nada  puede  dar  el  hombre  generoso  de 
miás  earo  que  su  derecho. 

La  buena  voluntad  en  que  descansa  la  paz  de 
hcimjbre  a  hombre,  es  la  base  de  la  paz  de  Esta- 
do a  Estado.  La  voluntad  cristiana,  es  la  ley 
común  del  hombre  y  del  Estado  que  desean  vi- 
vir en  paz. 


III 


(la   paz  esta  en   el   hombre,   o   no   ESTA   EN 

NINGUNA  parte) 

Pero  la  paz  es  la  fusión  de  todas  las  liberta- 
des necesarias,  eomo  el  color  blanco,  que  la  sim- 
boliza, es  la  fusión  de  los  coloies  prismáticos. 

Gloria  a  Dios  en  las  alturas,  y  en  la  tierra  li- 
bertad a  los  hombres  de  buena  voluntad:  es  una 
traducción  de  la  palabra  del  Evangelio,  que  se 
presta  a  las  aseveraciones  de  la  política  más  al- 
ta y  positiva. 

La  paz  significa  el  orden;  pero  el  orden  no  es 
orden  sino  cuando  la  libertad  significa  poder. 
Regla  infalible  de  política: — ^la  voluntad  que  no 
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está  eduíícida  para  la  paz,  no  es  eaipaz  de  liber- 
tad, ni  de  gobierno. 

El  poder  y  la  libertad  no  son  do«  co«as,  sino 
lina  misma  cosa  vista  bajo  dos  aspectos.  La  líhor- 
tad  es  el  poder  del  gobernado,  y  el  poder  es  Jíi 
libertad  del  gobernante ;  es  decir,  que  en  el  ciu- 
dadano el  poderi  se  llama  ^libertad,  y  en  el  go- 
bierno la  liibert'ad  se  llama  facultad  o  poder. 

Pero  el  poder,  en  cuanto  libertad,  no  se  nivela 
y  disítribuye  de  ese  m'odo  entre  el  gobernante  y 
el  gobernado,  sino  mediante  esa  buena  voluntad 
que  es  el  resorte  de  la  paz  o  del  orden;  de  esa 
voluntad  buena,  y  mansa  que  hace  al  gobernante 
más  que  justo,  es  decir,  hoinesto,  y  al  gobernado 
honesto  manso  taimbién,  es  decir,  más  que  justo. 

Así,  él  tipo  del  hombre  libre  es  el  hombre  de 
paz  y  de  orden;  y  el  tipo  del  hombre  de  paz  es 
el  hombre  de  buena  voluntad,  es  decir  el  bueno, 
el  manso,  el  paciente,  el  noble. 

Sólo  en  los  ¡países  libres  he  conocido  este  tipo 

^del  ciudadano  manso,  paciente  y  bueno ;  y  en  los 

Estados  Unidos,  ¡más  todavía  que  en  Inglaterra 

y  en  Suiza.  En  todos  los  países  sin  libertad,  he 

notado  que  eada  hombre  es  un  tirano. 

Es  lo  que  no  quieren  creer  los  hombres  del 
tipo  greco-romano :  quie  el  hombre  de  libertad, 
tiene  más  del  carnero  que  del  león,  y  que  no  es 
capaz  de  libertad  sinio  porque  es  caipaz  de  man- 
sedumbre. Amansar  al  hombre,  domar  su  volun- 
tad animal,  por  decirla  así,  es  darlef  la  ta/ptitud 
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de  la  libertad  y  de  la  paz,  es  decir  del  gobierno 
civiilizado,  que  es  el  gobierno  sin  destrucción  y 
sin  guerra. 

Los  cristdanos  del  día  no  son  guerreros  sino 
porque  todavía  tienen  más.  de  romanos  y  de  grie- 
gos, es  deicir,  ele  paganos,  que  de  germanos  y 
criistianois. 

La  misión  más  bella  del  cristianismo  no  ha 
empezado;  os  la  de  ser  el  código  civil  de  las  na- 
ciones, la  ley  práctica  de  la  conducta  de  todos 
los  instantes. 

Quién  lo  creyera  1  DesT)ués  de  mil  ochüicieutos 
sesenta  y  nueve  años  el  cristianismo  es  un  mun- 
do de  oro,  de  luz  y  de  esperanza  que  flota  so- 
bre la  cabeza  de  la  hmnanidad:  una  especie  de 
platonismiO  celeste  y  divino,  que  no  acaba  de 
vertirse  en  realidad.  El  siglo  de  oro  de  la  mo- 
ral cristiana  no  ha  pasado,  todo  el  porvenir  de 
la  humanidad  pertenece  a  esa  moral  divina  que 
hace  de  la  voluntad  honesta  y  buena  la  única 
senda  para  llegar  a  sier  libre,  fuerte,  estable  y 
feliz. 

La  paz  está  en  el  hombre,  o  no  está  en  nin- 
guna parte.  Como  toda  institución  humana,  la 
paz  no  tiene  existencia  si  no  tiene  vida,  es  de- 
cir, si  no  es  un  hábito  del  hombre,  un  modo  de 
sier  del  hombre,  nn  rasgo  de  su  complexión  mo- 
ral. 

En  vano  escribiréis  la  paz,  para  el  hombre 
que  no  está  amoldado  en  ese  tipo  por  la  obra  de 
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la  educación;  su  paz  escrita,  &erá    como  su   li- 
bertad escrita:  la  hurla  de  su  conducta  real. 

Dejadme  ver  dos  hombres,  tomados  a  la  ca- 
sualidad, discutir  un  asunto  vital  para  ellos,  y 
os  digo  cuál  es  la  constitución  de  su  país. 


Cap.  VIII.  —  El  soldado  del  porve^iir 


SUMARIO: — I.  (El  soldado  y  el  verdugo  pueden  su- 
primirse). —  TI.  (Los  profesionales  de  la 
guerra).  —  III.  (El  soldado  es  un  verdugo 
internacional).  —  IV.  (El  verdadero  honor 
está  en  no  matar).  —  V.  (La  guardia  na- 
cional de  la  numanidad).  —  VI.  (Carácter 
pacífico    del    soIJado    del    porvenir). 


(el  soldado  y  el  verdugo  pueden  suprimirse) 

Si  hay  mo'tivo  para  tener  en  menos  el  oficio 
(le  verdugo,  no  obstante  su  honesto  fin  de  eje- 
cutar los  fallos  de  la  sociedad  que  se  defiende 
contra  el  crimen,  no  Ivdy  razón  para  mirar  de 
otro  modo  al  soldado.  El  rol  de  los  dos  en  el 
fondo  es  idéntico,  y  si  alguna  diferencia  real 
existe,  es  en  favor  del  verdugo;  pues  si  es  ra- 
ro que  en  cien  ejecuciones  haya  dos  en  que  el 
verdugo  no  purgue  a  la  sociedad  de  un  asesino 
o  de  un  bandido,  más  raro  es  todavía  que  en 
cien  guerras  haya  dos  en  que  el  soldado  mate 
con  justicia  al  enemigo  de  su  soberano. 

Si  el  rol  del  verdugo  nos  causa  disgusto,  es 
que  la  pena  de  muerte  repugna  a  la  naturaleza 
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y  excede  sieinpfre  -M  crimen  más  grande  poj-  sus 
proporciones. 

La  sociedad  reiiabilita  al  asesino  matándolo, 
es  decir,  nuataiido  como  él,  y  de  ello  es  un  tes- 
timonio la  simpatía  pública  que  excita  el  ajus- 
ticiado. Para  agrandar  el  horror  quo  el  asesi- 
nato insipira,  la  sociedad  debe  dejar  al  asesino 
el  monopolio  de  ese  horror.  De  esie  modo  el  ho- 
micidio, y  el  asesinato  serán  idénticois  y  sinóni- 
niO'S. 

Dejar  vivir  al  asesino  es  prolongar  su  castigo 
sin  horrorizar  a  la  sociedad. 

Da  impunidad  no  existe  en  el  orden  moral  de 
la  naturaleza,  isieo  cuando  el  criminal  queda  des- 
conocido :  aun  entonces  lleva  en  su  alma  la  voz 
de  ese  juez  del  crimen  que  ¡se  llama  la  concien- 
cia. Si  el  criminal  es  conocido  y  declarado  tal 
por  la  sociedad  entera,  su  castigo  está  as^egura- 
do  con  eso  solo.  El  será  tan  largo  como  su  exis- 
tencia ignominiosa  y  miserable,  porque  en  todas 
partes  se  hallará  recibido  con  el  horror  que  ins- 
piran los  tigres  y  las  serpientes. 

En  lo  criminal  como  en  lo  político,  la  luz  es 
el  control  de  los  controles. 

Asegurad  al  delito  y  al  delincuente,  al  cri- 
men y  al  criminal,  toda  la  publicidad  de  que  es 
capaz  un  acto  humano,  y  no  os  ocupáis  más  de 
la  pena  material.  La  prensa,  el  telégrafo,  la  fo- 
tografía, la  pintura,  el  mármol,  todos  los  medios 
de  publicidad  deben  ser  aplicados  a  la  senten- 


EL  SOLDADO  DEL  PORVENIU  173 

cia  del  nombre  y  de  la  fisonomía  del  criminal; 
y  las  naciones  se  deben  cambiar  esos  registros  o 
proto¡cdlos  del  crimen,  para  no  dejarle  asilo  ni 
medio  alguno  de  impunidad. 

Que  la  penalidad  humana  tiende  a  esos  desti- 
nos no  hay  la  menor  duda.  Lo  prueba  ya  la  des- 
aiparición  de  muchos  castigos  horribles,  que  las 
generaciones  pasadas  consideraban  como  indis- 
peni'íables  a  la  defensa  del  orden  social.  No  por 
eso  la  criminalidad  se  ha  multiplicado;  al  con- 
trario, ella  ha  disminuido ;  y  no  hay  poT  qué  du- 
dar, en  vista  de  ese  precedente,  que  la  extinción 
absoluta  de  los  castigos  sangrientos  en  un  por- 
venir más  feliz  de  la  humanidad,  no  sea  seguida 
de  una  disminaición  casi  absoluta  de  los  críme- 
nes capitales. 

Así,  el  tribunal,  el  juez  que  necesita  el  mun- 
do, y  que  ha  de  tener  un  día  mediante  sus  pro- 
gresos indefinidos,  no  es  el  juez  que  castiga,  si- 
no el  juez  que  juzga,  el  juez  que  condena^  el 
juez  que  infama  por  su  condenación,  el  juez  que 
excomulga  de  la  conciencia^  de  los  honestos,  de 
los  buenos,  de  los  dignos,  de  los  civilizados. 

Eso  basta  para  el  castigo  del  crimen  y  de  los 
criminales  de  la  guerra,  y  para  la  pacificación 
gradual  y  progresiva  del  mundo. 

Ese  juez  se  forma  3^^  constituye  a  medida  que 
el  mundo  se  consolida  y  centraliza  por  los  mil 
brazos  de  la  civilización  moderna. 
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II 

(los  profesionales  de  la  guerra) 

Soldado  y  guerrero  no  son  sinónimos. 

El  soldado,  en  su  más  noble  y  generoso  rol, 
es  el  guardián  de  la  paz,  pues  su  instituto  es 
mantener  el  orden,  que  es  sinónimo  de  paz,  no  el 
desorden,  que  es  sinónimo  de  guerra. 

El  soldado  es  el  auxiliar  del  juez,  el  brazo  de 
la  ley,  el  héroe  de  la  paz,  y  Wasliington  es  su 
jnás  cabal  personificación  moderna. 

Hacer  de  la  guerra  una  profesión,  una  carre- 
ra de  vivir,  como  la  medicina,  el  derecho,  etc.,  es 
una  inmoralidad  espantosa.  Ningún  militar  sen- 
sato osaría  decir  que  su  profesión  es  la  de  ma- 
tar hombres  por  mayor  y  en  grande  escala.  Lue- 
go la  guerra  es  la  parte  excepcional  y  extrema 
de  la  carrera  del  soldado,  que  naturalmente  es 
más  noble  y  brillante  cuanto  menos  batallas 
cuenta.  Si  esto  no  fuese  una  verdad,  la  gloria 
del  general  Washington  no  sería  más  grande 
que  la  del  general  Bonaparrte. 

Hacer  de  la  guerra  la  profesión  y  carrera  del 
soldado,  en  una  demoicracia,  es  convertir  la  gue- 
rra en  estado  permanente  y  normal  del  país. 

Ejemplo  de  esto,  la  democracia  de  las  Repú- 
blicas de  Sud  América. 

El  soldado  no  tiene  más  que  un  pensamiento, 
que  absorbe  su  vida :  llegar  a  ser  general ;  y  co- 
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1110  no  se  ganan  los  grados  sino  en  los  campos 
de  batalla,  la  guerra  viene  a  ser  para  toda  una 
clase  del  Estado  una  manera  de  elevarse  a  los 
honores,  al  rango,  a  la  riqueza;  y  si  el  rango  y 
los  grados  elevados,  productivos  de  grandes  sa- 
larios, son  un  privilegio  vitalicio  del  militar,  la 
guerra  viene  a  ser  la  reina  de  las  industrias  del 
país,  pues  no  sólo  produce  rango  y  riqueza  sino 
privilegios  vitalicios  de  una  verdadera  aristo- 
cracia. 

Así  se  explica  que  la  gueri'a  en  Méjico,  en  el 
Perú,  en  el  Plata,  ha  sido  crónica  en  este  siglo 
y  en  lugar  de  producir  instituciones  libres  co- 
mo ha  blasonado  tener  por  objeto,  ha  producido 
generales  por  centenares,  es  decir,  otra  a-risto- 
cracia  en  lugar  de  la  destruida  por  la  revolución 
contra  España. 

III 

(el  soldado  es  un  verdugo  internacional) 

En  la  guerra,  considerada  como  un  crimen  ^ 
los  soldados  y  agentes  que  la  ejecutan  son  cóm- 
plices del  soberano  que  la  ordena.   (1) 

En  la  guerra  considerada  como  un  acto  de 
justicia  penal,  el  soldado  ejecutor  del  castigo 
hace  el  papel  de  verdugo  internacional.  Su  pa- 
pel puede  ser  legal,  útil,  meritorio;  pero  no  es 


(1)      Ved  Grocio,   tom.   3,  pág.   228,   §  HI- 
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más  brillíuit-e  que  el  del  (jue  ejecuta  los  fallOvS 
con  que  la  justicia  criminal  oirdinaria  venga  a  la 
sociedad  ulti-ajada.  El  verdugo  no  es  más  que 
el  soldado  de  la  ley  penal  ordinaria ;  y  si  los  fa- 
llos que  pone  en  obra  son  justos  y  útiles,  no  hay 
razón  para  que  el  verdugo  no  sea  acreedor  a  los 
honores  externos  con  que  los  soberanos  cubren 
los  miembros  ensangrentados  de  sus  verdugos 
intetrnaeionales. 

Asimilad  la  justicia  criminal  internacional  a 
la  justicia  criminal  ordinaria,  y  bastará  eso  só- 
lo para  que  el  paipel  del  soldado  ejecutor  de  los 
estragos  de  la  guerra  se  equipare  al  del  verdu- 
go, si  la  gnerra  es  legal  y  justa;  o  al  del  asesi- 
no y  ladrón,  por  coauplicidad,  si  la  guerra  es  un 
crimen;  o  al  papel  de  las  besítias  de  combate,  si 
la,  guerra  es  un  juego  de  azar,  llamada  a  re- 
solver, con  los  ojos  vendados  y  con  la  punta  de 
la  espada,  las  cuestiones  que  no  encuentren  so- 
lución racional,  ni  juez  que  la  dé. 

Si  el  verdugo  initíernacionail  merece  condecora- 
ciones y  cruces,  por  su  servicio  de  justicia,  no 
las  merece  menos  el  verdugo,  que  ejecuta  las  de- 
cisiones de  la  justicia  criminal  ordinaria  en  de- 
fensa de  la  sociedad. 

Honrar  al  ejecutor  en  grande,  y  deshonrar  al 
ejecutor  en  pequeño,  es  el  colmo  de  la  iniqui- 
dad: sólo  el  derecho  de  la  guerra  puede  hacer 
tal  injusticia. 

Ya  el  olfato  de  la  democraicia  se  'aipereibe  con 
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razón  que  el  oro  de  las  cruces  es  para  ciibiir  la 
sangre,  oomo  lo8  perfumes  en  los  climas  ecuato- 
riales para  disimular  la  putrefacción. 

Cada  cruz  es  una  matanza  y  un  entierro  de 
miles  de  hombres. 

Es  el  más  condecorado  el  qu^e  ha  quitado  más 
vidas  en  la  tierra. 

IV 
(el  verdadero  honor  esta  en  no  matar) 

El  hombre  de  esipada  no  tiene  más  qu^  un 
modo  de  ilustrar  su  carrera  terrible  en  lo  futu- 
ro, y  es  «el  de  no  desnudarla  jamás  de  la  vaina. 

Lia  espada  virgen,  que  taiuto  ha  dado  que  reir 
a  la  eomedia,  as  la  única  digna  de  los  honores 
d^l  solidado  dol  porvenir. 

Juntq  con  la  gmerra,  el  hombre  de  guerra 
tiende  a  desaparecer  con  su  oficio  tétrico,  ante 
los  progresos  de  la  santa  y  noble  democracia  ar- 
mada, como  el  apóstol,  deí  las  armas  de  la  luz. 

Desdie  la  aurora  del  derecho  internaoional  mo- 
derno, ya  se  descubría  bajo  la  pluma  de  Grocio, 
esta  dirección  futura  de  la  carrera  militar.  De- 
dicando su  Derecho  de  Ja  Guerra  a  Luis  XIII, 
le  decía: — "  Cuan  bello,  cuan  glorioso,  cuan  dul- 
ce a  nuestra  <íonciencia,  será  el  poder  decir  con 
confianza,  cuando  un  día  os  llame  Dios  a  su  Rei- 
no :  Esta  espada  que  he  recibido  de  vuestras  ma- 
nos para  defender  la  justicia,  yo  os  la  devuelvo 
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inmaculada  de  tuda  sangre  teinerariamente  ver- 
tida, pura  e  iuoeente  ". — Como  la  espada  de 
Damóclcs  la  de  la  democracia  debe  amenazíir 
siem'pre  y  no  herir  jamás. 

Y  si  el  lumor  de  no,  haber  quitado  vida  alj^u- 
na  fuese  deslucido  y  poco  g*lorio:so  al  soldado  de 
la  civilización,  quiere  decir  que  no  Je  queda  otro 
que  el  que  es  muy  justo  conceder  por  un  título 
opuesto  al  verdugo  que  más  servicios  ha  heeho 
a  la  sociedad  decaipitiando  centenares  de  asesinos. 

Un  síntoma  del  porvenir  de  la  espada  como 
carrera,  es  la  decadencia  creciente  de  su  presti- 
gio romano  y  feudal,  en  las  Reipúblicas  y  demo- 
cracias modernas. 

Ya  en  América  se  regimentan  los  soldados,  co- 
mo los  verdugos,  en  las  cárceles  y  presidios,  por- 
que el  oficio  de  matar  y  enterrar,  aunque  sea 
en  nombre  de  la  justicia,  repugna  a  la  dignidad 
humana. 

Abolidas  por  la  democracia,  las  distineiones  y 
honores  dejan  de  ser  im  recurso  para  cubrir  con 
un  exterior  fascinador  los  pechos  y  brazos  de 
ios  verdugos  de  las  naciones  bañados  en  sangre 
humana. 


(la  guardia  nacional  de  la  humanidad) 

Hay  im  soldado»'  más  noble  y  bello  que  el  de 
la  guerra:  es  el  soldado  de  la  paz.  Yo  diría  que 


es  el  único  soldado  digno  y  glorioso.  Si  la  bella 
ilusión  querida  de  todos  los  nobles  corazones,  de 
la  paz  universal  y  perpetua,  "llegase!  a  ser  una 
realidad,  la  condición  del  soldado  sería  exaeta- 
mente  la  del  soldado  de  la  paz. 

Así,  soldado  no  es  sinónimo  de  guerrero.  Lo« 
mismos  romanos  dividían  la  milicia  en  togada  y 
armada.  No  es  mi  pensamiento  que  todo  solda- 
do 'se  convierta  en  abogado ;  sino  que  el  soldado 
no  ten^a  más  misión  ni  oficio  que  defender  la 
paz. 

La  misma  guerra  actual,  para  excusar  su  ca- 
rácter feroz,  'protesta  que  su  objeto  es  la  paz. 

El  solidado  necesitaría  de  su  aspada  para  de- 
fender la  neutralidad  de  su  país,  es  decir,  que  el 
suelo  sagrado  en  que  ha  nacido  no  sea  mancha- 
do icom  isangre  humana,  ni  iprof  añado  con  el  más 
desmedido  ¡o  inconmensurable  de  los  crímenes. 

El  día  que  dos  pueblos  que  se  daní  el  i>lacer 
de  entre  destruirse,;  como  dos  bestias  feroces, 
no  encuentren  sino  malas  caras  y  desiprecio 
por  todas  partes  entre  el  mundo  honesto  que  los 
observa  escandalizado,  la  «guerraj  perderá  su  ca- 
rácter escénido  y  vanidoso,  que  es  uno  de  sus 
grandes  estímidos. 

Como  la  sociedad  civil  se  arma  sólo  por  defen- 
derse del  asesino,  del  ladrón,  del  bandido  domés- 
tico, ella  podría  no  dar  otro  destino  a  sus  ejérci- 
tos que  el  que  tienen  sus  guardias  civiles,  muni- 
cipales, campestres,  nacionales,  etc. 


Tia  civilización  i])()lítica  no  habrá  llegado  a  su 
término,  sino  cuando  el  soldado  no  tenga  otro 
carácter  (jiie  el  de  un  guardia  nacional  de  la 
humanidad. 

Loa  mejores  ejército»,  los  ([ue  han  hecho  más 
prodigios  en  la  historia,  son  los  que  se  improvi- 
san ante  los  supremos  peligros  y  se  componen  de 
la  masa  entera  del  pueblo,  jóvenes  y  viejovS,  mU' 
jeres  y  niños,  sanos  y  enfermos.  Ante  la  majes- 
tad de  ese  ejército  sagrado,  la  iniquidad  del  cri- 
men) de  la  guerra  de  agresión  no  tiene  exeusa; 
porque  es  seguro  que  un  ejército  así  compuesto 
no  será  agredido  jamás  por  otro  de  su  misma 
comiposición.  " 

La  frontera  es  la  expresión  geográfica  del  de- 
recho ;  límite  sagrado  de  la  patria,  que  el  pie  del 
solidado  no  debe  traspasar,  ni  para  saHir  ni  para 
entrar;  pues  el  medioi  de  que  no  lo  viole  el  sol- 
dado de  fuera,  es  que  no  lo  quebrante  el  soldado 
de  casa. 

El  soldado  debe  ser  el  guardián  de  la  patria, 
es  decir,  de  la  casa,  del  hogar ;  y  el  mejor  y  más 
noble  medio  de  defender  el  hogar  sin  ser  sospe- 
chado de  agredir  con  pretexto  de  defenderse,  es 
no  sacar  el  pie  del  sudo  de  la  patria. 

iVsí  como  la  presencia  del  malhechor  en  casa 
ajena  es  una  presunción  de  su  crimen  en  lo  ci- 
vil; así  todo  Estado  que  invade  a  otro  debe  ser 
presumido  criminal,  y  tenido  como  tal  sin  ser 
oído  por  el  mundo  hasta  que  desocupe  el  país 
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ajeno.  Quedar  en  él,  con  cualquier  pretexto,  es 
conquistarlo. 

La  frontera  debe  ser  una  barricada,  si  es  ver- 
dad que  toda  g-uerra  internacional  tiende  a  ser 
co.nsiderada  como  una  guerra  civil.  La  barrica- 
da internacional  es  el  remedio  de  los  ejércitos 
iuternaeionales,  y  el  preservativo  de  las  caser- 
nais  y  cuarteles. 

VI 

(CARACTIÍR    PACIFICO    DEL    SOLDADO    DEL    PORVENIR) 

Hoy  mismo  existen  síntomas  expresivos  del 
carácter  pacífico  del  soldado  del  porvenir. 

El  soldado  más  intelig'ente  de  este  siglo  cui- 
da de  cubrir  sii  rol  terrible,  con  el  exterior  más 
humano,  más  blando,  más  caritativo,  por  decir- 
lo así. 

Comparad  un  soldado  del  Oriente  bárbaro,  con 
un  soldado  del  Occidente  civilizado:  ei  primero 
es  feroz,  en  la  realidad  tanto  como  en  la  aparien- 
cia: el  otro  es  manso,  inofensivo,  culto,  en  lo 
exterior  al  menos. 

El  uno  representa  el  tigre,  el  otro  se  asemeja 
al  león. 

En  cuanto  soldados,  los  dos  representan,  es 
verdad,  la  bravura  animal  de  las  bestias  bravas. 

Pero  desde  que  el  soldado  más  culto  y  civili- 
zado    eomiprende     que  necesita  ser  y  aparecer 
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manso  y  ipacífico  para  ser  respetable  y  honora- 
ble por  su  profesión,  fácil  es  preveer  la  direí*- 
ción  en  que  tiende  a  transformarse  la  carrera 
militar,  a  medida  que  la  civilización  cristiana 
extiende  y  arraiga  sns  dominios  en  el  mundo. 

El  soldad'o  moderno,  educado  por  la  libertad, 
se  hará  cada  día  más  dueño  de  no  hacerse  cóm- 
plice de  la  guerra  que  la  conciencia  condena. 
(Ved  Grocio,  t.  3,  pág.  228). 


Cap.  IX,  —  Neutralidad 


SUMARIO: — I.  (Importancia  de  las  naciones  neutra- 
les). —  II,  (La  solidaridad  de  intereses  in- 
ternacionales y  la  neutralidad).  —  III.  (Coa- 
lición de  los  neutrales  para  imponer  la 
paz).  —  IV.  (La  imparcialidad  de  los  neu- 
trales). —  V.  (El  derecho  de  los  neutrales 
es  el  derecho  de  la  humanidad).  —  Vi. 
(Neutralidad  e  Internacionalismo.  —  VII. 
(Consecuencias  lógicas  de  la  extraterrito- 
rialidad). 


(importancia  de  las  naciones  neutrales 


¿Quién  representa  hoy  día  la  neutralidad^  La 
generalidad,  la  mayoría  de  las  naciones  que  for- 
man la  sceiedad-mundo. 

Los  neutrales  que  en  la  antigüedad  fueron 
nada,  hoy  lo  son  todo.  Ellos  forman  el  tercer 
estado  del  género  humano,  y  ejercen  o  tienen  la 
soberanía  moral  del  mundo. 

¿  Qué  objeto  tiene  la  ley  que  mala  al  asesirno. 
de  otro  hombre?  No  es  resucitar  al  muerto, 
ciertamente.  Es  el  de  impedir  que  el  asesino 
repita  su  crimen  en  otro  hombre  vivo,  y  que 
su  ejemplo  sea  imitado  por  otro  hombre.  Esos 
Qtros,  que  no  son  el  asesino  y  la  victima,  soii  los 
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neutraks  <lo  su  combate  singular,  es  decir,  to- 
dos los  hombres  que  forman  la  sociedad  extraña 
y  ajena  a  ese  combate. 

Prescindir  del  neutral  al  tratar  de  la  guerra, 
es  prescindir  del  juez  y  del  ofendido  al  tratar 
del  criimen  pi'ivado  o  públieo,  es  decir,  de  la 
sociedad  insultada  por  el  crimen  y  defendida 
j)or  la  pena  del   crimina]. 

La  pai-te  ofendida  en  lodo  erimen  es  la  socie- 
dad, y  esa  es  la  razón  por  que  la  sociedad  re- 
clama el  castigo  del  criminal  en  su  defensa.  En 
el  derecho  de  la  víctima,  hollado,  la  sociedad  ve 
una  amenaza  al  derecho  de  todos  los  demás 
miembros  de  la  sociedad,  es  decir,  de  los  neu- 
trales, de  los  que  no  han  tenido  parte  activa  en 
el  combate  criminal,  que  sin  embargo,  los  afec- 
ta. 

Y  así  como  nadie  es  neutral  en  la  riña  de 
dos  hombres,  ningún  Estado  lo  es  en  la  guerra 
de  dos  naciones,  en  el  sentido  siguiente :  que  si 
no  todos  son  actores  en  la  guerra,  todos  al  me- 
nos sufren  sus  efectos  morales  y  materiales. 

Luego  la  sociedad-mundo  tiene  un  derecho  de- 
rivado del  interés  de  su  consei'vación,  si  no  pa- 
ra tocmar  parte  en  la  guerra  (lo  cual  sería  con- 
tradictorio), al  menos  pai*a,  hacer  todo  lo  que  es- 
tá en  su  mano  para  desaprobarla,  condenarla 
moralmente,  castigarla  por  gestos,  pos  actitu- 
des,  por  toda   clase    de   demostraciones   antipas 
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Cuando  Roma  era  el  mundo,  no  podía  haber 
neutrales  si  Roma  entraba  en  guerra..  Era  su 
enemiga  la  nación  que  no  era  su  aliada:  esta- 
ba contra  Rodiia  el  que  no  estaba  con  Roma.  Y 
como  fuera  de  Roma  no  había  naciones,  sino 
hárharos,  no  podía  existir  derecho  internacio- 
nal donde  sólo  había  una  nación.  Así,  Roma 
llamaba  derecho  de  gentes,  es  decir,  derecho  ro- 
mano relativo  a  los  extranjeros  o  bárbaros,  a  lo 
que  se  ha  llamado  derecho  internacional  desde 
que  ha  habido  muchas  naciones  iguales  en  civi- 
lización y  en  fuerza,  en  lugar  de  una  sola. 

Quiénes  son  desde  entonces  los  neutrales  en 
toda  guen'a?  Todo  el  mundo,  es  decir,  los  que 
no  son  beligerantes. 

Grocio,  sin  embargo,  ha  olvidado  el  todo  por 
la  parte,  gobernado  sin  duda  por  el  derecho  ro- 
mano, que  prescindió  de  los  neutros,  por  la  sen- 
cilla razón  de  que  no  existían  entonces;  pues 
Roma  era  el  mundo  cantero,  y  fuera  de  Roma  no 
había  sino  esclavos,  colonos  y  hárharos. 

Con  razón  observa  Wheaton  que  ni  siquiera 
existe  en  la  leugua  de  la  legalidad  romana  la 
palabra  latina  que  responda  a  la  idea  de  neu- 
tralidad o  neutro. 

La  palabra  ha  nacido  con  el  hecho  el  día  que 
la  ciudad-mundo  se  ha  visto  reemplaza  por  el 
mundo  compuesto  de  una  masa  innumerable  de 
naciones  iguales  en  poder  y  en  derecjio,  como  el 
bombee  de  que  se  componej;. 
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Los  neiitrales  sou  entonces  en  la  gran  socie- 
dad de  la  humanidad  lo  que  es  la  mayoría  na- 
cional y  soberana  en  la  sociedad  de  cada  Es- 
tado. 

La  neutralidad  no  sólo  tiende  a  goibernar  el 
munido  internacional,  sino  que  penetra  en  el  co- 
razón de  cada  Estado,  bajo  la  égida  de  la  liber- 
tad de  pensar,  de  opinar  y  escribir. 

A  la  localización  de  la  guerra  va  a  suceder  la 
sub-loc^lización  de  esta  misma,  en  una  función 
oficial  del  gobierno,  que  puede  condenar  y  elu- 
dir todo  ciudadano  libre,  no  en  interés  del  ene- 
migo sino  del  propio  país,  no  por  traición,  sino 
por  lealtad  viril  e  indeipendiente. 

Las  nociones  del  patriotismo  y  la  traición  de- 
ben modificarse  por  el  derecho  de  gentes  huma- 
nitano,  en  vista  de  los  destinos  que  han  cabido 
a  los  creadores  del  derecho  internacional  mo- 
derno, todos  ellos  proscriptas  y  acusados  de 
traición  por  un  patriotismo  chauvin  y  anti-so- 
cial.  Alberico  Gentile,  Grocio,  Bello,  Lieber, 
Bluntschli,  ciudadanos  del  mundo,  como  el  Cris- 
to y  sus  apósto'les,  han  encontrado  eí  derecho  in- 
ternacional moderno  en  el  suelo  de  la  peregrina- 
ción y  el  destierro  en  que  los  echó  la  ingratitud 
estrecha  de  su  patria  local.  Así,  el  patriotismo 
en  el  sentido  griego  y  romano,  es  decir,  chauvin, 
ha  muerto  por  sus  excesos.  El  ha  creado  el 
cosmopolitismo,  es  decir,  el  patriotismo  univer- 
sal y  huimanOo 
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II 


(la  solidaridad  de  intereses  internacionales 
Y  la  neutralidad) 

Los  romanos  no  conocían  la  palabra  neutrali- 
dad, o  la  aptitud  que  esta  palabra  representa,  y 
tenían  razón,  en  cierto  modo,  poríjue  no  hay 
neutralidad  ni  neutrales  ante  dos  o  más  nacio- 
nes que  se  hacen  la  guerra. 

La  solidaridad  de  intereses,  la  mancomunidad 
de  destinos  de  todos  los  países  que  viven  rela- 
cionadois  por  el  suelo  o  por  los  cambios  de  ser- 
vicios, es  tan  grande,  que  ella  excluye,  por  fa>lta 
de  verdad,  la  idea  de  que  puede  ser  ajeno  a  la 
guerra  de  dos  pueblos  un  tercer  ipueblo  que  vi- 
ve en  relación  con  ellos. 

Las  personas  pueden  ser  relativamente  neu- 
trales b  ajenas  a  la  contienda ;-  los  intereses  no 
dejan  nunca  de  ser  beligerantes  para  las  conse- 
cuencias dañinas  de  la  guerra,  por  extranjera 
que  ella  sea  y  por  ajena  que  parezca. 

Pero  donde  sufren  los  intereses  de  los  hom- 
bres I  no  sufren  los  hombres  mismos  ? 

Toda  la  neutralidad  se  reduce  a  sufrir  los 
efectos  de  la  guerra  coimo  un  beligerante  indi- 
recto, sin  hacer  activamente  esa  guerra  por  las 
armas. 

Si  todos  sufren  los  efectos  de  la  guerra,  — 
beligerantes  y  neutrales, — todos  tienen  igual  de- 
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recho  a  intervenir  en  ella,  paia  evitar  sus  efec- 
tos nocivos  cuando  límenos. 

La  intervención,  en  este  caso,  es  la  defensa 
propia,  el  primero  de  los  derechos  naturales  del 
hombre  colectivo. 

Ellos  eran  el  mundo.  En  sus  guerras  nadie  era 
ni  podía  sei*  neuti-al. 

Lo  que  eran  entonces  los  roanauos,  que  así  en- 
tendían y  practicaban  el  derecho  de  gentes,  es- 
tá hoy  representado  por  la  totalidad  de  la  Eu- 
ropa civilizada,  no  por  tal  o  cual  nación  pode- 
rosa. 

Ese  derecho  existe,  no  en  algunos  casos,  sino 
en  todos  los  casos  de  guerra,  y  los  romanos  te- 
nían razón  en  m^zclai^e  en  todas  las  guerras  de 
su  tiempo,  poique  ellos  eran  entonces  la  mayo- 
ría del  mundo  civilizado,  y  representaban  el  de- 
recho de  la  sociedad  humana  en  general. 

Todo  lo  que  hoy  forma  el  mundo  civilizado, 
en  el  viejo  continente, — la  Europa,  el  Asia  y  el 
África,  formaba  geográficamente  el  mundo  de 
los  romanos.  No  eran  un  pueblo ;  eran  un  mun- 
do,— el  puehlo-mund&f  que  tiende  a  reconstruir- 
se, en  otra  forma,  sobre  la  base  de  la  autonomía 
naeional  de  los  numerosos  pueblos  independien- 
tes y  separados  que  han  sucedido  al  pueblo  ro- 
mano en  la  ocupación  de  sus  antiguos  dominios 
territoriaíles. 

Los  estados  modernos,  aunque  independien- 
tes, forman  un  solo  mundo  por  la  solidaridad  de 


los  intereses  qii-e  los  relacionan  y  ligan  indisolu- 
blemente. 

Esita  solidaridad,  que  se  agranda  y  fortifica 
con  los  progresas  de  la  civilización,  excluye  la 
idea  áe  que  un  pueblo  pueda  ser  neutral  o  aje- 
no áel  todo  a  la  guerra  en  que  dos  o  más  pue- 
blos de  la  gran  sociedad  humana  hieren  intere- 
ses que  son  de  toda  la  comunidad  dicha  neutral, 
no  solamente  de  los  dos  estados  dichos  belige- 
rantes. 


IIÍ 


(coalición  de  los  neutrales  para  imponer 

LA  paz) 

Los  neutrales  que  no  saben  armarse  para  im- 
X)oner  la  paz  en  su  defensa,  merecen  perder  la 
soberanía  que  no  saiben  defender  ni  hacer  res- 
petar. 

Sóle  la  impotencia  física  puede  ser  su  exeu- 
.sa;  pero  siendo  ellos  la  mayoría  de  los  pueblos 
de  un  continente,  su  impotencia  nace  de  su  ais- 
lamiento y  desunión,  es  decir,  de  una  falta  de  que 
son  responsables  ellos  mismos  ante  la  civiliza- 
ción común  y  ante  el  interés  bien  entendido  de 
cada  uno. 

La]  neutraüdad  que  no  es  armada  no  es  neu- 
traJidad,  porque  su  debilidad  la  subyuga  al  beli- 
gerante a  quien  estorba.  Pero  como  no  hay  ar- 
m.a  capaz  de  sustituir  a  la  unión  en  poder,  la 


neutralidad  «crA  sieiii])ro  uim  (iiiiinera  si  no  íS 
Ja  actitud  gcnei'al  y  común  dei  mundo  entero, 
ligado  o  entínidido  a  ese  fin  por  un  pacto  tácito 
o  txpreso. 

El  día  que  la  neutralidad  se  con.stitUiya,  arme 
y  organice  de  eate  mio-do,  la  paz  del  mundo  de- 
jará de  ser  una  utopía. 

Esa  liga,  felizmente,  esa  organización  vendrá 
por  sí  mismia,  camo  resiultado  espontáneo  y  lógi- 
co de  la  coexistencia  de  muchos  estados  ajenos 
a  la  razón  local  o  parcial  que  pone  en  guerra  a 
dos  o  más  de  eillos.  Si  esa  asociación  no  ha  exis- 
tido len  otros  tiempos,  es  porque  no  existían  los 
asociados  de  que  debía  formarse  la  liga.  No  ha- 
bía más  ique  un  esitadb:  era  Roma.  Era  el  moin- 
do  romano.  Cuando  Roma  hacía  la  guerra,  ha- 
bía beligerantes,  pero  no  neutrales;  o  más  bien 
que  una  guerra,  en  el  sentido  actual  de  esta  pa- 
labra, era  el  proceso  y  el  castigo  que  el  mundo 
romano  infligía  al  pneblo  extranjero  que  se 
hacía  culipable  de  infidencia  o  agresión  a  su  res- 
pecto. 

Los  neutrales  dejarán  de  serlo  a  medida  que 
adquieran  ©1'  sentimiento  de  que  son  el  mundo, 
y  qne  la  parte  ofendida  en  toda  guerra  son  ellos 
mismos,  es  decir,  la  sociedad  humana,  como  en 
cada  estado  lo  es  la  sociedad  del  país,  ¡para  toda 
riña  larmada  y  sangrienta  entre  dos  b  más  de  sus 
individuos. 

¡Lo  que  ha  oscurecido  hasta  aquí  el  derecho 
del  mundo   neutral  o  no  beligerante   a  ejercer 
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una  intervención  judicial  en  toda  contienda  vio- 
lenta en  que  lel  derecho  nniversal  es  atacado,  es 
el  error  de  considerar  el  derecho  de  gentes  co- 
mo un  derecho  aparte  y  distinto  del  que  protege 
la  (persona  de  cada  hom])re  en  la  sociedad  de  ca- 
da país. 

Eil  derecho  es  uno  y  universal,  como  la  gravi- 
tación. Cada  cuerpo  gravita  según  su  forma  y 
sustancia,  pero  todo«  gravitan  según  la  misma 
ley.  Del  mismo  modo  todas  las  criaturas  huma- 
nas obedecen  en  las  relaciones  recíprocas  en  que 
su  naturaleza  social  las  hace  vivirj  a  un  mismo 
derecho,  que  no  es  sino  la  ley  natural  según  la 
cual  se  producen  y  equilibran  las!  facultades  de 
que  cada  hombre  está  dotiado  para  proveer  a  su 
existencia.  El  derecho  de  cada  hombre  expira 
donde  empieza  el  derecho  de  su  semejante;  y  la 
justicia  no  e.s  otra  cosa  que  la  medida  común  del 
derecho  de  cada  hombre. 

El  mismo  derecho  sirve  de  ley  natural  a^l  hom- 
bre individual  que  al  hombre  colectivo ;  a  la  per- 
sona del  hombre  para  con  el  hombre,  y  a  la  per- 
sona del  estado  (que  no  es  más  que  el  hombre 
visto  colectivamente )j  para  con  el  estado. 

En  virtud  de  esa  generalidad  del  derecho,  to- 
do acto  en  que  un  hombre  lo  quebranta  en  per- 
juicio de  otro  hombre,  es  un  doMe  ultraje  hecho 
al  hombre  ofendido  y  a  la  sociedad  toda  entrera, 
que  vive  bajo  el  amparo  del  derecho ;  y  todo  acto 
en  que  un  estado  lo  quebranta  en  daño  de  otro 


(vstado,  <*s  it,'ualineiite  un  (l(>l>le  atentado  cantra 
este  estado  y  contra  la  .sociedad  entera  de  las 
naciones,  (pie  vive  bajo  la  custodia  de  ese  mismo 
dei^cho. 

De  ahí,  es  la  sociedad  nacional  la,  misma  au- 
toridad ipara  intervenir  en  la  represión  de  las 
violencias  parciales  on  que  es  atropellado  el  de- 
recho internacionall  o  universal,  que  asiste  a  la 
sociedad  en  oada  estado  para  intervenir  en  la 
represión  de  las  violencias  parciales,  cometidas 
contra  el  derecho  común  en  perjuicio  inmediato 
y  directo  de  un  individuo. 

Es  GiXKiio  mismo,  padre  del  derecho  interna- 
cional moderno,  el  que  enseña  esta  doctrina  que 
alaronai  a  los  que  sólo  se  ipreocupan  de  la  inde- 
pendencia o  libertad  exterior  de  los  estados,  sin 
atender  a  la  institución  de  una  autoridad  común 
de  todosj  ellos  que  debe  servir  de  garantía  a  la 
independeaieia  de  cada  uno. 

Bien  puede  suceder  (y  es  ia  razón  plausible 
de  esa  aberración)  quei  esa  autoridad,  antes  de 
ser  liberal  o  protectriz  de  la  libertad  de  cada  es- 
tado, empiece  por  ser  arbitraria  y  despótica ;  pe- 
ro ¿existe  sobre  la.  tierra  autoridad  alguna,  por 
justa  y  liberal  que  sea,  que  no  haya  empezado 
por  ser  despótica? 

El  despotismo  no  es  un  derecho,  no  es  un  bien ; 
es  ai  contrario  un  mal,  pero  un  mal  que  es  co- 
mo la  condición  inevitable  y  natural  de  todo  po- 
der humano,  por  legítimo  que  sea. 
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Si  por  el  temor  de  ver  disuiiiiuída  la  indepen- 
dencia de  los  estados,  se  resist-e  a  la  institución 
úe  una  autoridad  común  del  mundo  para  todos 
ellos,  la  grierra  y  la  violencia  tendrán  que  ser 
la  ley  permanente  de  la  humanidad,  porque  a 
falta  de  juez  común,  cada  estado  tendrá  que  ha- 
cerse justicia  a  sí  mismo,  lo  que  vale  deeir  injus- 
ticia a  su  enemigo  débil. 

Y  para  evitar  el  despotismo  inofensivo  de  to- 
dos, cada  uno  estará  expuesto  al  despotismo  te- 
rrible de  cada  uno. 


IV 

(la  imparciatjdad  de  los  neutr.vles) 

Uno  de  los  elementos  contrarios  a  la  gueiTa, 
en  cuanto  sirven  a  la  constitueión  de  una  sobera- 
nía universal  llamada  a  reemiplazarla  en  la  de- 
cisión de  los  conflictos  parciales  de  los  pueblos, 
es,  pues,  el  desarrollo  de  más  en  anas  de  erecientie 
de  esa  tercera  entidad  que  se  llama  los  neutrales; 
esa  otra  actitud,  diferente  del  estado  de  guerra^ 
la  cual  se  llama  neulralidad,  y  envuelve  esen- 
cialmente la  segunda  condición  del  juez,  que  es 
la  imparcialidad. 

Los  neutrales,  que  son  aquellos  que  no  se  in- 
gieren ni  participan  de  la  guerra,  son  los  jueces 
naturales  de  los  beligerantes  por  tres  razones 
principales :  —  Primera :  porque  no  son  parte  en 
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eil  conflieto.  Segunda:  ])()r(]\ie  ison  capaces,  a  cau- 
sa <lo  su  ingerencia  en  la  gnerra,  do  la  imí)aí'- 
cialidad  que  no  puede  tener  el  l)elLgerante.  Ter- 
cera: porque  los  neutrales  representan  y  son  la 
sociedad  entera  del  género  humano,  depositarla 
de  la  soberanía  judicial  del  mundo, — mientras 
que  los  beligerantes,  son  dos  entes  aislados  y  so- 
litarios, que  sólo  representan  el  desorden  y  la 
violación  escandalosa  del  derecho  internacional 
o  univenml. 

El  derecho  soberano  del  mundo  neiitral  se  ha- 
ce cada  día  más  evidente,  por  la  apelación  ins- 
tintiva que  hacen!  a  él,  los  mismos  estados  que 
pretenden  resolver  sus  pleitos  por  la  guerra. 
Ellos  dudan  de  la  justicia  de  isais  medios  de  so- 
lución, cuando  apelan  al  juez  competente. 

Así,  el  desarrollo  del  derecho  o  la  autoridad 
de  los  neutros,  significa  la  reducción  y  disminu- 
ción del  derecho  pretendido  de  los  beiligerantes ; 
y  si  no  significa  eso,  no  significa  nada. 

Ese  doble  movimiento  inverso,  es  un  progreso 
de  civilización  política. 

El  poder  de  los  neutros,  se  desarrolla  por  sí 
mismo,  porque  no  es  más  que  la  difusión  y  la 
propagación  del  poder  en  los  pueblos,  que  hasta 
aquí  han  vivido  im^potentes  y  despreciados  de  los 
fuertes;  y  la  difusión  del  poder  no  es  más  que 
la  propagación  y  vulgarización  de  la  riqueza,  de 
la  inteligencia,  de  la  educación,  de  la  cultura, 
que  los  pueblos  más  adelantados  trasmiten  a  los 
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otros,  para  las  necesidades  mismas  de  su  propia 
exist^encia  civilizada. 

La  idea  dé  neutralidad  supone  la  de  la  gue- 
rra. Si  rio  hubiese  beligerantes,  no  habría  neu- 
trales. Pero  este  aspecto  de  la  guerra,  visto  des- 
de el  punto  del  quei  no  participa  de  ella,  es  ya 
un  'progreso,  porque  ya  es  mucho  que  haya  quien 
pueda  ser  un  espectador  de  la  guerra  sin  estar 
forzado  a  tomar  en  ella  una  ipart^e. 

La  existencia  de  esa  tercera  entidad  se  ha  he- 
cho iposible  desde  que  el  «poder  ha  dejado  de  ser 
el  monopolio  de  un  pueblo  solo.  Y  la  producción 
o  aparición  de  esa  entidad  pacífica  en  faz  de 
dos  entidades  en  guerra,  ha  puesto  a  la  humani- 
dad en  el  camino  que  conduce  al  hallazgo  de  un 
juez  imparcial  para  la  decisión  de  las  cuestiones 
que  no  pueden  ser  resueltas  con  justicia  por  la 
fuerza  brutal  de  las  partes  interesadas. 

Multiplicad  el  número  de  los  neutrales  y  su 
importancia  respectiva  y  dais  fuerza  con  eso  solo 
a  la  tercera  entidad,  que  un  día  será  el  juez  com- 
petente y  exclusivo  de  los  beligerantes,  porque 
esa  tercera  entidad  neutral  no  es  otra  cosa  que 
el  mundo  entero,  menos  dos  o  tres  de  sus  miem- 
bros eonstitutivos. 

Generalizar  la  neutralidad,  es  localizar  la  gue- 
rra, es  decir,  aislarla  en  su  monstruosidad  escan- 
dalosa, y  reducirla  poco  a  ipoco  a  avergonzarse 
de  ella  misma  en  presencia  del  mundo  digno  y 
tranquilo,  que  la  contempla  horrorizado  desde  el 
teireno  honroso  del  derecho  universal. 
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Los  iiont'rales  son  la  regla,  es  decir,  la  expre- 
sión de  la  ley  o  del  derecho,  que  es  la  regla;  los 
beligerantes  son  o  representan  la  excepción  a 
la  regla,  es  decir,  el  desvío  y  salida  de  la  regla. 

El  numdo  debe  ser  gobernado  por  la  regla,  no 
por  la  excepción;  por  los  neutrales,  no  por  los 
beligerantes. 

Cuando  los  neutrales  hayan  llegado  a  ser  todo 
el  mundo,  la  idea  de  neutralidad  dará  risa,  co- 
mo daría  ri.sa  hoy  día  el  oír  llamar  neutral  a 
todo  el  pueblo  de  que  se  compone  un  Estado, 
considerado  en  su  actitud  de  no  participación 
en  la  riña  ocurrida  entre  dos  de  sus  individuos. 


(el  derecho  de  los  neutrales  es  el  derecho 

DE  LA  humanidad) 

Así,  la  justicia  de  la  guerra,  es  atribución  ex- 
clusiva; de'l  neutral,  es  decir,  del  que  no  es  beli- 
gerante ni  parte  directamente  int-eresada  en  el 
debate. 

Y  como  no  hay  guerra  que  pueda  ser  uni- 
versal; como  toda  guerra,  de  ordinario,  es  un 
duelo  singular  de  dos  o  tres  Estados,  se  sigue 
que  el  neutral  a  ese  debate,  no  es  ni  más  ni  me- 
nos que  todo  el  género  humano. 

Así,  lo  que  se  toma  como  extensión  creciente 
del  derecho  de  los  neutras,  no  es  más  que  el  des- 
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arrollo  del  derecho  del  mundo  no  beligerante  a 
ser  juez  de  los  debates  lócalas  de  sus  mieanbros. 
El  mundo  no  es  neutral  sino  en  cuanto  deja 
de  ser  beligerante  en  un  encuentro  dado;  como 
el  Estado  es  neutral  porque  es  ajeno  al  choque 
singular  de  dots  individuos  de  su  seno. 

Pero  la  neutralidad  no  es  sino  guerra,  si  se 
la  considera  como  la  indiferencia  o  el  desinterés 
absoluto ;  pues  así  como  el  Estado  hace  suyo, 
porque  lo  es,  el  interés  y  el  castigo  de  todo  cri- 
men iprivado,  la  sociedad  del  género  humano  o 
los  neutros,  son  los  realmente  interesados  y  com- 
petentes para  intervenir  en  la  defensa  del  dere- 
cho violado  contra  ella!  misma  en  la  persona  de 
uno  de  sus  miembros. 

Sin  duda  que  es  un  progreso  el  desarro-llo  del 
derecho  de  los  neutros  comparado  con  el  tiempo 
en  que  la  neutralidad  o  imparcialidad  era  impo- 
sible, cuando  Roma  que  era  el  mundo,  ponién- 
dose en  guerra  con  un  enemigo,  no  dejaba  a  su 
lado  un  solo  esi>eetador  desinteresado  en  la  lucha. 

Pero  la  neutralidad  es  un  progreso  relatiVo 
que  no  tarda  en  convertirse  en  un  atraso  rela- 
tivo. 

Sin  faltar  a  su  deber  y  abdicar  su  derecho, 
el  mundo  no  puede  ser  neutral  en  una  guerra 
que  lo  daña  aunque  no  sea  beligerante. 

T.R  neutralidad  es  el  egoísmo,  es  la  complici- 
dad, cuando  por  ella-  abdica  el  imundo  su  dere- 
cho de|  impedir  y  resistir  un  choque  violento  y 
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aibitrario  en  que  el  derecho  general  de  la  hu- 
manidad es  MÜnerado  de  una  y  otra  parte. 

¿Qué  se  diría  de  un  juez,  que  ante  el  encuen- 
tro culipal)le  de  dos  homibres,  se  declarara  neu- 
tral y  los  dejase  despedazarse?  Que  se  hacía 
eóniíplice  del  delito  ante  la  sociedad  ofendida  y 
traicionada  por  él. 

Que  el  mundo  neutral  no  p'osea  los  medios  de 
ejercer  su  soberanía  judicial  contra  los  Estados 
que  se  hacen  culpables  del  crimen  de  la  guerra, 
no  quita  eso  que  le  asista  ese  derecho  soberano; 
y  ya  es  poco,  en  el  sentido  de  la  adquisición  de 
esos  medios,  el  reconocimiento  del  derecho  del 
mundo  a  ponerlos  en  ejercicio;  como  en  la  his- 
toria del  derecho  interno  de  cada  Estado,  el  re- 
conocimento  del  principio  de  la  soberanía  popu- 
lar ha  precedido  a  la  toma  de  'posesión  y  ejerci- 
cio de  esa  soberanía. 

Así,  el  desarrollo  del  derecho  o  autoridad  de 
los  neutros,  es  decir,  del  mundo  entero,  menos 
un'o  o  dos  estados  en  guerra,  es  el  principio  de 
la  formación  de  un  juez  universal,  con  la  impar- 
cialidad esencial  de  todo  juez  para  regular  y 
decidir  las  contiendas  entregadas  hoy  a  la  fuer- 
za propia  y  personal  de  cadaí  contendor  intere- 
sado, 

La  neutralidad  representa  la  civilización  in- 
ternacional, como  única  depositarla  de  la  justicia 
del  mundo. 


VI 

(neutralidad  e  internacionalismo) 

Si  en  tiempo  de  los  romanos  la  idea  de  un  Es- 
tado esencialmente  neutral  por  sistema,  como  en 
la  Suiza f  la  Bélgica,  los  Principados  Unidos,  hu- 
biera dado  que  reír  por  absurda,  ¿por  qué  no 
llegaría  un  día  en  que  lo  que  hoy  es  excepción, 
viniese  a  ser  la  re^la  de  vida  normal  de  todoiS 
los  Estados?  ¿Por  qué  sus  territorios  no  serían 
todos  neutralizados,  a  punto  de  no  dejar  a  la 
guerra  un  palmo  de  tierra  en  el  mundo  en  que 
poner  su  pie? 

Tal  sería  el  resultado  que  produciría  en  la 
condición  de  los  pueblos  la  abolición  de  la  guerra. 

Un  pueblo  neutralizado,  es  como  un  pueblo 
internaeional,  patria  en  cierto  modo  de  todo 
hombre  de  paz. 

Esos  son  los  pueblos  llamados  a  formar  la  wso- 
cieclad  internacional  o  el  pueblo-mundo,  a  su 
imagen  de  ellos. 

El  rey  dé  los  belgas,  Leopoldo  I,  no  debió  a 
su  carácter  todo  su  rol  de  juez  de  paz  de  los 
pueblos,  sino  a  la  condición  neutral  de  su  país. 
No  quedaría  otro  rol  a  los  soberanos  todos  del 
mundo  el  día  que  fuese  neutralizada  la  tierra. 

Como  hay  pueblos  internacionales,  también 
hay  hombres  internacionales ;  y  son  éstos  los  que 
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han  foi'auadn  o  formulado  el  derecho  internacio- 
nal moderno. 


VII 


(consecuencias  lógicas  de  IíA  extratehritoria- 

lidad) 

La  extraterritorialidad,  o  el  beneücio  por  el 
on<aI  cada  Estado  se  considera  incompetente  para 
ser  juez  de  los  represent-antes  de  otro  Estado, 
en  ^1  oaso  mismo  de  tenerlos  en  su  territorio, 
podría  verse  como  la  premisa  de  una  gran  con- 
secuencia lógica,  a  saber: — ^que  si  el  Estada  A, 
no  tiene  jurisdicción  sobre  el  Estado  B,  aun  den- 
tro de  su  territorio  de  A,  menos  puede  tenerla 
denti'o  del  territorio  de  B :  ^1  que  ni  en  su  suelo 
propio  tiene  su  jurisdicción  sobre  el  represen- 
tante de»l  Estado  extranjero,  menos  x)uede  tener 
una  jurisdicción  absoluta  en  el  suelo  del  extran- 
jero, no  sólo  sobre  el  representante,  sino  sobre  el 
Estado  mismo  que  él  representa. 

Lo  contrario,  dá  lugar  a  este  absurdo  ri«lículo : 
' — ^que  el  mismo  que  renuneia  su  jurisdicción  so- 
bre el  soberano  extraño  que  habita  en  casa,  cuan- 
do están  en  paz,  se  arma  de  una  jurisdicción  de 
su  hechura,  la  más  absoluta,  para  juzgar  al  so- 
berano extranjero  en  su  territorio  extranjero, 
el  día  que  la  paz  deja  de  existir  entre  uno  y  otro. 

Un  derecho  que  existe  o  deja  de  existir,  según 
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el  buen  humor  del  que  pretende  poseerlo,  no  es 
un  derecho  sino  un  despotismo. 

Entre  el  privilegio  de  extraterritorialidad  que 
un  Estado  concede  a  otro  Estado  extranjero 
dentro  de  su  propio  suelo,  y  el  privilegio  que  ese 
primer  Estado  se  concede  a  sí  misimo  de  entrar 
en  el  suelo  extranjero  de  su  ex-amigo  y  manejar- 
se en  él  como  en  su  propio  territorio,  el  día  que 
está  enojado,  loi  justo  sería  renunciar  a  los  dos 
privilegios  y  reducirse  al  ísimple  respeto  del  de- 
recho, que  asegura  a  cada  Estado  la  inviolabili- 
dad de  su  territorio,  por  el  otro  Estado,  en  tiempo 
de  guerra  como  en  tiempo  de  paz;  exactamente 
como  según  el  derecho  civil  común,  la  casa  de 
un  ciudadano  es  inviolable  para  otro  ciudadano, 
en  el  caso  mismo  en  que  este  último  abunde  del 
derecho  de  quejarse. 

Si  la  libertad  individual  es  paradoja  cuando 
el  hogar  no  es  inviolable,  la  libertad  individual 
o  independencia  del  Estado  es  un  sofisma  si  su 
territorio  deja  de  ser  inviolable. 

Solo  el  mundo,  en  su  interés  general,  tiene  el 
derecho  de  allanar  esa  inviolabilidad,  en  el  caso 
excepcional  de  un  crimen  que  le  autorice  a  bus- 
car su  defensa  o  su  seguridad  por  ese  requisito 
extremo  y  calamitoso. 


o 


Cap.  X.  —  Pueblo -mundo 


SUMARIO: — I.  Derechos  Internacionales  del  hom- 
bre. —  II.  Pueblo-Mundo.  —  III.  (Los 
beligerantes  son  culpables  ante  la  humani- 
dad neutral).  —  IV.  (Tribunales  de  justicia 
internacional).  —  V.  (La  sociedad  díe  las 
Naciones).  —  VI.  (Camiinos  de  la  solidari- 
dad humana).  —  VIT.  (La  democracia  in- 
ternacitonal  y  la  soberanía  nacional).  — 
VIII.  (El  mundo  civilizado  es  un  organismo 
armónico)  —  IX.  (La  formación  natural 
del  organismo  ííociial).  —  X.  (La  evolución 
de  la  sociedad  engendra  la  evolución  del 
derecho).  —  XI.  (La  asociación  de  los 
Estados  no  implica  su  confederación).  • — 
XII.  (Gort'es  de  Justicia  internacionales.) 
—  XIII.  (  El  mar  es  la  patria  común  de  las 
naciones).  —  XIV.  (El  mar  es  el  puente  en- 
tre las  naciones).  —  XV.  (La  sociedad  de 
las  naciones  civilizadas  es  posible).  —  XVI. 
(Los  forjadores  del  Pueblo-Mundo). — XVII. 
(Los  técnicos  del  internacionalismo).  — ■ 
XVTIT.  (Los  hechos  engendran  el  derecho). 
—  XIX.    (La   solidaridad    de   las   naciones). — 

XX.  (Un    nuevo    derecho    internacional).    — 

XXI.  (Núcleos  principales  de  la  gran  socie- 
dad de  las  naciones),  —  XXII.  (Las  vías  de 
aproximación    geográfica). 


DERECHOS    INTERNACIONALES    DEL    HOMBRE 

Las  pei^sonas  favoritas  del  derecho  int'ernacio- 
nal  son  los  EstadoiS;  pero  como  éstos  se  coinpb- 
iien  de  ho'm'bres,  la  persona  del  hombre  no  es  ex- 
traña al  derecho  internacional. 
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Son  mieanbros  de  la  humanidad,  como  socie- 
dad, no  vso'lamente  los  Estados,  .sino  los  indivi- 
duos de  que  los  Estados  se  coimponen. 

En  último  am'disis  el  hombre  individual  es  la 
unidad  elemental  de  toda  asociación  humana;  y 
todo  derecho,  por  colectivo  y  general  que  sea,  se 
resuelve  al  fin  en  último  término  en  un  derecho 
del  lioiTibre. 

El  derecho  internacional,  según  esto,  es  un  de- 
recho del  hombre,  como  lo  es  del  Estado;  y  si  él 
puede  ser  desconocido  y  violado  en  detrimento 
del  hombre  lo  mismo  que  del  Estado, — tanto  pue- 
de invocar  su  protección  el  hombre  individual, 
como  puede  invocarlo  el  Estado,  de  que  es  mien- 
bro  el  hombre. 

Quien  dice  invocar  el  derecho  internacional, 
dice  pedir  la¡  intervención  de  la  sociedad  inter- 
nacional o  del  mundo,  que  tiene  por  ley  de  exis- 
tencia ese  derecho,  en  defensa  del  derecho  atro- 
pellado. 

Así,  cuando  uno  o  muchos  individuas  de  un 
Estado  son  atropellados  en  sus  derechos  interna- 
cionales, es  decir,  de  miembros  á&  la  sociedad 
de  la  humanidad,  aunque  sea  por  el  gobierno  de 
su  país,  ellos  pueden,  invoeando  el  derecho  in- 
ternacional, pedir  al  mundo  que  lo  haga  respe- 
tar en  sus  personas,  aunque  sea  contra  el  gobier- 
no de  su  país. 

La  intervención  que  piden,  no  la  piden  en 
nombre  del  Estado:  sólo  el  gobierno  es  órgano 
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para  hablar  en  nombre  del  Estado.  La  piden 
en  su  nombre  prx')pio,  por  el  derecho  internacio- 
nal qne  los  ¡protege  en  sus  garantías  de  libertad, 
vida,  seguridad,  igualdad,  etc. 

Así  se  explica  el  derecho  del  inundo  a  interve- 
nir .por  la  abolición  de  la  esclavitud  civil,  crimen 
cometido  contra  la  humanidad. 

Y  coímo  la  esclavitud  política  noJ  es  más  que 
una  variedad  de  la  confiscación  de  la  libertad 
del  hombre,  llegará  día  en  que  también  ella  sea 
causa  de  intervención,  según  el  derecho  interna- 
cional, en  favor  de  la  víctimia  de!  la  'tiranía  de 
los  gobiernos  criminales. 

Se  han  celebrado  alianzas  de  intervención  en 
favor  de  los  poderes,  que  se  han  llamado  alian- 
zas santas;  ¿por  iqué  no  se  celebrarían  con  el  ol)- 
jeto  de  sostener  las  libertades  del  hombre  y  co- 
locarlas bajo  la  custodia  del  mundo  civilizado  de 
que  es  miembro  ? 

La  musa  de  la  libertad  ha  tenido  la  intuición 
de  estos  principios  cuando  Beranger  ha  saludado 
la  santa  alia  usa  de  los  pueblos. 


II 


PUEBLO-MUNDO 

La  idea  de  que  puede  haber  dos  justicias,  una 
que  regla  las  relaciones  del  romano  con  el  ro- 
mano, y  otra  que  regla  las  relaciones  jurídicas 
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del  romano  con  el  griego  u  olro  extranjero,  lin 
dado  lugar  a  la  confusión  qne  existe  en  la  rama 
del  derecho  que  ha  venido  a  sor  con  los  progre- 
sos de  la  luimanidad  la  más  importante  de  to- 
das, por  ser  la  que  regla  las  relaciones  jurídicas 
de  las  naciones  entre  sí,  dentro  de  esa  sociedad 
universal  que  se  llama  el  mundo  eivilizado. 

Todo  se  aclara  y  simplifica  ante  la  idea  de  un 
derecho  único  y  universal. 

Cuál  es  en  efecto  el  eterno  objeto  del  derecho 
por  donide  quiera  que  se  eonsidere? — El  hombre 
y  siempre  el  hombre. 

Ya  se  considere  el  hombre  ante  su  semejante 
aislado  e  individuailmente ;  ya,  se  considere  en 
masa  y  colectivamente,  el  de^reeho  es  el  mismo,  y 
sus  objetes  son  los  mismos. 

Así,  Grocio  dice  eo«n  razón  que  tantas  cuantas 
son  las  fuentes  de  procesos  entre  los  hombres, 
tantas  son  las  causas  de  guerra  entre  los  pue- 
blos o  colecciones  de  hombres ;  y  el  cuadro  de  las 
acciones  o  medios  de  hacer  valer  su  derecho  en 
materia  civil,  coincide  del  todo,  con  el  de  las  ac- 
ciones internacionales  en  materia  de  derecho  de 
gentes. 

En  efecto,  todas  las  acciones  internacionales 
tienen  ipor  objeto  defender  la  personalidad  del  es- 
tado y  sus  dominios  y  derechos  cara  a  cara  del 
estado  extranjero ;  reivindicar  y  recuperar  lo 
que  es  propio  del  estado  o  se  le  debe,  y  castigar 
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íil  estado  extranjero  que  se  hace  culpable  de  una 
infamia  contra  la  patria. 

La  peculiaridad  de  lo  que  se  llama  el  derecho 
(le  gentes,  reside  especialmente  en  estos  dos 
grandes  hechos: — 1."  Que  el  hombre  individual 
es  representado  por  la  sociedad  de  que  es  miem- 
bro, constituida  en  pei^ona  política,  a  la  faz  de 
su  semejante  constituido  en  la  misma  situación : 
—  2."  Que  por  resultado  de  la  independencia  ab- 
soluta de  esa  persona  política  llamada  el  Esta- 
do, no  hay  código  ni  juez  para  la  decisión  de  los 
conflictos  ocurridos  entre  Estado  y  Estado,  y 
cada  Estado  es  a  la  vez  justiciable,  juez,  aboga- 
do, alguacil  y  verdugo. 

Como  no  basta  que  una  Nación  reclame  pací- 
fica y  puramente  en  nombre  de  la  razón  que 
cree  tener,  lo  que  es  suyo,  paira  que  su  razón  sea 
escuchada  por  el  que  tiene  interés  en  no  escu- 
charla, o  cree  con  buena  fe  lo  contrario ;  coimo 
no  basta  que  un  estado  carezca  de  razón  en  el 
despojo  o  agravio  que  hace  a  otro  estado,  para 
que  lo  devuelva,  por  sólo  un  razonamiento;  la 
fuerza  ejercida  por  el  estado  que  en  todo  plei- 
to de  individuo  a  individuo  hace  prevalecer  la 
razón  del  uno  contra  el  error  del  otro,  viene  a 
ser  también  el  miico  resorte  para  hacer  cumplir 
el  derecho  de  una  Nación  desconocido  por  otra. 
Pero  entre  individuo  e  individuo,  el  estado  es  el 
juez  que  hace  valer  esa  fuerza;  y  ese  juez  im- 
parcial  falta  en  la  sociedad  de  estado  y  estado, 
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por  que  los  ipueblos  viven  en  lo  que  se  llama  es- 
tado de  naturaleza,  es  decir,  aislados  e  indepen- 
dientes i'^specto  de  toda  autoridad  común  y  su- 
prema a  la  de  cada  uno. 

A  falta  de  ese  juez  común,  que  debería  serlo 
por  analogía  ese  estado-mundo  que  se  llama  el 
género  humano,  cada  estado  es  abogado,  soldado 
y  juez  de  su  propio  pleito,  por  el  empleo  de  la 
fuerza  decLsoria. 

Basta,  esto  solo  para  ver  que  la  fuerza  propia 
tiene  que  ser  la  última  razón  decisoria  de  los 
pleitos  internacioniales,  es  decir,  la  guerra  en  que 
se  resumen  todas  las  acciones  del  derecho  de  gen- 
tes, tanto  civiles  como  penales. 

Y  que  esa  manera  de  administrar  justicia  no 
solo  tiene  este  defecto,  de  degenerar  en  la  gue- 
rra que  mata  la  cuestión  en  vez  de  resolverla, 
sino  que  no  es  ni  merece  el  nombre  de  justicia 
un  procedimiento  en  que  cada  litigante  es  par- 
te, testigo,  juez  y  verdugo. 

Esa  justicia  entre  hombre  y  hombre  se  llama 
crimen;  ¿cómo  sería  un  derecho  entre  nación  y 
nación? 

Mientras  dui^  esa  situación  de  cosas,  la  civi- 
lización puede  jactarse  de  haber  resuelto  mil 
problemas  sociales  injustos,  menos  el  más  impor- 
tante de  todos,  que  es  el  de  la  justicia  interna- 
cional. 

Y  como  no  se  divisa  el  día  en  que  los  sobe- 
ranos consientan     en  ser  subditos  de  un  poder 
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universal,  el  únioo  medio  de  escapar  a  esa  justi- 
cia extraña,  que  se  confunde  con  el  crimen,  es 
no  pleitear  jamás. 

Y  para  insipirar  horror  a  esa  justicia  de  las 
fieras  y  de  los  salvajes,  indigna  del  hombre,  se 
debe  calificar  toda  guerra,  en  cuanto  defensa  de 
sí  mismo,  como  1101  orimen  contra  la  humanidad. 

Lo  que  la  ra:5()n  no  resuelve  por  la  discusión, 
no  puede  ser  resuelto  por  la  espada. 

Lejos  de  ser  la  última  razón  del  derecho,  la 
espada  es  la  primera  razón  del  crimen. 

Toda  defensa  de  sí  mi  simo  es  presumida  cri- 
men, en  tanto  que  no  se  prueba  lo  contrario,  por- 
que es  contra  la  naturaleza  humana  que  el  hom- 
bre pueda  ser  a  la  vez  parte  interesada  y  juez 
imparcial  de  su  enemigo. 

La  guerra  debe  ser  considerada  como  un  cri- 
men por  regla  general,  un  derecho  por  excepción 
rarísima. 

Yo  prefiero  la  definición  de  Cicerón  a  la  de 
Orocio,  por  más  humana.  La  guerra^  dice  el 
primero,  es  una  contienda  que  se  resuelve  por  la 
fíierza  animal.  Grocio  cree  que  la  guerra  es  el 
estado  en  que  el  hombre  se  sirve  de  esa  lógica, 
no  la  laoción  de  usarla. 

'Es  mejor  admitir  que  la  guerra  es  una  acción 
fugaz  y  efímera,  como  los  arranques  súbitos  o 
impremeditados,  que  la  violencia  ejercida  contra 
nosotros  del  mismo  modo  nos  arranca.  Conside- 
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rada  como  un  derecho  excepcional  de  la  propia 
defcnsay  no  puede  tener  otro  carácter. 

Considerada  como  crimen,  es  decir,  como  es 
de  ordinario,  no  puede  ser  admitida  como  un 
estado  o  situación  regular  y  normal,  porque  el 
asesinato,  el  rolxo,  el  incendio,  no  pueden  fier 
erigidos  en  isistema  durable  ni  por  un  instante. 

Considerada  como  defensa  suprema  de  sí  mis- 
mo, sólo  debe  ser  admitida  como  un  accidento, 
un  hecho  aislado  y  fugaz,  como  -es  por  su  natu- 
raleza todo  asalto  criminal  capaz  de  motivanla. 

En  una  palabra,  si  la  guerra  coimo  crimen  no 
puede  iser  un  >estado  durable  de  cos'as,  taanpoco 
puede  serlo  la  guerra  eonsidí^rada  oonno  justicia 
c  como  castigo. 

Toda  guerra  que  ise  prolonga  más  que  el  aten- 
tado que  le  sirve  de  motivo  o  pretexto,  degenera 
en  crimen  y  debe  ser  presumidla  tal. 


III 


(LOS  BELIGERANTES  SON   CULPABLES  ANTE 
LA  HUMANIDAD  NEUTRAL) 

La  guerra  considerada  como  pena  jurídica 
del  crimen  de  la  guerra,  lia  podido  hacer  creer 
en  la  acción  de  su  infilueneia  benéfica  en  la  edu- 
cación y  len  la  mejora  del  género  humano,  en 
virtud  de  la  influencia  semejante  que  se  atribuye 
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a  la  ipenalidad  ordinaria  en  la  edueaión  interior 
del  país. 

Pero  esa  acción  es  dudosa  en  este  caso,  porcjiíe 
el  penado  lais  más  veces  no  es  ^el  ciriminal  sino 
el  débil.  Bien  puede  el  débil  esliaír  lleno  de  jus- 
ticia; isi  icombafce  con  lel  criminal  poderoso,  será 
vencido  y  caistigado,  sin  sar  por  eso  culpable. 

Una  justicia  penal  en  que  el  juez  y  el  ver- 
dugo ;son  la  parte  misma  interesada,  es  mons- 
truosa, y  no  pueid'e  ser  propia  sino  paira  depravar 
y  destruir  toda  noción  de  justicia  y  de  morali- 
dad', lejos  de  iser  apta  pana  educar  al  género 
liumano  en  la  práctica  de  lo  que  es  bueno  y 
honesto. 

Si  la  pena,  es  decir,  la  íapliciación  de  la  guerra 
como  castigo  de  la  guerra  o  de  otra  injuria,  fue- 
se pronunciada  por  el  mundo  impareial,  la  pre- 
sunción de  justicia  acompañará  a  la  de  la  im- 
parcialidad presumible  en  -el  mundo  neutral. — 
Pero  una  pena  aplicada  por  el  interés,  por  el 
odio,  por  la  ambición,  por  la  envidia,  no  puede 
dejar  de  ser  inicua,  o  cuando  míenos  despropor- 
cionada  le  injusta  en   esta   desproporción. 

De  donde  se  infiere  que  la  guerra,  considera- 
da por  su  mejor  liado,  que  es  el  de  justicia  penal, 
es  incapaz  radicalmente  de  producir  la  mejora  y 
civilización  del  género  huimano. 

¿  Qué  de  más  -absurdo,  por  otra  parte,  que  el 
pretender  que  el^  exterminio  en  masa  de  millo- 
nes de  hombres  útiles,  la  devastación  de  las  ciu- 
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dacles  y  de  los  campos,  el  incendio,  la  ruina,  el 
engaño,  el  fraude,  ila  profana^ción,  puedan  ser 
medios  de  educar  y  mejorar  la  especie  humana? 
Toda  justicia  hecha  por  la  parte,  toda  defen- 
sa de  sí  mismo,  es  presumida  crimen  lias^ta  que 
no  vse  prueba  lo  contrario ;  y  esta  regila  de  dere- 
cho penal  es  aplicable  sobre  todo  a  la  guerra. 

La  guerra  más  bien  fundada  y  justificada  por 
la  parte,  envuelve  la  presunción  del  crimen ;  qti 
cuanto  es  la  parte  agravia>:la  la  que  se  hace  jus- 
ticia a  sí  misma. 

Así,  la  regila  de  que  en  toda  guerra  ambas 
partes  tienen  razón,  debe  ceder  a  esta  otra:  — 
que  los  dos  teligerantes  son  cul pahles f  hsi&ta,  que 
el  puehlo-mundOf  único  juez  competente  para 
pronunciar  el  fallo,  no  lo  haya  pronunciado  en 
vista  de  la  evidencia  y  de  su  convicción  de  gran 
jurado  de  las  naciones. 

Así  como  la  ley  de  cada  Estado  condena  como 
culpables  a  todos  los  individuos  que  riñen  y  da- 
ñan entre  sí,  no  sólo  porque  haciéndose  juez  de 
sí  mismos  eluden  la  autoridad  a  que  deben  Sio- 
meter  su  contestación,  sino  porque  la  pretendi- 
da justicia  hecha  a  sí  mismo,  encubre  casi  siem- 
p/re  la  iniquidad  hecha  al  contendor;  así  la  ley 
intiernacional,  fundada  en  idéntico  principio, 
debe  condenar  a  todos  los  Estados  que,  para  di- 
rimir una  cuestión  de  interés  o  de  honor,  acu- 
den a  sus  propias  armas  para  destruií^se  mutua- 
mente. 
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Y  así  como  la  sociedad  venga  en  la  víctioua  de 
un  crimen  un  ultraje  heclio  a  toda  elila  en  la 
personia  ¡del  ofendido,  la  socieidad-mundo  tiene 
el  derecho  de  iconsiderar  y  condenar  como  un 
ultrajie  hecho  al  derecho  de  cada  Estado  el  que 
es  hecho  a  un  Estado  en  piarticular. 


IV 

(tribunales  de  justicia  internacional) 

Una  nación  que  no  está  constituida  en  Estado, 
es  decir,  un  pueblo  que  vive  sin  autoridades  co- 
munes, representa  el  mundo  de  Hohhes,  la  gue- 
rra de  todos  contra  todos.  Cada  hombre  es  su 
propio  juez  y  el  juez  de  isu  adversario.  La  gue- 
rra íes  su  enjuiciamiento  civil  y  eriminial,  su  do- 
ble código  de  proeedimientos.  Es  el  estado  de 
perfecta  barbarie  erijido  en  institución  perma- 
nente hasta  que  eese  por  la  'apiarición  y  presen- 
cia de  lais  lautoridades  comunes  encargadas  de  di- 
rimir y  regular  las  difereacias  de  lais  partes. 

Esas  autoridades  no  presiden'  a  la  formación 
del  Estado,  sino  que  la  laoompañan,  y  se  puede 
decir  que  su  instalación  constituye  caT)almente 
la  formación  de  una  Nación  en  estado  regular. 

Lo  que  sucede  a  este  respecto  en  la  historia  de 
cada  estado,  tiene  que  suceder  en  la  formación 
de  esa  especie  de  estado  conjunto  de  estados  que 
ha,  de  acabar  por  ser  la  confederación  del  género 
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humano.  Con  la  formación  espontánea  de  esa 
aisociación,  y  como  elemen'to  y  condición  de  ella, 
han  de  la/parecer  institucioneis  intemacionailes 
encargadas  de  decirj  y  reg-lar,  en  nombre  de  la 
autoridad  soberana  del  mfundo-unido,  las  dife- 
rencias abandonadais  hoy  a  la  pasión  y  lal  egoís- 
mo de  las  partes  interesadas  en  servirse  del  daño 
ajeno. 

Así  como  el  establecimiento  die  lois  tribunales 
ha  puesto  fin  en  cada  Estado  a  lias  peleas  y  con- 
flictos armados  con  que  sus  habitantes  discutían 
y  dirimían  sus  pleitos  en  la  edad  salvaje,  así  el 
establecimiento  inevitable  y  necesarrio  de  un  mo- 
do regular  de  justicia  internacional,  hará  des- 
aparecer la  guerra,  que  se  define  hoy  día —  un 
pleito  decidido  por  la  fuerza  del  pleiteante  más 
fuerte  en  poder  o  en  astucia. 

Los  pleitos  de  las  naciones  no  serán  dirimidos 
con  justicia,  sino  cuando  los  decida  su  magis- 
trado y  juez  natural,  la  hujmanidad,  es  decir  el 
mundo  de  los  ineutcrales,  la  maisa  de  los  Estados 
ajenos  a  la  contienda  que  debe  ser  prevenida,  o 
juzgada  y  dicidida. 

Grocio,  mejor  que  nadie,  ha  previsto  el  adve- 
nimiento de  esa  institución  por  estas  palabras: 

' ' . . .  II  serait  utile,  il  serait  méme  en  quelque 
facón  nécéssaire  qu'il  y  ait  certaines  assemblées 
des  puissances  chretiennes,  oú  les  differends  des 
unes  seraient  terminées  par  celles  qui  nanraient 
pas  d  'interét  dans  1  'af f aire ;  et  oú  méme  on  pren- 
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drait  des  mesures  pour  foreer  les  parties  á  re- 
sé voir  la  paix  á  des  conditioms  equitables"   (1). 


(la  sociedad  de  las  naciones) 

Si  liay  un  pueblo  que  -esté  ILamiado  a  reaJlizar 
perpétuamenite  el  gobiern-o  de  sí  mismo  {self  go- 
vernment) ,  es  ese  pueblo  compuesto  de  pueblos 
que  se  llama  sociedad  de  las  nacioiües. 

Es  más  verosímil  que  cada  nación  acabe  por 
gobernarse  en  sus  negocios  propios,  -como  se  go- 
bierna el  puehlo -mundo,  es  decir,  sin  autorida- 
des CGiiiune^,  qiie  no  el  que  la  humanidad  llegue 
a  eonstituirse  una  autoridad  universal  a  imagen 
de  la  de  eada  nación. 

Pero  la  ausencia  de  una  autoridad  común  no 
implica  la  ausencia  de  una  ley  común,  ni  la  au- 
sencia de  una  ley  significa  la  ausencia  de  nn  go- 
bierno :  prueba  de  ello  es  la  nación  misma  del 
gobierno  de  si  propio,  es  deeir,  gobierno  sin  au- 
toridad; y  de  la  practieabilidad  de  este  modo 
de  goibiemo,  es  la  mejor  pruieba  el  díe  las  nacio- 
nes que  ise  gobiernan  a  sí  mismas  por  el  derecho 
llaimado  intemaciooQal  en  isns  negocios  continen- 
tales. 

Eil  derecho  se  revela  y  prolonga  por  sí  mismb 

(1)  Livi^e  II  chap  XXIII.  "Le  droit  de  la  paix  et  de 
la   guerre". 
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a  todas  las  existencias  que  comprenden  que  él 
es  una  condición  de  salud  común ;  y  cuando  no 
lo  comprenden,  lo  practican  sin  comprenderlo, 
por  el  instinto  de  la  propia  conservación. 

Será  pues  un  pueblo  que  vivirá  perpetuamen- 
te sin  gobierno,  en  el  sentido  que  esta  palabra 
gobierno  tiene  dentro  de  cada  nación.  La  socie- 
dad de  las  Naciones  no  se  regirá  por  otra  negla, 
que  la  que  presidie  a  una  reunión  de  particula- 
res en  sociedad  privada :  cada  uno  se  tiene  en  su 
deber  por  ¡miero  respeto  a  la  opinión  de  todos. 

Así,  lejos  de  ser  el  gobiierno  interior  el  polo 
de  imitaición  a  que  marclie  la  sociedad  de  las 
Naciones,  es  esta  sociedad  el  modelo  de  imita- 
ción a  que  marcha  el  interno. 

La  ausencia  del  gobierno,  según  ésto,  no  quie- 
re decir  la  iausencia  de  la  ley.  La  ley  existe  sin 
necesidad  de  que  ningún  legislador  la  haya  da- 
do. Basta  que  una  vez,  cualquiera  la  haya  seña- 
lado y  dado  a  conocer  a  los  demás  como  ley  na- 
tural de  la  universal  sociedad;  es  decir,  como  la 
condición  esencial  de  su  existencia,  según  la  cual 
pfueden  todos  los  miembros  de  la  familia  huma- 
na marchar  en  armonía,  en  progreso,  en  paz  y 
en  libertad. 

Los  órganos  libres  de  esa  ley  de  vida  común 
y  general,  que  preside  naturalmente  al  mundo 
de  las  naciones  como  la  ley  de  gravitación  que 
preside  al  mundo  físico,  son  los  autores  de  lo 
que  se  llama  el  derecho  de  gentes.  Su  autoridad 
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es  la  que  tienen  lois  libros  en  que  se  consiginan  las 
reglas  de  urbanidad  y  buena  sciciedad  entre  par- 
ticulares.— Gro'cio,  por  ejemplo,  es  el  lord  Ches- 
terfield  de  las  naciones.  Los  tratados  no  son  más 
que  la  consagración  escrita  y  expresa  entre  va- 
rias naciones,  de  esas  reglas  preexistenteis  por  sí 
mismas  y  cíonsignadas  en  los  libros  de  la  ciencia 
moral  que  estudia  los  principios  de  buena  con- 
ducta según  los  cuales  pueden  vivir  relacionadas 
las  naciones  sin  dañarse  mutuamente. 

Cuando  una  reunión  se  compone  de  gentes 
bien  educadas,  el  orden  se  conserva  sin  ninguna 
esipecie  de  autoridad;  cuando  se  compo-ne  de  to- 
do el  mundo,  la  cosa  es  diferente. 

Queda  por  sa^ber  según  ésto,  si  la  armonía  en- 
tre las  naciones  iserá  la  misma  cuando  la  socie- 
dad ise  componga  de  esos  ©eres  bien  educaidos 
que  !se  llaman  gobiernos  monárquicos,  que  cuan- 
do se  formen  indistintamente  de  todo  el  mundo 
sin  distinción  de  rango  ni  educación. 

¿  Serán  las  democracias  del  porvenir  más  ca- 
paces de  oirden  y  tranquilidad  internacional  que 
lo  son  las  monarquías  del  pascado?  ¿La  agitación 
que  en  lo  interior  produce  la  vida  libre  será  con- 
ciliable con  la  paz  inalterable  en  lo  exterior? 

Los  Estados  Unidos,  rodeaxios  de  pueblos  mo- 
nárquicos en  América,  no  pueden  resolver  esta 
cuestión  por  la  auto:r:dad  de  su  ejemplo,  porque 
no  sabemos  si  la  paz  exterior  en  que  ban  vivido 
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es  un.  mérito  de  ellos,  o  pertenece  a  la  cordura  de 
sus  vecinos. 

Las  democracias  de  la  América  del  Sud  no 
han  repetido  al  pie  de  la  letra  el  cuadro  pací- 
fico de  una  sociedad  privada  compuesta  de  caba- 
lleros bien  educados. 


VI 

(caminos  de  la  solidaridad  humana) 

Para  que  lais  naciones  formen  un  pueblo  y  se 
gobiernen  por  leyes  comunes,  no  es  necesario 
que  se  constituyan  en  confederación,  ni  tengan 
autoridades  comunes  a  ¡la  imagen  de  las  de  cada 
Estado. 

Esa  sociedad  existe  ya,  por  la  ley  natural  que 
lia  creado  la  de  cada  nación.  Cada  día  se  hace 
más  estrecha  por  el  poder  mismo  de  la  necesidad 
que  las  naciomes  tienen  de  estrecharsie  para  ser 
cada  una  más  rica,  más  feliz,  más  fuerte,  más 
libre.  A  medida  que  el  espacio  desaparece  bajo 
el  poder  milagroso  del  vapor  y  de  la  electricidad ; 
que  el  bienestar  de  los  pueblos  se  hace  solidario 
por  la  obra  de  ese  agente  internacional  que  se 
llama  el  comercio,  que  anuda,  encadena  y  traba 
los  intereses  unos  con  otros  mejor  que  lo  haría 
toda  la  diplomacia  del  mundo,  las  naciones  se 
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encuentran  acercadais  una  d>e  otra,  como  formaoi- 
do  un  solo  país  (1). 

Cada  ferrocarriil  inteirnacional,  equivale  a  diez 
aliíanzas;  cada  empréstito  extranjero,  es  una 
frontera  suprimida.  Lois  tres  cables  latlánticos 
liain  suprimido  y  enterrado  la  doctrina  de  Mon- 
roe  sin  el  menor  protocolo. 

La  pirensa,  es  decir,  eista  luz  que  se  arronan 
unas  a  otras  las  naciones,  ¡sobre  toido  lo  que  in- 
teresa a  sus  destinos  de  cada  día,  y  sin  cuyo  au- 
xilio toda  nación  pierde  su  derrotero  y  deja  de 
saber  dónde  está  y  a  dónde  va ;  la  prensa,  alum- 
brada por  la  libertad,  es  decir,  por  la  ingeincn- 
cia  de  Icis  pudblos  en  la  gestión  de  sus  destinos, 
liace  posible  la  foirm.ación  de  una  opinión  inter- 
naicional  y  general,  que  suple  al  gobierno  que 
falta  si  pueblo-mundo. 

El  ojo  de  ese  juez  que  todo  lo  vé  y  todo  lo 
juzga  sin  temor,  porque  nadie  es  má/S  fuerte  que 
todo  el  mundo,  es  causa  de  que  los  CTÍmjenes  de 
un  soberano  se  bagan  cada  día  menos  practica- 
bles. 

¿  Cómo  se  forma  un  poder  general  ?  IMultipli- 
cando  los  poderes  locales.  Para  hacerse  ima,  la 


(1)  The  diVers.'ity  of  nationals  institutions  shwos 
little  sign  of  yielding-  to  Mr.  Tennyson's  ideal  of  the 
"federation  of  the  world",  governed  by  a  genei'al 
"Parliament  of  nian";  but  the  nations  are  slowly  secur- 
ing  soine  of  the  beneflts  of  a  common  government. 
The  intermitent  but  certain  extensión  of  free  trade 
is  the  most  important  step  to  wards  that  solidarity 
of  civilization  wich  the  Román  Empire  once  reali- 
zed. — "The    Times",    7     September     1874. 
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Francia  ha  dividido  sus  provincias  en  departa- 
mentos. 

¿Cómo  hacor  paira  mfnltiplicar  los  poderes  lo- 
cales (que  son  las  naciones)  del  pueblo-mundo? 
¿Dividiéndolos  como  los  depiartamentoK ?  —  No: 
al  revés;  aumentando  el  número  de  ilais  grandes 
naciones  por  la  aglomei^ción  de  las  pequeñas, 
que  parece  ser  la  tendencia  natural  de  la  huma- 
nidad en  estas  edades  civilizadas.  Cuando  en  lu- 
gar de  cinco  grandes  Estados  haya  veinte,  el 
poder  de  cada  uno  será  mejor.  Luego  las  gran- 
des ag'lomeraciones  n'o  son  contrarias  a  la  consti- 
tución de  la  sceiedad  internacional  en  un  poder 
de  más  en  más  democrátieo. 


VII 


(la  democracia  internacional  y  la  soberanía 

nacional) 

La  gran  faz  de  la  democracia  moderna,  es  la 
democracia  internacional;  el  advenimiento  del 
muiido  al  goibiemo  del  mundo;  la  soberanía  del 
puehlo-mundo,  como  garantía  de  la  soberanía 
nacional. 

Si  ese  rey  de  los  reyes,  si  ese  soberano  de  los 
soberanos,  no  'ejerce  todavía  su  soberanía,  no 
por  eso  deja  de  tenerla  y  de  ser  esa  soberanía  la 
suprema  y  más  alta  de  las  soberanías  de  la  tie- 
rra. 
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Si  el  hecho  de  que  no  la  ejerce  hoy  por  un  po- 
der organizado,  fuese  razón  para  negar  que  el 
mundo  es  el  soberano  de  los  isoberainos,  no  habría 
hoy  mismo  soberanía  alguna  nacional  admisible, 
porque  en  ninguna  nación  existe  hasta  aquí  sino 
nomioialmiente  lo  que  sie  llama  soberanía  del  pue- 
blo. 

Pero  la  prueba  de  que  es  un  hecho,  aunque 
no  constituido  todavía,  es  que  ios  soberanos  ac- 
tuales, cada  vez  que  quieren  justificar  su  con- 
ducta haciía  otros  Estados,  apelan  instintivamen- 
te a  es'e  juez  supremo  de  las  naciones  que  se  lla- 
ma el  género  humano,  pueblo-mundo. 

Ese  pueblo  y  su  soberanía  se  elaboran  y  cons- 
tituyen por  sí  mismos,  eu  virtud  de  las  leyes  .na- 
turales que  presidein  al  desiarrollo  individual  y 
coleetivo  del  hombre  y  a  su  naturaleza  indefini- 
damentie  perfectible. 

El  principio  natural  que  ha  creado  cada  na- 
ción, es  el  mismo  que  hará  nacer  y  formarse  esa 
última  y  suprema  nación  compuesta  de  naciones, 
que  es  el  icorolario,  complemento  y  garantía  del 
edificio  de  cada  nación,  como  el  de  cada  nación 
lo  es  del  de  sus  provincias,  departamentos,  co- 
munas, familias  y  ciudades. 

La  idea  de  la  patria,  no  excluye  la  de  un  pue- 
blo-mundo, la  del  género  humano  formando  una 
sola  sociedad  superior  y  complementaria  de  las 
demás. 

La  patria,  al  contrario,  es  comciliable  con  la 
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existencia  del  pueblo  multíplice  compuesto  de 
patrias  nacionales,  como  la  individuaJlidad  del 
hombre  es  coímjpatible  con  la  existencia  del  Es- 
tado de  que  es  miembro. 

La  independencia  nacional  será  en  el  pueblo 
mundo  la  lihcríad  del  ciudadano -Nación^  como 
la  libertad  individnal,  es  la  independencia  de 
cada  hombre,  dentro  del  Estado  do  que  es  miem- 
bro. 

Cada  hombre  hoy  mism.o  ti^ene  varias  patrias 
({ue  ilejos  de  eontradecirse,  se  apoyan  y  sostie- 
nen. 

Desde  Juego  la  provincia  o  localidad  de  su 
naeimiento  o  de  su  domilio;  después  la  Nación 
de  que  la  provincia  es  parte  integrante;  después 
el  continente  en  que  oíítá  la  Nación,  y  por  fin  el 
mundo  de  que  el  continente  es  parte. 
"S^  Así,  a  mediida  que  el  lionibre  se  d'esenrvuelve 
y  se  haee  más  capaz  de  generalización,  se  aper- 
cibe de  que  su  patria  completa  y  definitiva,  dig- 
na de  él,  es  la  tierra  en  toda  su  redondez,  y  que 
eu:  los  dominios  del  homJire  definitivo  jamás  se 
pone  el  sol.         v,,^ 

yiii 

(el  mundo  civilizado  es  un  organismo 
armónico) 

Que  las  naciones  tienden  o  gi^vitan  hacia  la 
formación  de  una  sola  y  granide  nación  univer- 
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sal,  es  lo  que  la  historia  no  escrita  de  los  hecihos 
que  todos  ven,  no  deja  lugar  a  dudas. 

La  ley  que  los  'donduce  en  e.3a  direeeián,  es  la 
ley  natural  quie  ha  formado  las  ¡sciciedades  di- 
versais  que  lioy  -existen,  que  serán  otras  tantas 
unidades  conistitutivias  deil  conjunto  o  agrega- 
do de  todais  ellas  en  un  vasto  cuerpo  internacio- 
nal,  oomprensivo  ide  la  parte  civilizada  de  la  es- 
peicie  humana. 

iPertenecer  a  lese  agregado,  ser  unidad  de  su 
organisrao,  isierá  prenda  y  condición  de  la  civi- 
lización de  cada  sociedad. 

Esa  ley  ^eomún  a  todos  los  isere8  vivientes,  y 
orgánicos,  rio  sera  otra  que  la  evolución,  por  la 
0ual  explican  los  natura.'iist.as  la  formación,  la 
estructura  u  oiganización  y  las  funciones  de  to- 
do cuerpo  orgánico. 

Si  la  denominación  de  cuerpo  dada  a  un  Es- 
tado,— ^^si  La  palaibra,  cuerpo  social,  lejos  de  ser 
una  mera  figura  de  iretórica,  expresa  la  realidad 
de  un  hecho  natural,  según  los  hiologistas  y  so- 
ciologistas  modernos,  no  hay  razón  pa^ra  no  con- 
siderar el  conjunto  de  las  naciones  como  'un 
cuerpo  único,  cuyos  órganos  son  las  naciones 
consideradas  separadamente,  —  Ese  cuerpo  no 
existe  ya  foirmado,  peiro  existe  al  menos  la  prue- 
ba de  que  tiende  a  formarse  por  la  misma  ley, 
que  ha  formado  cada  una  de  las  sociedaídes  ac- 
tuales que  han  de  iser  unidades  constitutivas  de 
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Si  la  biología  ha  servido  a  los  sociologistas 
para  explicar  por  ila  ley  natural  de  la  evolución, 
la  creación,  estructura  y  funciones  del  ente  vi- 
tal llamado  sociedad,  ¿por  qué  no  serviría  tam- 
bién paira  explicar  esa  entidad  de  la  misma  cas- 
ta, que  se  puede  denoiininiar  la  sociedad  de  las 
N  aciones  f 

La  laplicación  de  la  biología,  al  estudio  de  la 
sociología  internacional,  será  una  nueva  faz,  lle- 
na de  luz,  die  la  ciencia  del  derecho  de  gentes. 

Cuál  será  la  condición  vital  de  ese  grande  or- 
ganismo de  la  sociedad  o  mnndo  interníacional  ? 
Coimo  en  la  composición  de  todo  ente  orgánico : 
— la  seiparación  de  sus  partes  para  trabajos  o  fun- 
ciones especiíales,  y  la  dependencia  mutua,  para 
el  cambio  recíproco  de  sus  productos. 

La  división  del  trabajo,  de  que  depende  la  vi- 
da y  el  progresa  del  trabajo,  no  es  aplicable 
únioamente  a  la  induistria  y  al  comercio;  lo  es 
igualmente  a  todos  los  elementos  de  la  sociedad, 
— ^como  ley  natural  que  es  de  todo  organismo  vi- 
viente, pues  hay  una  división  fisiológica  del  tra- 
bajo en  la  constitución  de  todo  sier  viviente  or- 
ganizado según  un  tipo  isuperior,  como  lo  obser- 
va Milne  Edwards. 

No  hay  organización,  sino  embrión,  masa  in- 
formje,  cnando  no  hay  separación  de  partes  en- 
tre las  que  pertenecein  a  nn  conjunto  por  la  es- 
pecialidad y  diversidad  de  suis  funciones:  ni  la 
hay  tampoco  cuando  no  hay  dependencia  mutua 
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de  esas  partes  para  el  cambio  del  producto  de 
su  laboír  reispectiva  en  la  obra  de  su  vida  eomún. 
El  cuerpo  humano  no  sería  un  cuerpo  orgá- 
niiCiO,  si  sus  órganos  no  fuesen  variados  y  dife- 
rentes en  su  labor  común,  y  dependientes  a  la 
vez  unos  de  otiros  para  su  alimentación  y  des- 
airrollo.  A  cada  órgano  su  función  y  su  labor  es- 
pecial,— es  decir,  su  esfera,  su  papel,  su  dominio 
y  jurisdicción  en  el  organismo ; — ^a  todos  su  de- 
pendeneia  mutua  peT  el  cambio  y  para  di  cam- 
bio de  lo  que  eadia  runo  elabora,  por  lo  que  cada 
uno  necesita  para  vivir. 

Ese  íes  el  modelo  de  toda  organización  indivi- 
dual, o  soeiial,  o  internaicional. 

El  que  ha  organizado  ese  modelo,  es  el  autor 
de  todos  los  organismos  loonstituídos  siegún  su 
plan.  Ese  es  el  autor  y  ejeoutor  de  esa  ley  que 
se  llama  la  evolución  natural,  de  que  son  pro- 
ducto lOiS  cuerpos  sociales  de  toda  escala,  como 
los  individuos  de  toda  especie. 

Es  ahí  donde  el  derecho  de  gentes  debe  buscar 
el  verdiadeiro  origen,  la  verdadera  noción  y  esfe- 
ra de  lia  independencia  de  cada  nación,  así  comiO 
el  origen,  naturaleza  y  límite  de  la  dependencia 
mutua  de  cada  nación;  la  primera,  para  lo  que 
es  producir  mucho,  bien  y  mejor;  la  segunda, 
piara  lo  que  es  cambiar  lo  que  oada  una  ha  pro- 
ducido al  favor  de  su  separación  o  independen- 
cia, paira  lo  que  cada  unía  necesita  de  las  otras 
para  satisfacer  su  necesidad  de  vivir  bien. 
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La  separación  o  nacionalidad  en  Estado  inde- 
pendiente y  la,  unión  o  depeindíencia  que  la  civi- 
lización o  ley  internaicional  impone  a  cada  na- 
ción respecto  de  las  otras ;  esa  dependemeia  y  esa 
independenciía,  dejan  de  sie^r  legítimas  desde  que 
dejan  de  ser  oirgánicas  y  vitales  al  organismo 
del  ente  isocial  llaimiado  mundo  civilizado. 

El  aislamiento  absoluto  de  urna  sociedad,  es 
una  amputación  heclia  aü  mundo  soeial.  Matar  un 
órgano,  es  dañar  a  todo  el  organismvo,  cuando  no 
exponerlo  a  su  destruceión  si  el  órgano  es  ca- 
pital. La  dependencia  ilimitada  es  la  destruc- 
ción, es  la  muerte  del  organismo  encontrada  por 
el  camino  opuesto,  porque  es  la  destrucción  del 
separatismo  o  división  del  trabajo  que  piermite 
multiplicar  las  especies  de  productos  en  la  esca- 
la infinita  en  que  los  demanda  la  perfectibilidad 
indefináda  del  hombre. 

Para  cambiar  sus  servicios  y  los  productos  de 
su  especialidad,  las  unidades  sociales  del  gran 
cuerpo  internacional  necesitan  comunicarse  mu- 
tuamente con  la  presteza,  facilidad  y  seguridad, 
con  que  se  auxilian  los  órganos  de  un  mismo 
cuerpo  orgánico.  Esos  miedlos  auxiliares  de  co- 
municación o  de  unidad  y  de  vitalidad  común, 
por  mejor  decirlo,  son  el  Ubre  cambio,  üos  ferro- 
carriles, las  líneas  ide  vapores  o  puentes  marí- 
timos entre  Estado  y  Estado,  los  telégrafos,  las 
postas,  las!  monedas,  las  ideas,  las  creencias,  las 
artes,  todo,  en  fin,  lo  que  tiende  a  liaoer  más 
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solidariia  la  €xÍ!S-teai,eia  colectiva  del  hombre  per- 
feccioniado  en  esa  sociedad  llamada  a  conistituii*- 
se  con  los  seres  que  forman  la  espeeie  humana. 

IX 

(la  formación  natural  del  organismo  social) 

Esas  leyes  naturales  de  la  sociedad  universal 
dieben  ser  estudiadas,  no  para  sancioinarse  por 
lois  gobiernos,  sino  para  no  contrairiíar  su  saniciión 
que  ya  tienen  de  la  naturaleza. 

Que  los  hombres  las  creían  o  las  desechen,  no 
quitará  eso  que  existan  y  se  cumplan. 

Las  isoeiedadeis  no  ham  sido  creaidas  por  los  go- 
biernos. Local,  nacional  o  universal,  toda  socie- 
dad es  el  producto  de  una  evolución  o  creación 
de  la  mis.ma  naturaleza  orgánica,  cualquiera  que 
sea  su  forma.  Los  gobiernos  mismos  son  el  pro- 
ducto de  esa  ley,  lejos  de  ser  sus  padres.  Ellos 
son  parte  y  conidición  natural  del  organismo  so- 
cial. 

De  mil  modos  puede  ser  contrariada  ©n  su 
juego  y  imecünismo  la  ley  de  la  evolución  natu- 
ral; pero  ninguno  más  frecuente  y  desastroso 
que  el  de  la  política  prohibitiva  en  general,  y  el 
de  la  política  proteccionista  en  particular.  El 
protecoionisimio  deiscouoee  lel  papel  orgánico  de  la 
nación  en  la  construcción  o  estructura  de  la  so- 
ciedad universal  de  las  niaciotues.  Pretendieaiido 
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(Convertir  en  nn  ser  completo  el  Estado  que  es 
un  órgiano  del  graai  cuerpo  interniacionail,  hace  lo 
que  el  fisiologifita  que  prerbendiesie  emancipar  a 
la  cabeza,  respecto  del  corazón,  en  lo  tocante  a 
la  producción  de  la  mngre;  y  que  para  realizar 
esta  independencia,  empezase  por  cortar  los  ca- 
nales o  arteriiías  por  donde  la  cabeza  recÜDÍa  la 
sangre  que  le  enviaba  el  corazón,  para  en  se- 
guida dotar  la  la  cabeza  de  un  corazón  suyo  y  es- 
pecial. No  tendría  tiempo  de  realizar  este  últi- 
mo prodigio,  después  de  realizado  el  anterior,  es 
decir,  de  cortada  la  cabeza,  porque  la  muerte  se- 
ría la  consecuencia  de  esa  medida  proteccionista, 
no  sólo  para  la  cabeza,  sino  también  para  6l  co- 
razón, es  decir,  para  todo  el  cuerpo  orgasnázado 
a  que  antes  pertenecían.  Un  cuerpo  orgánico  es 
un  Estado,  en  que  cada  órgatno  es  un  ciudadano, 
es  decir,  un  miembro,  una  unidad  constitutiva 
del  conjunto  social,  llamado  cuerpo  orgánico.   . 


(la  evolución  de  la  sociedad  engendra 

LA   evolución   del   DERECHO ) 

El  derecho  de  gentes  no  iserá  otra  cosa  que  el 
desorden  y  la  iniquidad  constituidos  en  organi- 
zación permanente  idel  gémero  liuniano,  en  tanto 
que  repoise  en  otras  bases  que  la.^  del  derecbo 
interno  de  cada  Estado. 
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Pero  la  orgianización  del  derecho  áiiteriio  áe 
un  Estado  -es  el  resultado  de  la  existencia  de 
ese  Estado,  es  decir,  de  una  sociedad  de  hom- 
bres gobernados  por  una  legislación  y  un  go- 
bierno común,  que  son  su  obra. 

Es  pireeiso  que  las  naciones  de  que  se  compo- 
ne la  humanidad  formen  una  esipccie  de  isociedad 
o  de  unidad,  para  que  su  unión  m  haga  capaz  de 
una  legislación  y  de  un  gobiiemo  más  o  menos 
común. 

Esta  obra  está  en  vías  de  constituirse  por  la 
fuerza  de  las  cosas,  bajo  la  acción  de  los  progre- 
sos y  imejoramientos  de  la  especie  humana  que 
se  opera  en  toda  la  extensión  de  la  tierra  que  le 
sirve  de  m'orada  común. 

Este  movimiento  de  unificación  o  consolid'a- 
cilón  del  género  hum/ano,  en  los  distintos  conti- 
nentes de  que  se  compone  el  planeta  que  le  sirve 
de  patria  común,  forma  una  faz  ide  la  vida  de  la 
humanidad,  y  basta  esto  sólo  para  que  ella  m 
desenvuelva  y  progrese  por  sí  misma,  como  ley 
esencial  de  su  vitalidad. 

El  ¡derecho  internacional  y  sus  progrieisos,  mo 
son  la  causa  productora  del  movimiento  humano 
hacia  la  unidad  general,  sino  la  condición  inse- 
parable de  ese  movimiento  y  su  resultado  natu- 
ral y  espontáneo. 

Lo  que  a  este  respecto  ha  sucedido  en  el  des- 
arrollo  de  cada    estado,    sucede    también  en  el 
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de  ese  pueblo  que  tiende  a  formarse  de  todas  las 
naeiones  cono-cidas. 

Las  so'ciedadeis  to'das  precedem  en  su  forma- 
ción a  'la  de-l  deirecho  considerado  como  ci'encia  y 
como  legislación;  lo  cual  cooiistituye  uno  de  los 
últimois  mejoramieaitos,  destinados  a  garantirlo 
y  fijar  el  legado  de  la  tradición  viva. 

La  vida  y  la  sociedad  internacional  deben  pre- 
ceder naturalmente  al  desarToUo  del  derecho  in- 
ternacional como  legislaciión  y  como  ciencia. 

Todo  lo  que  propenda  la  'aproximar  y  a  unir 
las  niacianes  'entre  sí  imorail,  intelectual  y  mate- 
rialmente, sirve  a  la  constitución  del  derecbo  de 
gentes  o  interior  del  género  humano,  sobre  el  pie 
de  eficacia  y  de  imparcialidad  en  que  descansa 
el  derecho  interno  de  cada  estado;  por  la  razón 
de  que  tiende  a  formar  y  constituir  de  todas  las 
naciones  una  grande  y  universal  asociación  sus- 
ceptible de  leyes  y  de  gobierno  más  o  menos  co- 
mún. 

Sin  duda  que  a  medida  que  se  extiende  toda 
asociación,  se  hace  menos  capaz  de  centralismo, 
o  los  centros,  por  decirlo  así,  se  multiplican.  Pe- 
ro la  descentralización  no  es  inconciliable  con 
la  unidad,  y  lejos  de  ©so  se  completa  mutuamen- 
te con  el  orden  social,  como  en  el  organismo  lani- 
mal  en  que  cada  órgano  tiene  dos  vidas,  una  su- 
ya y  local,  otra  general. 
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XI 


(la  asociación  de  los  Estados  no  implica 
su  confederación) 

Eíl  día  que  las  nacioiDes  formen  una  especie 
de  sociedad  se  verá  produoirsie  por  ese  heicho 
mismo  y  en  virtud  de  la  misma  ley  que  ha  hecho 
nacer  la  autoridad  en  cada  estado,  una  autoridad 
más  o  menos  universal,  encargada  de  formular  y 
aplicar  la  ley  natural  que  presidie  al  desarrollo 
de  esa  asociación  de  lestados. 

Y  aunque  ese  gobierno  del  género  humano,  o 
de  su  porción  más  civilizada,  nio  llegue  a  cons- 
tituirse jamás  como  el  de  un  estado  dividido  en 
lois  tres  poideres  conoioidos,  no  por  eso  dejará  de 
producirse  en  otra  forma  adecuada  al  modo  de 
ser  de  esa  sociedad  aparte. 

No  se  verán  tal  vez  los  Estados  Unidos  de  la 
Europa,  ni  mucho  menos  los  Estados  Unidos  del 
mundo,  constituido  a  ejemplo  de  los  Estados 
Unidos  de  América;  porque  las  naciones  de  la 
Europa  no  son  fragmentos  de  un  mismo  pueblo 
ique  habla  un  mism'o  idioma,  practica  un  mismo 
gobierno,  tiene  una  misma  legislación  y  un  mis- 
mo origen  y  pasado  histórico,  como  les  sucede  a 
los  Estados  Unidos  de  América. 

No  será  la  España  una  especie  de  Pensil vania, 
ni  la  Italia  un  Michigan,  ni  la  Francia  una 
New-York,  ni  el  Portugal  un  Massachusets,    ni 


la  Rusia,  un  Teiiesse,  etc.  i^ej-o  no  por  e.sü  Eu- 
ropa será  incapaz  de  cierta  uniidad  f|uo  facilite 
el  establecimiento  die  cierta  autoridad  que  rele- 
ve ,a  cada  estado  del  papel  imposible  y  odioso  de 
hacerse  justicia  a  sí  mismo,  lasumiendo  a  la  vez 
los  tres  papeiles  contradictores  e  imposi})lef>  de 
parte  litigante,  juez,  testigo,  y  verdugo  de  su 
enemigo  personal. 

El  que  la  comstitución  de  una  autoridad  im- 
paroial,  que  juzgue  en  nombu'e  del  mundo  ajeno 
a  la  idispnta  áe  dos  estados,  presente  dificulta- 
des cuya  solución  no  se  divisa,  no  es  razón  para 
erigir  en  deireclio  regular  y  permanente,  lo  que 
no  es  m.ás  que  la  negación  del  derecho  o  su  vio- 
lación escandalosa  y  criminal. 

Si  la  guerra  es  un  derecho,  su  ejercicio  no 
puede  seír  dejado  sin  absurda  a  la  piarte  intere- 
sada en  abusar  de  él.  Como  castigo  penal  de 
un  iCrimien,  como  defensa  de  un  derecho  atrope- 
llado, como  medio  de  reparación  de  un  daño  in- 
feridlo, como  garantía  pTeventiva  de  un  daño  in- 
minente, la  guerra  debe  ser  ejercidfa  por  la  so- 
ciedad del  género  humano,  no  por  la  parte  in- 
teresada, si  ha  de  ser  laidmitidla  como  un  derecho 
internacioniB;! 

No  hay  derecho  respetado  donde  no  hay  jus- 
ticia que  le  sirva  de  medida;  ni  justicia  donde 
no  hay  juez;  ni  juez  donde  fallta  la  ámparciali- 
dad;   ni  puede  haber   imparcialidad   donde   no 


liay  desinterés     inmediato     y  directo  en  «el  con- 
flicto. 

XII 

(cortes  de  justicia  internacionales) 

Son  desde  -ahora  miismo  grandes  pasos  con- 
ducentes y  preparatorios  de  l-a  unión  del  género 
humano  (que  no  dejará  jamás  <^e  is'er  una  uniídad 
multíplice)  y  diQ  la  formación  de  aTitoridaides 
que  ejerzan  su  sobenanía  judicial  en  la  de'oiisión 
de  las  contiendas  pai'Ciíalcs  de  sus  miembros,  que 
hoy  ise  definen  por  la  fuerza  material  de  los  con- 
tendientes, los  siguientes : 

Primero: — ila  formación  de  grandeis  unidades 
continentales,  que  seírán  como  las  secciones  deíl 
podier  centaml  liiel  mundo. — ^Lais  divisiones  de  la 
Tierra,  que  sirve  de  patria  común  del  género 
humano,  en  grandes  y  apartados  continentes, 
determinian  ya  esa  miamera  'de  conistituir  la  auto- 
ridad del  munido  en  varias  y  vastas  circungcriip- 
ciones,  hura'anitiairias  o  internacionales. 

Es  natural  cuaiiilo  menos  que  esas  grandes 
uniones  continentales  o  seccieniaies  precedan  len 
su  formación  a  la  coiistitución  de  un  poder  hu- 
mano central  como  ha  preeedido  la  unidad  de 
cada  nación  a  (la  del  todo  universal  que  se  vé  ve- 
nir en  lo  futuro  desde  la  épooa  en  que  Grocio 
concibió  el  derecho  internacional  como  el  dere- 


cho  de  la  human klajd  considerada  en  su  vasto 
conjunto. 

A  la  idea  del  mundo-unido  o  del  pueblo-mun- 
do, ha  de  precodeír  la  idea  de  la  unión  europea 
o  los  Estados  Unidos  de  la  Eíiropa,  la  unión  del 
mundo  americano^  o  cosa  sem^^ejante  a  una  divi- 
sión inteima  y  doméstica,  diremos  laisí,  ddl  vasto 
conjunto  del  género  humano  en  seeciones  conti- 
nentales, coincidiendo  con  las  demarcaciones, 
que  dividen  la  Tierra  que  sirve  die  patria  común 
del  género  humano. 

Ese  idesacrrollo  natural  del  mundo  se  deja  pre- 
veer  desde  ahoira  por  estas  palabras  que  acusan 
instintivamente  la  intuición  de  ese  futuro  más 
que  probable :  tales  como  las  de  Estados  Unidos 
de  la  Europa,  Imperio  o  Monarquía  continental, 
Unión  del  mundo  Americano,  etc. 

Otro  paso  en  el  sentido  de  la  centralización 
del  mundo  para  el  gobierno  de  sus  intereses,  es 
la  celebración  de  congresos  continentales,  como 
los  que  se  han  reunido  len  Europa  y  en  Améri- 
ca a  pirincipios  de  este  siglo. — Es  verdad  que  de 
un  congreso  ¡a  la  instalación  de  un  poider  común, 
hay  gran  distancia;  pero  es  un  hecho  que  nin- 
gún poder  centraíl  existe  en  América  o  Europa, 
de  carácter  nacional,  que  no  haya  comienzado  y 
sido  precedido  de  congregaciones  de  represen- 
tantes u  órganos  de  diversasl  regiones  tendentes 
a  buscar  y  encontrar  un  centro  de  unión  perma- 
nente. 
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A  esos  Congresois  o  Paiiamentois  internacio- 
najles  ise  deben  ilos  tratados  genea^ales  quie  baii 
servido  basta  aquí  ootmo  de  ley  fundiameflQtal  o 
conistituoión  interna  cioirual  de  la  Europa  y  de 
ambas  Américas. 

Esos  Congresois  existen  ya  de  heclio,  de  un 
modo  permanente,  aunque  indirecto,  en  los  di- 
versois  cuerpos  diplomáticos,  que  se  encuentran 
instalados  y  formadois  alrededor  de  cada  uno  de 
lois  grandes  gobiernos  del  mundo.  Sin  formiar  ni 
constituir  cuerpos,  ¡eisia  congregación  accidentai 
de  representantes  de  los  varios  Estados  del  mun- 
do, ba  recibido  instiiitivamcnte  el  nombre  de 
cuerpo,  que  ha  de  acabar  por  asumir  en  nombre 
de  lia  necesidad  de  dar  ¡al  imundo  autoridades 
permanentes  para  el  annaigo  y  decisión  regular, 
pacífica,  civilizada,  de  sus  conflictos  naturales, 
que  hoy  se  cortan  sin  decidirse  ni  resolverse,  a 
cañonazos. 

Esos  cuerpos  diplomáticos  o  intemacioniales 
represientan  al  mundo  enterro  unido  en  cada  na- 
ción, paira  tratar  negocios  de  Eistado  la  Estado. 

A  menudo  se  forman  de  su  seno  conferencias, 
o  esp¡ecie  de  Congreisos  que  resuelven  o  previe- 
nen conflictos  capaces  de  ensangrentarse. 

El  día  que  los  miembros  soberanos  de  esos 
cuerpos  internacionales  recibieran  dobles  círe- 
denciales,  para  (la  corte  de  su  residencia  común 
y  para  unos  con  otros  respectivam.ente,  esas  co- 
operaciones podrían  asumir,  según  las  cdrcuns- 
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taiiciaiS,  d  rango  xle  Cortes  de  Justicia  interna- 
cionales, llamadas  a  i'allar  en  nombre  del  interés 
o  del  derecho  iriftcirpretado  por  la  mayoría  de  las 
naciones,  lo®  eoin  filie  tos  parciales  que  amenazan 
la  tranquilidad  de  todas  ellas,  o  los  respetos  de- 
bidos al  derecho  que  a  todas  ellas  protegie. 


XIII 

(el  mar  es  la  patria  común  de  las  naciones) 

Otro  instrumento  de  la  imidad  del  género  hu- 
mano, Cis  la  mar,  con  los  ríos  navegables  que 
desaguan  en  ella. 

''La  mer  c'est  le  marché  du  monde'' — ^ha  di- 
cho Theodoret. 

El  mar,  que  representa  los  dos  tercios  ide 
nuestro  plianeta,  es  el  terreno  común  del  género 
humaino.  ' ' 

El  es  libre  en  su  conjunto  y  en  sus  detalles,  eis 
decir,  en  suis  mares  aooescirios  y  mediiterrráne'OS, 
y  en  los  ríos  ma-v^egaWes,  que  son  como  sus  ria- 
mos mediterráneos. 

Las  trabas  que  por  siglos  han  entoirpeeido  su 
libertad,  han  alejado  el  reino  de  la  paz,  mante- 
niendo a  las  Naciones  en  el  aisilaaniento  anticivi- 
lizado que  las  hace  no  tener  el  gobierno  eomún 
previsto  por  los  genios  de  Grocio,  Rousseau, 
Kant,  Benthann,  etc.,  etc. 
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El  mar  une  los  dos  mundos  lejos  de  sepa- 
rar^los. 

La  geog^nafía  y  los  dieseubrimientos  recientes 
de  que  lia  sido  objeto,  ba  ioompletado  la  de  la 
tierra,  y  hecho  del  mar  la  patria  favorita  y  co- 
mún de  todas    las  Naciones. 

Cubierto  de  ilos  tesones  deil  mundo,  que  repre^ 
sentían  las  propiedades  que  moviliza  el  coimercio, 
él  reclama  en  su  superficie  el  imperio  del  dere- 
cho que  protege  la  propiedad  privada  en  tierra 
firme. 

La  isupresión  del  corso,  es  una  media  garan- 
tía que,  dejando  en  pie  el  derecho  de  apresa- 
miento, ha  suprimido  la  piratería  autorizada  de 
los  particulares,  eonservando  la  de  les  gobiernos. 


XIV 

(el  mar  es  el  puente  entre  las  naciones) 

Dividido  por  el  mar, — decían  los  antiguos  por- 
que no  eran  navegantes. — Unido  por  el  mar, — 
es  locución  de  los  modernos,  iporque  el  mar  es  un 
puente — ^que  une  sus  orillas,  para  pueblos  nave- 
gantes, como  los  modernos. 

El  vapor  no  sólo  ha  suprimido  la  tierra  coimo 
espacio,  sino  el  mar. — ^Como  el  pájaro,  el  hom- 
bre s¡e  ha  emancipado  de  la  tierra  y  del  agua, 
para  cruzar  el  esipacio  casi  en  alas  del  aire. 
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El  vapor  une  los  ipuehlos  'porque  une  los  terri- 
torios y  los  países. 

El  vapor  es  el  brazo  del  criisti  anisan  o.  El  uno 
hace  de  la  tierra  una  sola  y  cotmún  mansión  del 
género  ibumano ;  el  otro  proclama  una  sola  fami- 
lia de  hermanos  todo  lo  que  el  vapor  amontona. 

El  eomercio  moderno,  con  las  formas  de  su 
crédito,  con  su  iprodigiosa  letra  que  cambia  los 
capitales  ide  nación  a  nación  sin  sacarlos  de  su 
plaza;  con  sus  Bancos;  sus  empréstitos  interna- 
cionales; sus  monedas  universales,  como  el  oro 
y  la  plata;  que  conj  sus  pesois  y  medidas  tiende 
a  la,  misma  uniformidad  ique  las  cifras  de  la  arit- 
mética y  del  célculo;  oon  sus  canales  y  ferro- 
carriles, sus  itelégrafos,  sus  ¡postas,  sus  libertiades 
nuevas,  sus  tratados,  sus  cónsules,  es  el  auxiliar 
miaterial  más  poderoso  de  ique  dispongan,  en  ser- 
vicio de  la  unión  y  de  la  Tinidad  del  género  hu- 
anano,  la  religión  y  la  ciencia,  que  hacen  de  to- 
dos los  (pueblos  una  misma  faimilia  de  hermanos 
habitando  un  iplaneta  que  les  sirve  de  morada 
común. 


XV 


(la  sociedad  de  las  naciones  civilizadas  es 
posible) 

El  derecho  internacional  será  una  palabra  va- 
na mientras  no  exista  una  autoridad  internacio- 
nal capaz  de  convertir  ese  derecho  en  ley  y  de 
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hacer  de  esta  ley  un  hecho  vivo  y  ipalpitante. 
Será  io  ique  sería  el  código  civil  de  un  Estado 
que  careciese  j  absolutamente  de  gobierno  y  de 
autoridades  civiles:  un  catecisimo  de  moral  o  de 
religión;  lo  que  'es  el  código  de  la  civilidad  o 
buenas  maneras  actualmente :  ley  que  uno  sigue 
o  desconoce  a  su  albedrío.  Cada  casa,  cada  fa- 
milia, cada  hoüubre  tendrían  que  vivir  armados 
para  hacerse  respetar  en  sus  derechos  de  pro- 
piedad, vida,  libertad,  etc. 

Así,  el  (problema  del  derecho  internacional  no 
consiste  en  investigar  sus  iprinciipios  y  preceptos, 
sino  en  'encontrar  la  autoridad  que  los  promul- 
gue y  los  haga  observar  como  íey. 

Pero  tal  iautoridad  no  existirá  ni  podrá  jamás 
existir,  mientras  no  exista  una  asociación  que 
de  t'odas  las  naciones  unidas  forme  una  especie 
de  grande  Estado  complejo  tan  vasto  como  la 
humanidad,  o  icuando  menos  co<mo  los  continen- 
tes en  que  se  divide  la  tierra  que  sirve  de  mo- 
rada común  al  género  humano.  La  autoridad  y 
la  asociación  son  dos  hechos  de  que  el  primero 
es  producto  lógico  y  natural  del  otro.  Una  so- 
ciedad puede  existir  sin  gobierno,  aunque  malí- 
simamente;  pero  un  gohierno  no  puede  existir 
ni  bien  ni  mal  sin  sociedad  o  nación. 

Dada  una  sociedad  coimipuesta  de  todas  las  na- 
ciones, la  autoridad  surgiría  de  ese  hecho  por  sí 
misma,  como  la  condición  natural  e  inevitable 
de   su    existencia,    derivada    de   la  necesidad  de 
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fijar  y  liacer  cumiplir  el  derecho,  que  es  la  ley  de 
vida  de  toda  asociación  humana. 

La  cuestión  es  saber  si  la  sociedad  de  las  na- 
ciones existe  hoy  día,  más  que  no  seía  sino  de  un 
modo  embriomario ;  o  si  esa  sociediad  falta  del 
todo. 

Y  antes  de  esta  cuestión,  esta  otra: — las  na- 
ciones en  que  isie  distribuye  el  géne^ro  humano 
¿pueden  fo'rmian  un  solo  icuerpo  al  través  del  es- 
pacio, que  las  separe  unas  de  otras  hasta  hacer 
de  ellas  m'eros  puntos  perdidos  en  el  espacio  in- 
menso de  nuestro  planeta? 

El  esipiacio,  que  separa  entre  sí  mismos  a  los 
pueblos  que  componen  el  imperio  ruso,  es  mucho 
mayor  que  lél  que  separa  a  los  Bistados  de  que 
se  forma  la  Europia  Occidental ;  y  si  los  primeros 
no  son  obstáculos  para  que  exista  la  unidad  po- 
lítíüa  de  la  Rusia,  ¿por  qué  lo  sería  para  la  uni- 
d\ad  internacional  de  los  Estados  europeos? 

Una  prueba  de  que  la  soc/iedad  de  las  natcio- 
nes  civilizadas  puede  existir  y  constituir  una  es- 
pecie de  unión  comipleja,  <es  que  en  reailidad  exis- 
te ya  aunque  de  una  manera  incompleta. 

No  dirá  nadie  que  la  relación  jurídica  y  social 
de  un  francés  resp^eeto  ide  un  inglés,  es  la  del 
hombre  en  lel  estado  de  pura  naturaüeza,  es  de- 
cir, la  de  un  salvaje  de  la  Pampa  respecto  de 
otro  de  la  Araucania.  Ellos  están  ligados  por  un 
cuerpo  tan  numeroso'  de  iprincipios,  de  int'ere- 
Pves,  de  costumbres  y  leyes,  que  forman  todo  un 


código;  o  lo  que  es  lo  mismo,  todo  un  orden 
político  y  social,  capaz  de  ser  considerado 
como  un  solo  cuerpo  compuesto  de  dos  cuerpos. 
Lo  que  digo  de  un  inglés  y  un  francés,  lo  aplico 
a  los  individuos  de  todas  las  naciones  de  la  Eu- 
ropa. 

E'Sta  sociedad  de  sociedades  no  está  formada, 
pero  está  en  fonnaoiión  y  acabará  por  ser  un 
hecho  más  o  menos  acabado,  pero  más  completo 
que  lo  ha  sido  antes  de  ahora,  por  la  acción  de 
una  ley  natural  que  impele  a  todos  los  pueblos 
en  el  sentido  de  esa  última  faz  de  su  vida  so- 
cial y  colectiva,  cuyo  primer  grado  -es  la  fami- 
lia y  cuyo  último  téimino  es  la  huimanidiad. 

La  misma  ciencia  del  derecho  intemaeional, 
lejos  de  sier  la.  caonia  y  origen  de  esa  unidad  de 
las  naciones,  es  un  resultado  y  síntoma  de  ello. 

Las  naciones  no  se  han  (acercado  y  unido  en- 
tre sí  mismas,  por  les  consejos  de  Alherico  Gen- 
tile  o  de  Hugo  Grocio  sino  por  el  imperio  de  sus 
intereses  recíprocos  y  los  impulsos  instintivos 
de  su  razón  y  de  su  raza  eseaicialmente  social. 

Las  luces  de  la  ciencia  han  podido  concurrir 
al  logro  creciente  de  ese  resultado,  pero  más  que 
la  ciencia  del  derecho  inteimacional  propiíamente 
dicho,  han  contribuido  los  que  en  otras  ciencias 
físicas  y  morales  han  encontrado  el  medio  de 
acercar  a  los  pueblos  entre  isí  mismos  hasta  for- 
mar la  grande  asociación,  que  constituye  el 
mundo  civilizado. 
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Son  estos  obreros  de  la  unidad  del  género 
humano,  los  verdaderos  padres  y  creadores  d3l 
derecho  internacionajil,  más  bien  que  no  lo  son 
los  sabios  y  publicistas  ocupados  en  escribir  la 
ley  ya  existente  y  viva,  según  la  cual  se  produce 
y  alimenta  la  existencia  de  toda  asociación  de 
hombres. 

XVI 

(los    forjadores    del    pueblo-mundo) 

Para  dar  una  idea  de  esta  fslarge  de  obrercs 
indirectos  del  derecho  interna  si  onal,  como  obre- 
ros directos  que  son  de  la  unidad  del  género  hu- 
mano, citaremos  y  pondremos  antes  que  los  AU 
herico  Gentile,  los  Grocio  y  Cía. : 

— Al  descubridor  ignoto  de  la  Brújula; 

— A  Cristóbal  Colón,  descubridor  del  nuevo 
mundo ; 

— Vaneo  de  Gama,  descubridor  del  camino  na- 
val, que  une  al  Oriente  con  el  Occidante; 

— Gutemherg,  el  descubridor  de  la  imprenta, 
que  es  el  ferrocarril  del  pensamiento ; 

— Fulton,  el  inventor  del  buque  de  vapor; 

— Stephenson,  el  inventor  de  la  locomotiva, 
que  simboliza  todo  el  valor  del  ferrocarril; 

— El  teniente  Mauren,  creador  de  la  geogra- 
fía de  la  mar,  esta  pajote  de  la  tierra  eai  que  to- 


das  las  naciones  son  compatriotas  y  coopropie- 
tarias ; 

— Hughes  Morse,  por  cuyos  aparatos  telegrá- 
ficos todos  los  pueblos  del  globo  están  presentes 
en  un  punto; 

- — Lcsseps,  el  nuevo  Yasco  de  Gama,  que  re- 
une  el  mérito  de  haber  creado  a  las  puertas  de 
la  Europa  el  camino  de  Oriente  que  el  otro  des- 
cubrió en  un  extremo  del  África. 

— Cobden,  el  destructor  de  las  aduanas  más 
aislantes  que  las  Cordilleras  y  les  Istmos. 

Estos  y  los  de  su  falange  tendrán  más  parte 
que  los  autores  de  derecho  internacional  en  la 
formación  del  pueblo-mimdo,  que  ha  de  produ- 
cir la  autoridad  o  gobierno  universal,  sin  el  cual 
no  es  la  ley  de  las  naciones  más  eficaz  que  cual- 
quiera otra  ley  de  Dios  o  religión  por  santa  y 
bella  que  sea. 

XVII 

(los   técnicos   del   internacionalismo) 

Después  del  comercio  y  de  los  comerciantes,  el 
derecho  de  gentes  no  tienen  obreros  ni  apóstoles 
más  eficaces  ni  activos  que  los  ingenieros  civiles 
y  los  ingenieros  militares. 

Los  dos  gobiernan  y  dirigen  las  fuerzas  natu- 
rales en  servicio  y  satisfacción  de  las  necesida- 
des del  hombre;  pero  el  ingeniero  civil  es  la  re- 


gla,  el  militar  es  'la  excepoión,  como  la  guerra 
excepción  del  estado  natural  de  paz. 

El  ingeniero  hace  los  caminos,  los  puentes,  los 
canales,  los  puertos,  los  muelles,  los  buques,  las 
máquinas,  que  reglaai  los  procederes  industriales 
para  producir  las  riquezas  que  las  naciones  cam- 
bian entre  sí  al  favor  de  las  instancias,  abrevia- 
das y  facilitadas  por  los  ingenieros. 

La  religión  cristiauía  debe  más  al  ingeniero 
que  al  saoerdote  su  prcipagaeión  al  través  de  la 
tierra,  porque  él  acerca  y  une  materialmente  a 
los  hombres  en  la  hermandad  que  el  cristianis- 
mo establece  moralmente. 

El  ingeniero  es  el  sioldado  de  la  naturaleza; 
el  oficial  natural,  que  tiene  a  su  cairgo  el  mun- 
do de  esos  soldados  formados  poír  Dios  mismo, 
que  representan  esas  fuerzas  eternamente  acti- 
vas y  militantes,  que  se  llaman  el  vapor,  la  elec- 
tricidad, el  gas,  la  gravitación,  el  viento,  el  agua, 
el  calor,  el  nivel. 

Esos  son  los  que  hacen  de  todas  las  naciones 
una  sola  Nación,  dividida  en  secciones  naciona- 
les, autónomas,  sin  dejar  de  sier  integrantes  del 
pueblo-mundo. 

Mientras  los  guerreros  no  hacen  más  que  re- 
tardar el  acaecimiento  de  ¡ese  evento  salvador 
del  género  humano,  los  ingenieros  hacen  por  su 
realización  más  que  los  más  célebres  guerreros 
que  la  historia  recuerde. 

Vendrá  un  día  en  que  los  nombres  de  Colón, 
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Fulton,  Yv^'-att,  Stepliensoii,  Brind,  Ark^vnight, 
Newton,  etc.,  harán  olvidar  los  nomibres.  de  Ale- 
jandro, de  César  y  Napoleón.  Los  gnerrercs  han 
propendido  a  la  unión  del  género  humano  por  fia 
esipa'da  y  la  sangre,  es  decir,  por  lel  sacrificio  de 
unos  a  otros ;  los  ingenieros  han  servido  ia  la 
realización  de  ese  fin,  por  él  aumento  de  las  co- 
modidades y  de  los  goces,  por  el  desarrollo  de  la 
riqueza,  del  bienestar  y  de  la  población. 

XVIII 

(los  hechos  engendran  el  derecho) 

No  es  lel  todo  escribir  el  derecho  de  gentes  y 
darlo  a  coinocer.  Com  sóilo  leso  no  ise  extingue  la 
iniquidad  en  la  vida  práctica  de  las  naciones. 

En  derecho  internacional  como  en  toda  especie 
de  derecho,  la  cuestión  principal  no  es  conocerlo, 
sino  practicarlo  como  hábito  y  costumbre :  tal 
vez  sin  loomocerílo. 

Desde  que  ol  derecho  llega  a  ser  la  manera  de 
bbrar  la  conducta  habitual  de  un  hombre  pa- 
ra con  otro  hombre,  o  de  un  estado  para  con  otro 
estado,  la  autoridad  o  gobierno  común  de  esos 
hombres  o  de  es'os  estados,  está  constituida  en 
cierto  imodo  y  en  el  mejor  modo.  Su  derecho  co- 
mún es  un  hecho  vivaz  aunque  no  sea  un  texto 
ni  un  libro,  y  ese  modo  de  existir  os  ya  una  ma- 
nera de  gobierno. 
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Como  esta  manera  de  gobierno  que  consiste  en 
la  práctica  instintiva  del  derecho  es  una  nece- 
sidad de  cada  hombre  y  de  cada  Estado,  él  se 
produce,  constituye  y  rige  por  sí  mismo,  antes 
de  discutirse  y  de  escribirse. 

Cuando  la  discusión  y  la  escrituración  vienen 
más  tarde,  ya  él  existe  por  la  acción  misma  de 
la  naturaleza,  pues  el  derecho  es  la  ley  natural 
según  la  cual  muchos  seres  libres  coexisten  jun- 
tos no  sólo  sin  dañarse,  sino  para  fortificarse 
por  el  hecho  de  su  misma  asociación  o  coexisten- 
cia unida. 

El  gobierno  común  de  las  naciones  existe  ya 
en  esa  forma  hasta  un  cierto  grado,  desde  que 
el  respeto  de  los  unos  para  los  otros  en  su  dere- 
cho respectivo,  -empieza  a  serles  un  hábito  de  vida 
práctica,  una  regla  de  conducta. 

Lo  que  falta  a  ese  gobierno  (que  es  su  forma 
aparente  y  material,  es  decir,  su  código  escrito 
y  su  personal),  es  lo  de  menos  para  el  interés 
de  su  existencia. 

Pero  esta  falta  o  deficiencia  no  quita  que  el 
gobierno  internacional  exista  en  la  mejor  forma, 
es  decir,  como  hábito  y  costumbre,  como  una  se- 
gunda naturaleza,  producida  por  la  necesidad  de 
vivir  seguros  a  favor  del  mutuo  respeto. 

Que  ese  gobierno  existe  embrionario,  informe 
y  falto  de  una  coaistitución  regular,  no  quita  que 
en  cierto  modo  exista  y  que  esté  en  camino  de 
perfeccionarse. 


Nadie  admitirá  que  las  naciomes  cultas  vivan 

la  vida  que  hoy  llevan,  en  el  estado  dicho  de 

laturaleza,  es  decir,  en  el  estado  de  barbairie,  y 

que  un  francés,  no  sea    hoy    más    que  un  indio 

pampa  para  eon  un  inglés. 

XIX 

(la  solidaridad  de  las  naciones) 

Puede  ser  que  el  gobierno  internacional  diel 
pueblo-mundo  no  llegue  a  existir  jamás  de  otro 
modo  sobre  la  tierra;  y  que  lejos  de  constituirse 
a  imagen  y  semejanzia  del  gobierno  interior  de 
cada  estado,  sea  el  de  cada  estado  el  que  tenga 
que  modelante  y  constituirse  a  ¡semejanza  del  go: 
bierno  del  mundo,  dechado  perfecto  del  self  go- 
vernment,  pues  cada  estado  se  maneja  y  gobier- 
na por  sí  mismo. 

Es  decir  que  en  vez  de  esperar  que  cada  Esta- 
do se  haga  subdito  de  un  Estado  universal,  es 
más  fácil  que  cada  hombre  se  eríja  en  Potencia 
o  Estado  dcméstico  dentro  de  su  país  y  respec- 
to de  sus  conciudadanos. 

Pero  así  como  es  inconcebible  la  hipótesis  de 
una  libertad  individual  sin  la  ex'stencia  del  Es- 
tado que  le  sirva  de  protección  y  garantía,  tam- 
poeo  es  comprensible  la  hipótesis  de  una  nación 
perfectamente  independiente,  s'n  la  existencia 
de  una  sociedad  más  general,  que  le  sirva  de  pro- 


tección  y  garantía  im/oral  cuando  menos,  contra 
toda  violencia  hecha  a  su  existencia  independien- 
te y  sobcirana. 

XX 

(un  nuevo  derecho  internacional) 

La  idea  de  bnscar  la  paz  y  la  seguridad  a  ca- 
da nación  en  la  asociación  de  todas  por  el  estilo 
en  que  están  ligados  los  individuos  que  forman 
cada  Estado,  ha  surgido  en  las  cabezas  más  ca- 
paces de  presentir  esta  dirección  natural  en  que 
marcha  por  su  propio  instinto  de  conservación 
y  mejora  la  familia  humana,  que  foirma  hoy  el 
mundo  civilizado. 

Esa  idea  ha  tenido  por  sostenedores  y  parti- 
darios con  vencidos,  a — 

Grocio;  Enrique  IV;  Sully;  Abate  de  St. 
Fierre;  J.  J.  Rousseau;  Jeremías  Bentham; 
Kant;  Tichte. 

Todos  ¡los  más  célebres  publicistas  del  día. 

Tenida  un  tieanpo  por  utopía,  hoy  es  conside- 
rada tan  natural,  tan  posible  y  obvia,  como  la 
idea  de  la  sociedad  nacionail  según  la  cual  los 
hombres  existen  ireunidos  en  cueirpo  de  nación. 

Se  ha  criticado  el  proyecto  de  paz  perpetua  de 
Fierre,  porque  proponía  por  su  artículo  tercero 
que  cada  nación  renunciase  al  empleo  de  las  ar- 
mas para  hacerse  justicia  a  sí  misma,  y  por  el 
artículo  cuarto  que  se  compeliese  por  las  armas 
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al  estado  reealcitraiite  en  caso  de  iniejeeueióii  del 
pacto  internacionail  genieiral. 

Pero  ¿qué  otra  cosía  ban  hecho  los  hombres, 
que  se  encuentran  reunidois  en  el  seno  de  cada 
nación?  Ciada  individuo  ha  renunciado  a  las  vías 
de  hecho  p-aíra  diiTiuiár  sus  querellas  privadas,  al 
entrar  en  isociedad,  y  han  establecido  que  la  fuer- 
za colectivamente  sería  empleada  para  compeler 
a  cumplirla  en  caso  de  inejecución  de  aquella 
renuncia,  al  individuo  que  se  aparta  de  ella. 

La  guerra  no  es  un  mail  como  violencia,  sino 
poirque  la  violencia  es  de  ordinairio  injusta  cuan- 
do es  hecha  pior  la  parte  contendoira,  en  lugar 
de  serlo  por  un  juez  imparcial;  peTO  ei  juez  no 
deja  de  ser  justo,  útil,  bueno  porque  use  de  la 
fuerza  para  hacer  cumplir  su  fallo. 

La  guerra  de  todos  contra  uno  es  el  único  me- 
dio de  prevenir  la  guerra  de  uno  contra  otro,  sea 
que  se  trate  de  Estados  o  de  individuos. 

La  fuerza  no  es  presumida  justa,  sino  cuanido 
es  empleada  por  ^el  desinterés,  y  sólo  es  presu- 
mible su  desinterés  completo  en  la  totalidad  del 
cuerpo  del  -estado,  que  se  encarga  de  resolver 
una  diferencia  entre  des  o  tmás  de  sus  miembrcs. 

Hasta  aquí  el  idere'cho  internacional  ha  sido  el 
mayor  obstáculo  de  sí  mismo;  el  derecho  inter- 
nacional convencional  o  ipositivo,  ha  sido  más 
bien  un  obstáculo  del  derecho  internacional  na- 
tural. La  razón  de  ¡ello  es  que  los  convenios  no 
han  pasado  entre  las  naciones,  sino  entre  sus 


gobiernos,  divididos  entre  sí  por  celos,  rivalida- 
des y  antagonismos  de  poder  y  de  ambición. 

Sus  convenciones  o  tratados  han  tenido  por 
objeto  consagrar  y  garantir  esas  divisiones,  le- 
jos de  suprimirlas.  Ese  ha  sido  el  sentic'o  y  ca- 
rácter dominante  de  los  tratados  de  límites  y  de 
fronteras,  de  comercio  o  de  tarifas  aduane- 
ras, etc. 

Estos  tratados,  lejos  de  hacer  del  mundo  un 
todo,  han  tenido  por  objeto  dividir  al  género  hu- 
mano en  tantos  mundos  como  naciones. 

Pero  lo  que  ese  derecho  inter-gubernamental 
más  bien  que  internacional,  ha  procurado  divi- 
dir, en  provecho  del  poder  de  cada  gobierno  y 
perjuicio  del  poder  del  mundo  unido,  ha  mar- 
chado hacia  la  centralización  y  unión  por  la  obra 
del  comercio,  de  la  industria  y  de  la  ciencia,  tan- 
to como  por  el  instinto  de  sociabilidad  de  que 
está  dotada  la  familia  humana. 

Un  nuevo  derecho  de  gentes  derogatorio  y 
reaccionario  del  pasado,  ha  sido  la  consecuencia 
natural  del  cambio,  por  el  cual  las  naciones  ca- 
minan a  tomar  en  sus  manos  la  gestión  de  sus 
destines  politices,  antes  de  ahora  manejados  por 
sus  gobiernos  absolutos. 

El  nuevo  derecho  por  ser  realmente  internar- 
cional,  es  decir,  estipulado  entre  nación  y  na- 
ción, será  centralista  y  unionista,  como  el  anti- 
guo era  separatista,  porque  los  pueblos  tienen 
tanto  interés  en  formar  un  solo  cuerpo  de  soeie- 
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daid,  como  los  gobiernos  absolutos  tenían  en  qne 
formaran  divisiones  infinitas  e  incoherentes. — 
Dentro  o  fuera  de  los  Estados  no  se  ha  formado 
jamás,  una  unión  que  no  haya  sido  obra  de  los 
pueblos  contra  la  resistencia  de  los  gobiernos; 
poir  la  razón  sencilla  de  que  toda  unión  envuelve 
la  supresión  de  uno  o  más  gobiernos,  y  ningún 
gobierno  desea  desaparecer,  ni  total  ni  parcial- 
mente. 

La  ley  de  unión  que  arrastra  al  mundo  a  to- 
mar una  forma  que  haga  posible  la  existencia  dQ 
un  poder  encargado  de  administrar  la  justicia 
internacional,  dejada  hoy  al  interés  de  cada  Es- 
tado, no  llegará  ciertamente  a  producir  la  su- 
presión de  los  gobiernos  unidos  que  hoy  existen; 
pero  traerá  la  disminución  de  su  poder,  en  ei 
interés  del  poder  general  y  común,  que  se  com- 
pondrá de  las  funciones  internacionales,  de  quQ 
se  desprenden  los  otros,  como  los  poderes  de 
provincias  se  han  visto  disminuidos  el  día  de  la 
formación  del  poder  central  o  nacional  en  el  in- 
terior de  cada  Estado. 

La  subordinacicn  o  limitación  del  poder  sobe- 
rano de  cada  Nación  a  la  soberanía  suprema  del 
género  humano,  será  el  más  alto  término  de  la 
civilización  política  del  mundo,  que  hasta  hoy 
está  lejos  de  existir  en  igual  grado  que  existe 
en  el  gobierno  interior  de  los  países  civilizados. 

La  eivilizacáón  política  del  mundo  tiende  a 
disminuir  de  más  en  más  la  soberanía  de  cada 
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nación  y  a  eonvertii'la  de  más  en  más  «ai  un  po- 
der interioir  y  doméstico  respecto  del  gran  poder 
del  mundo  todo,  organizado  en  una  vasta  asocia- 
ción, destinada  a  garantizar  la  existencia  de  ca- 
da soberanía  rLaciooial,  en  ooimpensación  de  la 
pérdida  que  en  gran  necesidad  les  hace  sufrir. 

Por  mejor  decir,  no  hay  tal  pérdida,  pues  lo 
que  parece  tal  no  es  más  que  un  cambio  de  mo- 
do» de  ejercer  un  poder  que  guarda  siempre  su 
integridad  inherente  y  específica,  diremos  así. 

La  grande  asociación  de  que  los  Estados  se  ha- 
cen miembros  interiores  y  subalternos,  no  hace 
m,á^  que  igarantizar  y  asegurarles  el  poder,  que 
parece  disminuirles. 

¡Como  entre  las  libertades  de  los  individubs,  la 
independencia  de  cada  Estado  tiene  por  límite  la 
independencia  de  los  otros, 

XXI 

(núcleos  principales  de  la  gran  sociedad  de 

LAS    naciones) 

Antes  de  ique  el  mundo  llegue  a  formar  una 
sola  y  vasta  asociación,  lo  natural  será  que  se 
organice  en  otras  tantas  y  grandes  secciones  uni- 
tarias, como  continentes.  Ya  se  habla  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  la  Europa,  al  mismo  tiempo  que 
en  el  otro  lado  del  Atlántico  se  habla  de  la  Unión 
Americana.   Estas  ideas  no  significan  sino  la  for- 
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ina  más  práeticaj  o  ¡practicable  de  la  centraliza- 
ción internacional  del  género  humano,  que  em- 
pieza a  existir  en  las  ideas,  p'onque  ya  está  rela- 
tivamente en  los  hechos,  por  la  ohra  de  los  im- 
pulsos instintivos  de  la  humanidad  civilizada. 

¿  Civilizada,  no  es  eiquivalente  de  as  ociada,  uni- 
da, ligada  entre  sí  ? 

No  sólo  los  continentes,  sino  las  creencias  re- 
ligiosas y  las  razas  serán  los  elementos  que  de- 
terminen las  grandes  divisiones  geográficas  de  la 
humanidad,  en  las  grandes  secciones  internacio- 
nales de  que  acabamos  de  hablar. 

Así  la  cristiandad,  formará  un  mundo  parcial 
o  igran  cuerpo  internacional ;  'otro  sería  formado 
por  los  pueblos  mahometanos;  otros  por  los  que 
profesan  la  religión  de  la  India. 

La  comunidad  de  opinión,  en  que  reside  la 
ley,  requiere,  para  constituirse,  la  comunidad  de 
idioma,  de  origen  histórico,  de  usos  y  creencias. 


XXII 

(las  vías  de  aproximación  geográfica) 

Todo  lo  que  empuja  y  ayuda  al  mundo  en  el 
sentido  de  su  unión  y  centralismo,  concurre  a  la 
creación  de  un  juez  intermacional. 

Así,  la  apertura  del  Canal  de  Suez,  que  une 
fos  países  de  Oriente  a  los  del  Mediterráneo,  sir- 


",d  a  la  institución  de  la  justicia  del  mundo  mejor 
que  todos  los  tratados  de  dereclio  internacional; 
y  el  diplomático  Lesseps  que  ha  promovido  y  lle- 
vado a  cabo  esa  obra,  lia  hecho  más  por  el  dere- 
cho internacional  que  todo  un  congreso  de  Re- 
yes. Los  emperadores  se  han  acercado  y  unido 
bajo  la  influencia  de  su  obra  de  unificación  inter- 
nacional. 


Cap.  XI  —  La  guerra  o  el  cesarismo 
en  el  Nrevo  Mundo 


SUMARIO: — I.  (El  estado  de  guerra  es  absurdo  en  la 
América  del  Sud).  —  11.  (La  Idolatría  mili- 
tar en  Sud  América).  —  III.  (Los  factores 
naturales  de  la  h  storia).  —  IV.  (El  culto 
de  los  guerreros  falsea  la  historia).  —  V. 
(Los  poetas  de  la  guerra  y  los  caudillos 
militares).  —  VI.  (La  guerra  exterior  y  la 
libertad  intertor).  —  VII.  (Las  guerras  en 
Sud  América).  —  VIII.  (Las  glorias  milita- 
res tienen  por  precio  la  libertad).  —  IX. 
(En  Sud  América  la  guerra  es  un  crim*en 
de  lesa  c.vilización).  —  X.  (El  libre  inter- 
cambio comercial  traerá,  la  paz  en  'U 
mundo). 


(el  ESTADO  DE  GUERRA  ES  ABSURDO  EN  LA  AMERICA 

DEL  sud) 

Ninguna  de  'las  causas  ordinarias  de  la  guerra 
en  Europa,  existe  en  la  América  del  Sud. — Las 
diez  y  seis  Repúblicas  que  la  pueblan,  hablan  la 
misma  lengua,  son  la  misma  raza,  profesan  la 
misma  religión,  tienen  la  misma  forma  de  gobier- 
no, el  mismo  sistema  de  pesas  y  medidas,  la  mis- 
ma legislación  civil,  las  mismas  costumbres,  y 
cada  una  posee  cincuenta  veces  más  territorio 
que  el  que  necesita. 


A  pesaír  de  esa  raríi  y  feliz  uniformidad,  la 
Amérioa  del  Sur  es  la  tierra  clásica  de  la  gue- 
rra, en  tal  grado  que  ha  llegado  'a  ser  allí  ed  es- 
tado noirma'l,  uma  especie  de  fonna  de  gobierno, 
asimilada  de  tal  modo  com  todas  las  fases  de  su 
vida  actual,  que  a  nadie  ocurre  allí  que  la  gue- 
rra pueda  ser  un  crimen. 

Le  faltaba  un  libro  en  que  ise  le  enseñe,  que  la 
guerra  es  la  civilizaeióu,  y  ^acaba  de  -adquirirlo, 
coronado  y  sancionado  en  eierto  modo  por  los 
cuidados  de  los  amigos  de  la  paz  en  París.  El 
abate  St.  Fierre  fué  arrojado  de  la  Academia 
porque  predicó  la  paz  perpetua;  Calvo  ha  entra- 
do en  la  Academia  por  su  apología  de  la  guerra. 

Y  siu  embargo,  si  hay  em  ia  tierra  un  lugar 
donde  sea  un  crimen,  es  la  América  del  Sud; 
desde  luego,  porque  sus  condiciones  de  homoge- 
aeidad  le  quitan  a  la  guerra  toda  razón  de  ser, 
y  en  seguida  porque  la  guerra  se  opone  de  fren- 
te a  la  satisfacción  de  la  necesidad  de  'Cse  conti- 
nente desieírto,  que  es  la  de  poblarse,  como  la 
América  del  NoHe,  con  las  inmigraciones  de  la 
Europa  civilizada,  que  no  van  a  donde  hay  gue- 
rra. La  guerra  debe  ailí  a  una  eausa  especial  su 
falso  prestigio,  y  es  que  el  grande  hecho  de  civi- 
lización que  Sud- América  ha  realizado  en  este 
siglo,  es  la  revolución  y  la  guerra  de  su  indepen- 
dencia. 

Aunque  la  indepiendeneia  tenga  otras  causas 
naturales,  que  son  bien  conocidas,  la  guerra  se 
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lleva  ©se  honor,  que  lisonjea  e  interesa  a  los  pue- 
blos .de  Sud- América. 

La  guerra  que  tuvo  por  objeto  la  conquista 
de  la  libertad  exterior^  6s  decir,  de  la  indepen- 
dencia y  autonomía  del  pueblo  ajmericano  res- 
pecto de  la  Eonropa,  ba  degenerado  en  lo  que 
más  tarde  ha  tenido  por  objeto,  o  por  pretexto, 
Ja  conquista  de  la  libertad  interior.  Pero  como 
estas  dos  libertadeis  no  se  conquistan  por  los  mis- 
mos mediois,  buscar  el  establecimiento  de  la  li- 
bertad iuterior  por  la  guerra,  en  lugar  de  bus- 
carlo por  la  paz,  íes  como  obligar  a  la  tiefrra  a  que 
produzca  trigo  a  fuerza  de  agitarla  y  revolverla 
continuamente,  es  decir,  a  fuerza  de  impedir 
que  ella  lo  produzca. 

La  guerra  pudo  producir  la  destrucción  ma- 
terial del  gobiemo  español  en  América,  en  un 
corto  período :  esto  se  iconcibo.  Pero  jamás  podría 
tener  igual  eficacia  en  la  creación  de  un  gobier- 
no libre,  porque  eil  gobierno  libre,  es  el  país  mis- 
mo gobernándose  a  sí  mismo;  y  el  gobieo^no  de 
sí  miismo  es  unía  educación,  'es  un  hábito,  es  toda 
una  ^dda  de  aprendizaje  libre. 

La  guerra  civil  permanente  ha  producido  allá 
su  i-esultado  natural,  la  desaparición  de  la  liber- 
tad interíor,  y  en  los  imás  iagitados  de  esos  paí- 
ses, la  casi  desaparición  de  su  libertad  exterior*  v 
os  decir,  su  independencia.. 

No  hay  más  que  dos  Estados  que  hayan  logra- 
do establecer  su  libertad  interior  y  son  los  que 
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ia  han  buscado  y  obtenido  al  favor  de  la  paz 
excepcional  de  que  han  gozado  der^de  su  iude- 
pendencia.  Chile  y  el  Brasil  han  probado  en  la 
América  del  Sud  lo  que  la  América  del  Norte 
nos  demuestra  hace  sesenta  años,  que  la  paz  es 
la  causa  principal  de  su  gi^ande  libertad,  y  que 
arabas  son  la  causa  de  su  gran  prosperidad. 


II 

(la  idolatría  militar  en  sud- America) 

Cuando  la  libertad  no  es  pretexto  de  la  gue- 
rra, lo  es  la  gloria,  el  honor  nacional. 

Como  Sud- América  no  ha  contribuido  a  la  obra 
de  la  civilización  general  sino  por  eil  trabajo  de 
la  guerra  de  su  independeneia,  la  única  gloría 
que  allí  existe  es  la  gloria  militar,  los  únicos 
grandes  hombres  son  grandes  guerreros. 

Ninguna  invención  como  la  de  Franklin,  como 
ia  de  Fulton,  como  la  del  telégrafo  eléctrico  y 
tanta®  otras  que  el  mundo  civilizado  debe  a  la 
América  del  Norte,  ha  ilustrado  hasta  aquí  a 
la  América  del  Sud.  Ni  en  las  ciencias  físicas,  ni 
en  las  conquistas  de  la  industria,  ni  en  ramo 
alguno  de  los  conocimientos  humanos,  conoce  el 
mundo  una  gloria  sud-americana  que  se  pueda 
llamear  universal. 

Todo  el  círculo  de  sus  g^raaides  hombres  se  re- 
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duce  al  de  sus  grandes  militares  del  tiempo  de 
la  guerra  de  la  indapendencia.  Chile  tal  vez  fue- 
ra una  excepción,  si  él  mismo  no  diese  a  sus  gue- 
rreros las  estatuas  y  honores  que  apenas  ha  con- 
sagrado hasta  aquí  a  sus  grandes  ciudadanos, 
más  acreedores  a  sus  respetos  que  sus  grandes 
militares;  pues  la  indeipendencia  americana  es 
más  bien  el  producto  de  la  civilización  general 
de  este  siglo,  que  del  azar  de  dos  o  tres  batallas. 

Nada  puede  servir  más  eficazmente  a  los  in- 
tereses de  la  paz  de  Sud-Amérí^^,  que  la  des- 
trucción de  esos  falsos  ídolos  militares,  por  el 
estudio  y  la  divulgación  de  la  historia  verdade- 
ra de  la  independencia  de  Sud-Amériea,  hecho 
del  punto  de  vista  de  las  causas  generales  y  na- 
turales que  la  han  producido. 

Lo  que  ha  sido  el  producto  lógico  y  natural 
de  las  necesidades  e  intereses  de  la  civilización, 
ha  sido  adjudicado  a  cierto  número  de  hombres 
pcT  el  paganismo  ignorante  de  les  pueblos,  que 
no  vé  más  que  la  mano  de  los  hombres  donde  no 
hay  sino  la  mano  de  Dios,  es  decir,  del  progreso 
natural  de  las  cesas;  por  la  vanidad  nacional  y 
por  el  egoísmo  de  las  familias  de  los  supuestos 
héroes,  suplantadas,  en  nombre  de  la  gloria,  a 
las  familias  aristocráticas  derrocadas  en  nombre 
de  la  demoeracia. 

Para  cierta  manera  de  hacer  la  historia,  la 
América  del  Sud  vegetaría  hasta  hoy  en  poder 
de  España,  si  la  casualidad  no  hubiese  hecho  que 


jiazcan  un  Belgramo,  un  San  I\rartín,  lui  Boilí- 
var,  etc. 

Si  estos  gueiT^erois  han  airriatnoado  la  América 
íiil  poder  españoO.,  a  sus  antagonásba's  vencidos  de- 
]>e  E'Sipíafia  atribuir  su  pérdida;  poro  no  lo  'ha- 
ce. La  España,  que  'sabe  mejor  qne  nadie  a  quién 
debe  la  pérdida  de  América,  se  guarda  bien  de 
atribuirla  a  Trisitán,  a  Fezuela,  a  Osc<rio,  a  La- 
sema,  la  Ola  neta,  elevadios  por  su  g-ratitud  al  sa- 
crificio de  sus  servioicis  impotentes,  deserntipeña- 
(Ics  en  las  derro'tas  de  Maipú,  Tucumán,  Aya- 
cncho,  etc.,  a  los  más  altos  rang'os. 

La  brieíV'a  cayó  cuando  estuvo  madura  y  porque 
estuvo  maduro,  como  dijo  Saavedra,  el  jefe  mi- 
litar de  la  revcllnción  de  Mayo,  en  Buenos  Aires, 
qu>e  no  quiso  proclamar  la  caducidad  de  los  Ber- 
benes basta  que  no  supo  que  habían  caducado 
en  España  por  la  mano  de  Napoleón. 

Toda  la  filosofía  de  la  historia  de  la  inclepem- 
dencia  de  Snd- América,  está  formnlada  en  esa 
T^alabra.  del  fireneral  Saavedra. 


11 1 

(los  ]^\ctores  naturales  de  la   historia) 

L'O  (jue  no  hubiese  hecho  San  Martín,  lo  ha- 
])iía  hecho  Bolívar;  a  falta  de  un  Bolívar,  ha- 
]}ría  liabido  un  Suene;  a  falta  de  un  Sucre,  un 
Córdova,  etc.  Cuando  un  brazo  es  necesario  pa- 


ici  la  ejecución  de  urna  ley  de  iiifíjo'raaiiiento  y 
progreso,  la  fecunididaid  de  la  bumanidad  lo  su- 
giere no  importa  con  qué  nombre. 

No  diar  a  los  grandes  princjipios,  a  los  ^ohe- 
ranos  intereises,  a  las  causas  geneirales  y  natura- 
les de  progreso,  que  gobiernan  y  rigen  i©l  anun- 
cio bacia  lo  mejor,  el  paipol  natural  c|ue  la  ce- 
guedad de  <un  paganismo  estrecbo  les  quita  pa- 
ra dario  a  'Ciertos  boinbres,  es  erigir  a  los  bom- 
bres  al  rango  d^e  caiusais  y  de  principios,  -e;s  cles- 
conccer  y  perder  ide  vista  las  bases  incontrasta- 
bles ten  que  deisioanisa  el  progreiso  bumano,  y  que 
deíben  ser  la;s  ba®es  firmes  e  invencibles  de  su 
fe. 

IV 

(el  cuIíTO  de  los  guerreros  falsea  la  historl\) 

Es  imposible  establecer  qii'e  la  guerra  es  un 
crimen,  3"  al  mismo  tiempo  santificar  a  los  gue- 
iTorcs,  !autc<re,s  o  instrumento'S  de  eise  crimen ;  co- 
mo es  impoisible  deifiear  a  los  guerreros,  sin  san- 
tifican la  guerra  virtualmente.  No  pretendo  que 
un  soldado  idebe  isier  tenido  por  eriminal,  ¡a  eiauí^ia 
de  que  la  guerra  es  un  erimen.  Bien  sabem.oñ 
que  a  ¡menudo  es  una  víctima,  cuando  mata  lo 
mismo  que  cuando  muere.  Su  posición  a  menudo 
es  la  del  ejecutor  de  altas  oleras :  como  qui>eira 
que  la  justicia  penal  sea  'administrada,  el  verdu- 


go  os  inculpable  en  medio  de  su  desgracia.  Casi 
siempre  el  oficial  está  en  el  caso  del  soldado.  Pe- 
ro a  medida  que  se  eleva  su  rango,  su  responsabi- 
lidad no  es  la  misma  en  el  crimen  o  en  la  justicia 
de  la  guerra. 

Para  estimar  la  guerra  en  su  vailor,  nada  como 
estudiar  a  los  guerreros. 

Lejos  de  ser  un  crimen,  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia de  Sud-Amériea,  fué  un  grande  acto 
de  justicia  por  pai*te  de  ese  país. 

Pero  esa  justicia  se  obró  por  nn  movimiento 
general  de  la  opinió'n  de  América,  por  las  necesi- 
dades instintivas  de  la  civiliznción,  por  la  acción 
espontánea  de  los  acontecimientos  gobernados 
por  leyes  que  presiden  al  progreso  bumano,  más 
bien  que  por  la  acción  y  la  iniciativa  de  ningún 
guerrero.  Su  hccor  pertenece  a  la  América  en- 
tera, que  supo  entender  su  época  y  seguirla. 

Ensayemos  la  verificación  de  esta  verdad  en 
el  estudio  de  la  primera  gloria  argentina,  estan- 
do al  te^t^monio  de  las  estatuas,  que  son  el  cul- 
to que  la  posteridad  de  los  pueblos  tributa  a  sus 
grandes  servidores.  Ese  país  ha  hecho  de  un  sol- 
dado, la  primera  de  sus  gl'^rias.  Un  soildpdo  pue- 
de merecerla  como  Washington;  pero  la  gloria 
de  Wáshinprton  no  es  la  de  la  guerra ;  es  la  de  la 
libertad.  Un  pueblo  en  que  cada  nuevo  ciuda- 
dano se  fundies'e  en  el  m.olde  de  Washington,  no 
sería  un  pueblo  de  soldados,  sino  un  pueblo  de 
grandes  ciudadanos,  de  verdaderos  pueblos  de 


patriotismo.  Pero  San  Martín,  puede  ser  el  tipo 
de  los  patriotas  que  la  República  Argentiua  ne- 
cesita para  ser  un  país  igual  a  les  Estados  Uni- 
dos?— Este  punto  interesa  a  la  educación  de  las 
generaciones  jóvenes  y  la  gran  cuestión  de  la 
paz  continua  y  frecuente,  ya  que  no  perpetua. 

San  ]\Iartín,  nacido  en  el  Río  de  la  Plata,  re- 
cibió su  educación  en  España,  metrópoli  de  aquel 
país,  entonces  sa  colonia.  Dedicado  a  la  carrera 
militar,  sirvió  diez  y  ocho  años  a  la  causa  de  la 
monarquía  absoluta,  bajo  los  Borbones,  y  peleó 
en  su  defensa  contra  las  campañas  de  propagan- 
da liberal  de  la  revolución  francesa  de  1789. 
En  1812,  do«i'  años  después  que  estalló  la  revo- 
lución de  Mayo  de  1810,  en  el  Río  de  la  Plata, 
San  Martín  siguió  la  idea  que  le  inspiró,  no  su 
amor  al  suelo  de  su  origen,  sino  el  consejo  de 
un  general  inglés,  de  los  que  deseaban  la  eman- 
cipación de  Sud-América  para  las  necesidades 
del  comercio  británico.  Trasladado  al  Plata,  en- 
tró en  su  ejército  patriota  con  su  grado  español 
de  sargento  mayor.  Su  primer  trabajo  político 
fué  la  promoción  de  una  Logia  o  sociedad  secre- 
ta, que  ya  no  podía  tener  objeto  a  los  dos  años 
de  hecha  la  revolución  de  libertad,  que  se  podía 
predicar,  servir  y  difundir  a  la  luz  del  día  y  a 
cara  descubierta.  A  la  formación  de  la  Logia 
sucedió  un  cambio  de  gobierno  contra  los  auto- 
res de  la  revolución  patriótica,  que  fueron  reem- 
plazados por  los  patriotas  de  la  Logia,  natural- 


nxente.  De  ese  gobienio  recibió  Sam  Martín  su 
gmdo  de  general  y  leil  mando  dell  ejército  patrio 
ta,  destinado  ¡a  libertar  las  jJ^ovincias  argentinas 
del  alto  Perú,  ocnpadas  por  los  españoles.  Lle- 
gado a  Tucumán,  San  Martín  no  halló  pruden- 
te atacar  de  faz  a  los  ejércitois  españoles,  quv 
acababan  de  cleaTotar  al  general  Belgrano  en  el 
territorio  argcoitino  dd  Norte,  de  que  seguían 
poseedoi^es.  San  Martín  concdbió  el  plan  pniden- 
te  de  lataearlos  ipor  retaguardia,  es  decir,  poi* 
Tjima,  dirigiéndose  por  Chile,  que  en  'ese  mo- 
mento (1813)  estaba  libre  de  los  españoles.  Para 
preparar  su  ejército,  San  Martín  se  hizo  mcm- 
bnar  gobernador  de  Mendoza,  provincia  vecina 
de  Chile;  y  se  dirigía  a  tomar  posesión  de  su 
gobieimo,  cuando  los  esipañoles  restauraron  su 
autoridad  en  Chile.  Era  una  nueva  oontrariedajd 
para  la  campañas  de  retaguardia  que  los  patrio- 
tas de  Chile,  refugiados  en  suelo  airgentino,  <jon- 
tribuyeron  grandemente  a  remover.  A  la  cabeza- 
de  un  .pequeño  ejército  aliado  de  chilenos  y  ar- 
gentinos San  Martín  cruzó  los  Andes,  sorpren- 
dió y  batió  la  los  españoles  en  Chacahuco  él  12 
de  Febrero  de  1817.  Regresado  al  Plata,  en  vez 
de  perseguir  hasta  concluir  a  los  españoles  en 
él  Sud,  al  año  siguiente,  después  de  muchos 
contrastes,  tuvo  que  dar  luna  segunda  hataljla  en 
Maipú,  el  5  de  Abril  de  1818,  a  la  cabeza  de 
ocho  mil  hombres,  de  la  que  no  se  repusieron 
los  realistajs.  Esa  batalla  es  el  gran  título  de  la 


gioria  de  San  Miartín.  EMa  libertaba  a  Chile, 
pero  dejaba  siempre  a  los  españoles  en  posesión 
de  las  provincias  argentinas  del  NoTte.  Toda  la 
misión  de  San  Maitín  era  libertar  esta  parte  del 
su>elo  de  su  país  de  sus  dominadores  españoles. 
Pa,ra  'eso  iba  al  Perú,  Chile  para  él  era  el  ca- 
mino deil  Perú,  como  el  Perú  era  su  camino  para 
las  pro'vinicias  largentinias  del  Deísagamdero,  obje- 
tivo único  de  su  camipaña.  A  la  ca'l)eza  ele  una 
expedición  üliada,  San  Maitín  en  1821  entró  en 
Lima,  que  se  p^ronunció  contra  los  españoles  y 
le  recibió  sin  lucha,  coíno  libertaidor.  En  vez  de 
guir  su  cíamipaña  militaír  hiasta  libertafr  el  suelo 
Argentino,  que  ocupaban  todavía  les  españoles, 
San  Martín  aceptó  el  gobierno  civil  y  político 
del  Perú  y  se  puso  a  gobernar  ese  ¿país,  que  no 
era  el  suyo.  Como  los  españoles  ocupiaban  el  Sud 
del  Perú,  Saar  Martín  quiso  agrandar  el  país  de 
su  mando,  por  la  anexión  del  Ecuador,  que  de 
su  parte  apetecía  Bolívar  para  componer  la  Re- 
públicaj  de  Colombia.  Esta  emulación,  ajena  de 
la  guerra,  esterilizó  su  entape  vista  de  Guayaquil, 
durante  'la  cual  fué  derrocado  Moíiíteagudo,  en 
quien  había  delegado  su  gobierno  de  Lima,  por 
una  revolución  popular,  ante  la  cual  Saii  Mar- 
tín, desiencantado,  abdicó  no  sólo  el  gobierno  del 
Perú  sino  eil  mando  del  ejército  ailiado;  dejó 
la  campaña  a  la  mitad  y  a  lais  provincias  Argen- 
tinas del  Nortio  en  poder  de  los  cspaño'leis,  hasta 
que   Bolívar  las  lihertó  en  Ayacucho,  en   1825; 


con  cuyo  motivo  dejaron  de  ser  argentinas  para 
componer  la  República  de  Bolivia.  Al  cabo  de 
diez  años,  (la  mitad  casi  del  tiempo  que  dio  ai 
servicio  de  España),  San  Martín  dejó  la  Amé- 
rica en  1822,  y  vino  a  Europa,  donde  vivió  bajo 
el  poder  de  los  Borbones,  que  no  pudo  de-struir 
en  su  país,  hasta  que  anurió  en  1850,  emigrado 
a  tres  mil  leguas  de  su  país.  ¿  Qué  hizo  de  sn  es- 
pada de  Chacabuco  y  Maipú  antes  de  morir? 
La  dejó  por  testameoi-to  al  general  Rosas  por  sus 
resistencias  a  la  Europa  liberal,  en  que  él  había 
preferido  vivir  y  morir,  y  donde  está  hoy  día 
su  legatario  el  General  Rosas  junto  con  su  le- 
gado de  la  espada  de  San  Martín,  que  no  lo  ha 
librado  de  ser  derrocado  y  desterrado  por  sus 
compatriotas  y  vecinos,  no  por  la  Europa,  que 
hoy  hospeda  a  Saii  Martín,  a  R^^sas  y  a  la  es- 
pada que  echó  a  les  europers  de  Chile. 

Es  dudoso  que  Plutarco  hubiera  comprendido 
entre  los  ilustres  modelos  al  guerrero  propuesto 
a  la  juventud  argentinia  como  un  tipo  glorioso 
de  imitación   (1). 

Yo  creo  que  el  Dr.  Morano,  haciendo  abrir  el 
comercio  de  Buenos  Aires  a  la  Inglaterra  en 
1809  con  las  d'^ctrinas  de  Ad'^m  Smith  en  sus 
manos,  y  Rwadavia  promoviendo  la  inmisrracidn 
de  la  Europa  en  el  Plata,  la  libertad  religiosa, 


(1)  Huel.^a  decir  que  esta  pIntoief=aa  biograf-fa 
de  San  Martín  está  inspirada  por  el  deseo  ue  mo- 
lestar a  su  biógrafo,  el  general  B.  Mitre.  (Neta  de 
L.    C.   A.   a  la   presente   reedición). 
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los  tratados  de  libre  comereio  y  la  educación 
popular,  han  merecido,  m^ejor  que  no  importa 
cual  soldado,  las  estatuas  que  están  lejo-s  de  te- 
ner. 

Yo  no  altero  la  verdad  de  la  historía  por  amor 
a  la  paz,  y  los  que  me  hallen  severo  respecto  de 
San  Martín,  no  pensarían  lo  mismo  si  estud'aran 
a  este  hombre  célebre  en  los  libros  de  Gei-vinus, 
profesor  de  Heiclelberg,  o  en  las  confidencias  del 
actual  presidente  de  la  Rapública  Argentina  (1). 

La  vida  de  San  Martín  prueba  dos  cosas:  que 
la  revolucicn,  más  grande  y  elevada  que  él,  no 
es  obra  suya,  sino  de  ca'usas  de  un  orden  supe- 
rior, que  merecen  señalarse  al  culto  y  al  respeto 
de  la  juventud  en  la  gestión  de  su  vida  política ; 
y  que  la  admiración  y  la  imitación  de  San  Mar- 
tín no  es  el  medio  de  elevar  a  las  generaciones 
jóvenes  de  la  República  Argentina  a  la  inteli- 
gencia y  aptitud  de  sus  altes  destinos  de  civili- 
zación y  libertad  americana. 


(1)  "San  Martín — nos  escribía  Sarmiento  en  1852 
— filé  una  víctima,  pero  su  espatriación  fué  una  es- 
piación.  Sus  v  olencias,  pero  sobre  todo  la  sombra 
de  Manuel  Rodríguez,  se  levantaron  contra  él  y  lo 
anonadaron 

"Hoy  es  Rosas  el  proscripto.  Sus  afinidades  las  en- 
C1I'  'if«H  .'ti  el  apoyo  qut»  nrf-í=tó  al  tirano  por  lo  que 
vd.  ba  dicho,  por  el  sentimiento  de  repulsión  al  es- 
tran jero  

".  . .  Fundemos  de  una  vez  nuestro  tribunal  his- 
tórico, seamos  .iustos.  pero  de.lemos  d?  ser  panegi- 
ristas   de    cuanta    maldad    se    ha    cometido    

"...    Una    alabanza    eterna    de    nuestros    personajes 
híFtóricos   fabulosos   todos,   ess  la    vergüenza  y  la  con- 
denación   nuestra    c .". 


V 


(los  poetas  de  la  guerra  y  los  caudillos 
militares) 

A  la  poesía  d(;  las  estatuas  se  añade  la  poo- 
.•tiía  de  los  versos,  como  estímulo  de  los  gustos  por 
la  guerra  y  la  carrera  militar,  en  Sud-América. 

Toda  la  poiesía  es  ée  guerra,  toda  la  literatu- 
ra argemtina,  eis  la  expresicoi  de  su  historia  mi- 
litar. La  Lira  Argentina,  repertorio  de  sus  poe- 
sías poipiilares  más  queridas,  se  oompoue  de  cau- 
tos a  los  ¡héroes  y  a  las  batalláis  de  la  inidepen- 
denoia.  Le  ha  bastado  fundirse  en  el  molde  de 
la  ipoesía  lespiañola,  etema  epopeya  militar. 

Pero  lo  peor  de  todo  es  que  en  esta  pasión  de 
guerra,  lo  más  es  prosa,  y  que  en  esta  prosa  no 
es  todo  entusiaismo  de  patria.  El  árbol  de  la  li- 
bertad, en  América,  no  es  un  arbusto  destinado 
a  ornar  los  jai^dines.  Es  coano  el  árbol  del  pan, 
que  dá  frutos,  así  como  dá  flores.  Y  los  frutos 
son  más  preciosos  que  sus  flores,  para  el  culti- 
va dor  de  espada  espeeialmente.  Un  joven  abra- 
za la  carrera  de  San  Martín,  parra  ser  un  segun- 
do San  M^a/i^tín.  Pero  coano  la  independencia  no 
so  conquista  todos  los  días,  después  de  conquis- 
tadaj  y  reconocida  una  vez,  se  emprenden  gue- 
rras de  libertad  interior  que  producen,  sino  la 
gloria,  al  memois  el  grado  milita.r  de  San  Mar- 
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tín.  El  grado  de  General,  es  ol  fpa.u  y  el  lango 
asieguradcs  para  toda  la  vida.  Al  son  de  los  can- 
tos contra  el  crimen  de  los  privilegio:s!  y  de  los 
poderes  vitalicios,  los  Generales  (aún  los  poetas 
generales),  se  avienen  sin  dificultad  con  su  em- 
pleo vitalicio  de  General,  y  lo  disfrntam  modes- 
tamente en  plena  república. 

El  fierr'o  de  la  espada  excede  en  fecundidad  al 
del  arado,  en  este  sentido,  que  no  sólo  da  honor 
y  plata,  sino  que  da  el  gobierno.  Por  la  regia  de 
que  ser  libre  es  tener  parte  en  el  gobierno,  los 
generales  buscan  el  gobierno  nada  anas  que  por 
el  noble  anhelo  de  ser  libres.  Pero  este  modo  de 
ser  libre  no  tiene  más  que  un  inconveniente  y 
€s  que  es  incompatible  con  la  libertad  del  adver- 
sario. Es  la  libertad  del  partido  que  gobierna, 
fundada  en  la  opresión  del  partido  que  obedece : 
o  por  mejor  decir,  es  la  guerra  en  disponibilidad, 
que  solo  esipera  la  'ocasión  ¡para  tomar  el  mando 
de  la  situación.  El  gobierno  de  un  partido,  no 
es  un  gobierno  entero ;  es  la  mitad  de  un  gobier- 
no, que  reipresenta  la  mitad  del  país.  Cada  uno 
de  sus  actos,  es  la  mitad  de  un  acto,  es  decir,  la 
mitad  de  una  ley,  la  mitad  de  un  decreto,  la 
mitad  de  una  sentencia,  y  toda  su  autoridad  no 
es  más  que  una  mitad  de  la  autoridad  verdade- 
ra, que  sólo  merece  un  medio  respeto  y  una  media 
obediencia,  porque  solo  expresa  la  mitad  del  de- 
recho y  la  mitad  de  la  justicia. 

Los  liberales  de  espada  no  suben  al  poder  de 
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un  salto:  eso  tendría  el  aire  de  un  salto.  Suben 
por  la  escala  luaj estuosa  de  la  gloría.  Ganan  la 
gloria  en  las  batallas,  y  la  victoria,  agradecida, 
íes  dá  el  gobierno,  que  es  la  libertad  de  hacer 
del  vencido  lo  que  quieran. 

Si  la  poesía  es  coimo  la  lanza  de  Aquí  les,  a  ella 
le  tocará  curar  por  la  comedia  el  mal  que  ha 
producido  por  el  lirismo. 

La  poesía  de  la  paz  necesita  un  Cervantes  de 
la  América  del  Sud,  para  purgarla  por  la  risa, 
de  la!  raza  de  Quijotes  y  de  Sanchos,  que  lejos 
de  crear  la  libertad  a  fuerza  de  violencia,  es  de- 
cir, por  la  tiranía  de  la  esipada,  no  hace  más  que 
preciipitar  esa  parte  del  mundo  en  la  barbarie, 
despoblándola  de  sus  habitantes  europeos,  es- 
pantando la  inmigración,  y  dando  por  resultado 
un  caudal  tiránico  en  vez  de  una  sola  libertad: 
tiranías  de  lal  paz  y  de  la  más  terrible  especie, 
que  son  las  que  se  cubren  con  bellos  colores  de 
libertad,  para  oprimir  con  más  eficacia. 

No  hay  güera  en  Sud-América,  que  no  invo- 
que por  motivo  los  grandes  intereses  de  la  civi- 
lización; ni  des/potismo  que  no  invoque  la  más 
santa  libertad.  La  dictadura  de  Rosas  se  apo- 
yaba en  la  libertad  del  continente  Americano. 
Quiroga  devastaba  y  cubría  de  sangre  el  suelo 
Argentino  en  nombre  de  la  libertad,  y  fué  víc- 
tima de  su  idea  de  proclamar  una  Constitución, 
segnán  la  crónica  viva  de  ese  país,  confirmada  en 
ese  puntoi  ¡por  una  carta  en  que  el  defensor  de 
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la  libertad  del  continente  americano  probó  al  de- 
fensor de  la  libertad  del  pueblo  argentino,  que 
el  país  no  estaba  en  estado  de  constituirse,  es  de- 
cir, de  ser  libre  (porque  constituir  un  país  no  es 
más  que  entregarle  la  gestión  de  sus  destinos 
políticos). 

VI 

(LA    GLT.RRA    EXTERIOR    Y    LA    LIBERTAD    INTERIOR) 

Eses  dos  soldados  de  la  libertad,  según  la  fór- 
mula de  Washington,  y  su  reinado  militar  de 
veinte  años,  han  sido  destruidos  por  otros  liber- 
tadores de  espada  en  nombre  de  la  libertad,  que 
han  pretendido  servir  mejor  que  sus  predece- 
sores, sin  cambiar  de  método,  as  decir  siempre 
por  la  espada  y  por  la  guerra. 

Uno  de  ellos  ha  hecho  tres  camipañas,  que  han 
terminado  por  tres  batallas  decisivas:  Caseros, 
Cepeda,  Pavón.  Las  tres  han  sido  dadas  por  la 
libertad,  naturalmente.  Sin  perjuicio  de  esta 
mira,  que  no  es  un  hecho  todavía,  las  tres  bata- 
llas han  producido  al  autor  estos  servicios:  la 
primera  le  ha  dado  la  Presiidencia  de  la  Repú- 
blica, la  segunda  una  fortuna  colosal  y  la  ter- 
cera, la  seguridad  de  esa  fortuna.  No  pretendo 
que  ésta  haya  sido  su  mira ;  digo  que  éste  ha 
sido  el  resultado. 

Si  ésto  no  fuese  verdad,  la  República  no  hu- 
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biesc  premiado  con  la  rrcsiileíicia,  el  «ervicio 
del  que  la  lia  libertado  orí  IHfil  do  su  libertador 
de  1852. 

Este  otro,  que  es  el  vencedor  de  Pavón,  ha 
servido  a  la  libertad  de  su  país  (que  todavía  se 
hace  esperar),  por  diez  campañas  y  diez  bata- 
lláis, dentro  y  fuera  de  su  suelo,  contra  propi'os  y 
extranjeros. 

La  Eepúbiica  ha  iperdido,  en  la  íillima  de  asas 
campañas  que  lleva  ya  eiaico  años,  veinte  mil 
hcmlu-es,  sesenta  millones  de  pesos  fu'e'rtes,  su 
reputación  de  .saihubridad  (confirmada  por  su 
nombre  de  Buenos  Aires),  por  la  aidquisición 
del  cólera  asiático,  sus  archivos  ineendiadcs  dos 
veces  por  casualidad^  toda  la  riqueza  de  ailgnnas 
iprovincias;  pero  su  autor  conserva  su  vida,  ha 
recibido  un  premio  popular  de  cien  mil  francos, 
y  una  condecoración  ducal  del  emperador  su 
aliado. 

En  cuanto  a  la  libertad  de  da  Ilepúbliea,  ser- 
vida por  esa  gnerra,  oig'amos  a  su  autor  mismo 
sobre  lo  que  lia  ganado;  ningún  testimonio  me- 
nos sospechoso. . .  Descerad: do  ide  la  presidencia, 
hoy  se  ocupa  de  ideJaitar  al  gobierno  de  su  suce- 
sor como  la  tiranía  más  sangrienta  que  hay;i 
sufi'ido  el  país  desde  que  existe. 

Y  isin  embargo,  todos  s'aben  que  su  sucesor  si- 
gue su  mismo  método,  pues  prosigue  su  campa- 
ña de  libertad,  que  según  él,  es  la  misma  de  San 
Martín  y  Alvear  contra  los  Borbones  y  los  Bra- 
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gaiizas,  (aunque  es  un  Büi'bcn  eniparentado  cü 
iiragaiiza  el  que  dirige  la  bandera  de  Mayo  poi- 
d  sendero  de  la  gloria  argentina). 

Lo  que  podeiiuos  decir,  por  nuestra  parte,  e.^ 
que  la  libertad  (¡iie  los  prevsidentes  Mitre  y  Sar- 
miento han  sei'vido  por  la  guerra  contra  el  Pa- 
raguay, cuesta  a  la  República  Argentina,  diez  ve- 
ees  más  sangie  y  diez  veces  más  dinero  que  le 
costó  toda  la  guerra  de  su  independencia  contra 
España ;  y  que  si  esta  guerra  produjo  la  indepen- 
dencia del  país  respecto  de  la  corona  de  España, 
la  otra  está  producie/ndo  la  enfeudacióii  de  la 
Repiiblica  a  la  corona  del  Brasil. 

En  cuanto  a  la  libertad  interior  nacida  de 
esas  campañas,  su  medida  entera  y  exacta,  re- 
side en  este  siniple  hecho :  el  autor  de  estas  li- 
neaos es  acusado  de  traición  por  el  gobierno  de 
su  país,  por  los  escritos  en  que  ha  condenado  esa 
guerra  y  lia  probado  que  no  puede  tener  otro 
resultado  que  el  de  desannai'  a  la  República  de 
su  aliado  natural  y  servil-  al  engrandecimiento 
de  su  antagoniista  tiadicional,  que  es  el  unperio 
del  Brasil,  único  ref'u(>io  de  la  esclavatura  civil 
en  América. 

El  autor  se  vé  deisten-ado  por  los  liberales  de 
su  país  y  por  el  crimen  de  que  son  cuerpo  de  de- 
lito sus  libros ;  poi'  haber  defendido  la  libertad 
de  América  en  el  derecho  desconocido  a  una  de 
las  Repúblicas,  por  un  itiiperio  nial  conformado, 
que  necesita  destruir  y  suceder  a  sus  vecinos  más 
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bien  dolados  que  él,  íi  iiuoís  como  aliadoís  y  h 
olrois  como  enemigos.  Para  lais  Repúblicas  <kí 
8ud-x\mériea,  tan  hostil  es  el  odio  como  la  amis- 
tad del  imperio  portugués  de  origen  y  raza. 

Si  no  fuese  que  ellas  S(m  buscadas  y  arrasti'a- 
das  por  el  imperio  a  la  alianza  que  las  convierte 
en  su  feudo,  lejos  de  buscar  ellas  al  imperio,  se 
diría  que  están  más  atrasadas  en  política  que  los 
indios  que  ocupan  sus  desiertos.  Pero  es  la  vct- 
dad  que  el  Brasil  las  arraí?tra  cuando  parece  qu(^ 
es  impelido  por  ellas  y  que  ellas  ceden  cuando 
parecen  impulsar  y  solicitar.  Obediente  a  la  co- 
rriente de  los  hechos,  Mitre  no  ha  podido  no 
buscar  al  Brasil. 

VII 

(las  guerras  en  sud-america) 

La  guerra  de  propaganda  liberal  es  uno  de  los 
legados  degenierados  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia. La  comunidad  de  enemigo  y  de  objeto 
que  distinguió  la  guerra  por  la  cual  todos  los 
pueblos  de  Sud-América  trabajabain  contra  su 
dcaninador  común,  el  poder  español,  ha  dejado 
la  costumbre  a  cada  Estado  de  creer  que  su  cau- 
sa es  la  de  América  en  toda  guerra  con  un  po- 
der europeo,  y  que  es  la  vieja  causa  de  la  liber- 
tad general  la  que  sostiene  contra  su  vecino  sea 
cual  fuere. 


Canio  guerras  siii  objeto  real  y  verdadero,  que 
sólo  invotcan  grandes  ideas  de  otro  tiempo  para 
enmascarar  motivos  egoístas  y  culpaibles,  las 
guerras  de  propaganda  son  en  Sud- América,  más 
que  en  otra  parte,  contrarias  al  derecho  de  gen- 
tes y  constituyen  un  verdadero  crimen  contra 
la  civilización  del  nuevo  mundo,  que  no  es  a  nin- 
gTino  de  sus  nuevos  estadas  en  particular  a  quien 
toca  el  rol  de  eivilizar  a  sus  iguailes,  sino  ail  viejo 
mundo  culto,  dejado  en  contacto  libre  y  estrecho 
con  todas  y  cada  una  de  las  secciones  de  Snd- 
Amérioa. 

VIII 

(las   glorias    militares   TIENEX   POR    PRECIO   LA 

libertad) 

Los  liberales  de  Sud- América  quieren  a  la  vez 
dos  cosas  que  se  excluyen  entre  si: — ^la  gloria  y 
la  libertad.  Casi  siempre  la  una  es  el  premio  de 
la  otra.  La  gloria  a  menudo  cuesta  el  sacrificio 
de  la  libertad,  lejos  de  ser  capaz  de  producirla. 
La  gloria  militar,  que  es  la  gloria  por  excelen- 
cia, es  la  exaltación  de  un  hombre  al  rango  de 
Boberano  de  los  otros,  por  la  obra  del  entusias- 
mo nacional,  es  decir,  de  la  pasión  más  capaz  de 
cegar  la  vista,  que  es  la  de  la  vanidad  nacicmal. 
El  castigo  providencial  de  todo  país  que  amasa 
su  gloria    con   la  ruina  de  su    adversario,  es  la 


pérdida  de  ¡su  ^propia  iibei'tad,  es  decir,  la  tias- 
1  ación  de  su  g'obiei'no  '])roi)io  a  manos  del  héro<i 
<|U(^  le  ha  servido  su  vanidad. 

Si  la  revolución  de  Sud- América  ha  tenido 
por  objeto  la.  libertad,  es  decir,  el  gobierno  del 
país  por  el  país,  y  no  por  el  ejército,  nada  pue- 
de perjudicar  más  al  objeto  de  la  revolución,  que 
la  gloria  imilitar,  privilegio  del  ejército  y  del 
])oder!  de  la  espada,  en  que  el  pueblo  no  tiene 
parte  alguna. 

El  gobierno  de  la  gloria,  el  poder  de  la  vic- 
toria, es  el  gobierno  sin  el  país,  es  decir,  el  go- 
bierno sin  la  libertad,  porque  todo  gobierno  del 
país  sin  el  conicurso  del  país,  as  la  negación  de 
toda  libertad,  en  el  sentido  que  esta  palabra  tie- 
ne en  Inglaterra,  en  Estados  Unidos,  en  Bélgi- 
ca, en  Suiza. 

Aísí,  el  atraso,  la  barbarie,  la.  opresión  están 
representadas  en  Sud-Ainérica  por  la  espada  y 
por  el  elemento  militar,  que  a  su  vez  represen- 
tan la  guerra  eivil  convertida  en  industria,  eu 
oficio  de  vivir,  en  orden  permanente  y  normal 
(si  el  eaos  puede  ser  normal). 


IX 


(en  süd-amekica  la  guerra  es  un   crimen  de 

LESA   civilización) 

La  guerra  en  Sud- América,  sea  cual  fiiere  su 
objeto  y  pretexto;  la  guerra  en  sí  misma  es,  por 
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SUS  efectas  reales  y  prácticos,  la  anti-revoliición, 
la  reacción,  la  vuelta  y  un  estado  de  cosas  peor 
que  el  antiguo  régimen  coiloniaíl:  es  decir,  un 
crimen  de  lesa  América  y  lesa  civilizaición. 

La  guerra  peiiuauente  cruza  de  este  modo  los 
objetos  tenidas  en  mira  por  la  revolución  de 
América,  a  siaber: 

Ella  estorba  la  constitución  de  un  gobierno 
patrío,  pues  su  objeto  constante  es  cabalmente 
destruido  tan  pronto  como  existe  con  la  mira  de 
ejercerlo,  y  mantiene  el  país  en  anarquía,  es  de- 
cir, en  la  peor  guerra :  la  de  todos  contra  todos. 

La  guerra  disminuye  el  número  de  la  pobla- 
ción indígena  o  nacional,  y  estorba  el  aumento 
de  la  población  extranjera  por  inmigraeiones  de 
pobladores  eivilizados :  no  se  puede  hacer  a  Sud 
América  un  crim.en  más  desastroso. 

Despoblarlo  es  entregarlo  al  conquistador  ex- 
tranjero. 

La  guerra  es  la  muerte  de  la  agricultura  y 
del  comercio;  y  su  resultado  en  Sud-América  es 
el  empobrecimiento  y  la  miseria  de  sus  pueblos; 
es  decir,  fuente  de  miseria,  de  pobreza  y  debi- 
lidad. 

La  guerra  aumenta  la  deuda  pública,  y  sus 
intereses  crecientes  obligan  al  país  a  pagar  con- 
tribuciones enormes  que  no  dejan  nacer  la  rique- 
za y  el  progreso  del  país. 

La  guerra  engendra  la  dictadura  y  el  gobier- 
no militar  creando  un  estado  de  cosas  anoraial 
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y  oxceii)cional  incíxmpatible  con  toda  clase  de  li- 
l)ertad  política.  La  ley  marcial  convertida  en 
ley  permanente,  es  el  entierro  de  toda  libertad. 

La  guerra  compromete  la  inderpendencia  del 
Estado  inveterado  en  siis  estragos,  porque  lo  de- 
bilita y  precipita  en  alianzas  de  vasallaje  y  de 
ruina,  con  poderes  interesados  en  destruirlo. 

La  guerra  absorbe  el  presupuesto  de  gastos, 
deja  a  la  educación  y;  a  la  industria  sin  cuida- 
dos, los  traibajos  y  empresas  desamparados,  y 
todo  el  tesoro  público  convertido  en  l>eneficio 
permanente  de  un  aristocracia  especial  compues- 
ta, de  patriotas,  de  libei^ales  y  de  propagandistas 
de  civilización  por  oficio  y  estado. 

La  guerra  constituida  en  estado  permanente 
y  nacional  del  país,  pone  en  ridículo  la  repú- 
blica, liace  de  esta  forma  de  gobierno  el  escar- 
nio del  mundo. 

En  una  palabi^a,  la  gnorra  civil  o  semi-civil, 
que  hoy  existe  en  Sud- América  erigida  en  ins- 
titución penmíanente  y  manera  normal  de  exis- 
tir, es  la  antítesis  y  el  revci^o  de  la  guerra  de  su 
independencia  y  de  su  revolución  contra  Es- 
paña. 

Ella  es  tan  baja  por  su  objeto,  tan  desastrosa 
por  sus  efectos,  tan  retrógrada  y  embruteoedora 
X)or  sus  consecuencias  necesarias,  como  la  guerra 
de  la  independencia  fué  grande,  noble,  gloriosa 
por  sus  motivos,  miras  y  resultados. 

Lo«3  héroes  de  la  guerra  civil  son  monstruos 


y  abominaMes  pigmeos,  lejos  de  ser  rivales  de 
Bolívar,  de  Sucre,  de  Belgraiio  y  San  Martín. 
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(el  libre  intercambio  comercial  traerá  la  paz 

EN    EL    mundo) 

¿  Queréis  estaiblecer  la  paz  entre  las  naicioims 
hasta  hacerles  de  ella  una  necesidad  de  vida  o 
muerte  ? 

Dejad  que  las  naciones  dependan  unas  de  otras 
para  su  subsistencia,  com'odidad  y  grandeza.  ¿  Por 
qué  medio?  Por  el  ide  nna  libertad  completa  de- 
jada al  comercio  o  cambio  de  sus  productos  y 
ventajas  respectivas.  La  paz  interniacional  de  ese 
modo  será  para  «ellas,  el  paon,  e'l  vestido,  el  bien- 
estar, el  alitmento  3^  el  aire  de  cada  día. 

Esa  dependencia  mutua  y  recíproca,  por  el  no- 
ble vínculo  de  los  intereses,  que  deja  intacta  la 
soberanía  de  cada  una,  no  solamente  aleja  la 
guerra  iporque  es  destructora  para  todos,  sino 
que,  tanibién  hace  de  todas  las  naciones  una  es- 
pecie de  nación  universal,  unificandol  y  consoli- 
dando sus  intereses,  y  facilita  por  este  medio  la 
institución  de  un  poder  internacional,  destinado 
a  reemjplazar  el  triste  recurso  de  la  defensa  pro- 
pia en  el  juicio  y  decisión  de  los  conflictos  inter- 
nacionales :   recurso   que   en   vez  de  suplir   a   la 


,iuslicia,  se  acerca  y  confunde  m  iiieniido  con  ol 
crimen, 

;,  Creéis  que  haya  inconveniente  en  (jue  una 
nación  dependa  de  otra  j)ara  la  satisfacción  de 
las  necesidades  de  su  vida  civilizada?  ¿Por  (|ué 
i'azón?  Porque  en  caso  de  guerra  y  de  incomu- 
nicación, cada  país  debe  poder  encontrar  en  su 
seno  todo  lo  que  necesita. 

Es  hacer  de  la  hi})ótesis  de  una  eventualidad 
de  barbarie,  cada  día  más  rara,  una  especie  de 
ley  natural  permanente  del  hombre  civilizado. 

Es  como  si  el  ^planeta  que  habitamos  se  con- 
siidera«8  defectuoso  porque  recibe  de  un  astro 
extranjero,  el  sol,  la  luz  y  el  calor  que  píx^duce 
la,  vegetación  y  la.  vida  animal  de  ({ue  se  man- 
tiene el  mundo  animado,  (jue  anima  su  superfi- 
cie. 

l*or  fortuna  la  libertad  de  los  cambios  está 
en  las  necesidades  de  la  vida  humana,  y  se  im- 
pondrá como  ley  natural  de  las  naciones  a  pesar 
de  todas  las  preocupaciones  y  errores. 

La  industria  de  una  nación  que  i^ide  al  go- 
bierno protección  conti'a  la  industria  de  otra  na- 
ción que  la  hostiliza  por  su  mera  superioridad, 
saca  ai  gobierno  de  su  rol,  y  dá  ella  misma  una 
prueba  de  cobai*día  vergonzosa. 

El  gobierno  no  ha  sido  instituido  para  el  bien 
especial  de  áste  o  de  aquel  oficio;  sino  para  el 
bien  del  Estado  todo  entero.  El  gobierno  no  es 
el  patrón  y  protector  de  los  comerciantes  O'  de 


los  marinos,  o  de  los  fabricantes ;  es  d  mero  guai'- 
dlán  de  las  leyes,  que  protegen  a  todos  por  igual 
en  el  goee  de  su  derecho  de  vivir  barato,  más 
precioso  que  el  proílucir  y  vender  caro. 

Limitar  o  restringir  la  entrada  de  los  bellos 
[iroductos  de  fuera,  para  dar  precio  a  los  pro- 
ductos inferiores  de  casa,  es  como  poner  trabas 
a  la  entrada  en  el  país  de  las  bonitas  mujeres  ex- 
tranjeras, para  que  se  casen  mejor  las  mujeres 
feas ;  es  impedir  que  entren  ios  inibios  y  los  blaíii- 
cois,  porque  los  mulatcs,  ({ue  forman  el  fondo  de 
la  nación,  serán  exeluldos  por  la;s  mujeres,  a  cau- 
sa de  su  inferioridad. 

Teméis  los  extragos  sin  sangre  de  la  coiicu- 
rrencia  comercial  e  industrial,  y  no  teméis  las 
batallas  sangrientas  de  la  guerra.  Un  país  que 
ha  vencido  al  extranjero  en  los  campas  de  bata- 
lla, y  que  pide  a  su  gobierno  que  proteja  su  inep- 
cia e  incapacidad  por  el  brazo  de  la  fuerza  con- 
tra, la.  sombra  que  le  dá  el  brillo  del  extranjero, 
prueba  una  pusilaminidad  inexplicable  y  ver- 
gonzosa. 

Si  es  gloria  vencer  al  extranjero  por  la  espa- 
da, mayor  lo  es  vencerlo  por  el  talento,  porque 
lo  primero  es  común  a  las  bestias,  lo  segundo  es 
peculiair  del  hombre. 
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